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E L TRADUCTOR. 

Habiendo llegado recientemente á mis manos un 
-ejemplar de esta obrita, que presento traducida en 
nuestro idioma, he creído hacer un servicio el mas 
-importante á los jóvenes de rni nación, publicándola 
sin la menor tardanza. Su objeto es de los mas ele-
vados y dignos de la pluma de su erudito y piadoso 
autor el Abate Martini, tan conocido en el dia en la 
república literaria por su preciosa versión de la Biblia 
en lengua toscana, ;uya versión, dedicada al difunto 
Victor Amadeo rey de Cerdeña, consta de 2o lomos 
impresos en Turin, y se halla particularmente elogia-
da y recomendada por nuestro santísimo Padre Pío 
VI, en un breve de 17 de Marzo de 1778. 

La fama tan bien merecida del autor, y el beneficio _ 
que la lectura y coDtinua meditación de esta obra eS" 
capaz de causar á mis prójimos, me han estimulado a 
su versión y publicación, con entera seguridad de que 
los frutos serán copiosos en los que la lean con buena 
disposición de corazon, preservándolos de esta mane-
ra de los peligros del mundo corrompido, y empapan* • 
do sus almas en aquellas máximas de la eterna sabi-
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PREFACIO DEL AUTOR. 

MaDa hay en este libro que no se contenga en la sa-
grada Escritura, como consta de la citas puestas al 

pié. Mi primer designio fué extraer de los libros santos 
algunas máximas morales para oponerlas á las de 
los antiguos filósofos, y manifestar de esta suerte la in-
suficiencia de éstas y la excelencia de aquellas. 

Pero habiendo empezado á profundizar en tan rica 
mina, llevé mas adelante mis miras, y me propuse re-
copilar en un corto volumen las sublimes y eficaces 
instrucciones de sabiduría y prudencia que nos sumi-
nistra la religión cristiana. Y animado de la espe-
ranza de ser particularmente útil á la juventud, y de 
contribuir ú la reforma de las costumbres en general, 
he formado la presente colección de máximas, conse-
jos y preceptos, que son la base de aquella moral uni-
versal, que es tan proporcionada á la felicidad espiri-
tual y temporal de todos los hombres de cualquiera e-
dad, estado y condicion que sean, y á la prosperidad 
y buen orden, no solo de la república civil y cristia-
na en que vivimos, sino de cualquiera otra república ó 
gobierno que los filósofos mas especulativos y profun-
dos del orbe quieran discurrir. Y si no que me di-
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gan: ¿en qué libros sino en los sagrados, se hallan es- | ; ; 
critas, ni er. qué sociedad practicadas máximas mas ij'.ij 
conducentes al bien general de la humanidad, así en ; - ^ 
esta vida, como en la futura? Estas máximas son a- p ; 5 
daptables á todos los estados y condiciones de la vida, ; ! : i 
y las únicas adoptables para la paz y seguridad civil i ...« 
de los gobiernos de cualquiera naturaleza que ellos i | J 
sean, monárquicos, republicanos ó mixtos 

Cuanto bueno han dicho los filósofos antiguos y j . ; 
modernos, se halla en los libros divinos, con la dife- T • 5 
rencia de que en ellos se contienen cosas que ningún *>„;» 
filosofo ha dicho, ni la humana sabiduría podia ima-. i . i 
ginar. 

En efecto, solo en ellos es donde el entendimiento [.i ¡5 
se ilustra con verdaderos}- sólidos conocimientos: don-
de el corazon se purifica con la santidad délos precep- J X í 
tos: donde el alma se engrandece con la sublimidad de <\ 
las ideas: donde, finalmente, todo hombre se ennoblece ' 
y eleva á la esperanza de la inmortalidad. "c¡ -1 

¡Oh vosotros venturosos jóvenes, á quienes no ha cor- ; • J 
mp'-io todavía el contagioso aliento de las pasiones! ¡ romp'-

í l / . no os Jejeis seducir por el pernicioso aliciente de una 
£; vj falaz filosofía, incierta en sus principios, insuficiente iU» 
Í:'V) en sus medios, y desconsoladora en sus fines. Unica- í* 
l A j mente en la moral cristiana, que es perfectamente con-
; J forme L las necesidades y felicidad del hombre, y tan 

esencial y necesaria en todas las situaciones de la vi-
| y | da, debeis buscar la regla de vuestra conducta, la ver-

dadera ciencia y la sólida filosofía. 

Como no todos los fieles pueden dedicarse al estudio 
seguido y reflexivo de la Sagrada Escritura, aun en 
lengua vulgar, ni la mayorparte del pueblo cristiano 
se halla en estado de adquirir la Biblia, no he encon-
trado un medio mas acomodado á este fin. que el de 
reducir á pocas páginas todo lo que nos enseña el Es-
píritu Santo en el antiguo y nuevo testamento, respec-
to al conocimiento de la esencia y atributos de Dios, 
á lo que le debemos como Señor y Criador nuestro, y á 
las obligaciones del hombre para con sus prójimos y 
para consigo mismo. Por manera que, exceptuando la 
parte histórico-legal de la Biblia, que no á todos es ne-
cesaria, se halla en este libro lo mas esencial de las 
Santas Escrituras, que es la parte doctrinal y moral, 
en que se enseña lo que ha de practicar el cristiano 
para conseguir la vida eterna. Así es que á muy po-
ca costa y sin grave molestia, puede enterarse á fon-
do de la religión que profesa, manejando y llevando 
consigo ú todas partes un libro tan manual por su 
concisión y tamaño. 

¡Feliz yo si consiguiese hacer de él una obra uni-
versal y clásica! Los jóvenes conocerian y amarían 
una religión tan útil y tan consoladora en los infortu-
nios: una religión que refrenando rodos los movimien-
tos del corazon, los dirige hácia el amor de Dios, orí-
gen de todo bien, y la única que nos hace felices, 
volviéndonos mejores: una religión, en suma, que to-
dos los grandes hombres del cristianismo, desde los 
primeros siglos hasta el presente, han profesado invio-
lablemente, haciendo alarde de esta profesion. 



I j g ^ A T un sobe rano C r i a d o r (1), c u y a mjoru 

I | | | da es el cielo, y la t ier ra su p e a n a (2). 
1 E s un rey pode roso sen tado en su t r o n o , á 
| qu ien debemos t e m e r (3) , cuyo i m p e r i o es el 

| de la e t e rn idad (4) . E s un D i o s q u e t odo lo 
1 d ispone (5) , s o b r e m a n e r a f u e r t e , g r a n d e , po-
1 deroso , y S r . de los e jérc i tos , sub l ime en sus 
S conse jos , i n c o m p r e n s i b l e en sus ju i c ios (6) . 
3 E s u n ser i n m u t a b l e (7) , t a n inf ini to e n su 
| g r a n d e z a , c o m o en su e levac ión , q u e t odo lo 

j (1) Eccles. 1. (2) Isai 66 («) Eccles 1 (4) 
i Ad. Thim. 6. (5) Sap. 8. (6) Jerem. 32. (7) Ma-
| lach. 3. 



l lena con su i n m e n s i d a d (1). E s el pr inci -
p i o y fin de t o d a s las cosas (2 ) . E s el que 
es (3) . E l S e ñ o r es un n o m b r e (4) , n o m b r e 
s an to , ter r ib le (5) ; y no h a y m a s D ios que él 
(6) . U n a c o l u m n a de n u b e s le rodea (7) , y 
h a b i t a u n a luz inaccesible , q u e ni la vista del 
h o m b r e p u e d e p e n e t r a r , ni a lgún en tend i -
m i e n t o c o m p r e n d e r (8). L a ju s t i c i a y el 
j u i c i o son el a p o y o de su t rono (9): los cie-
los man i f i e s t an su glor ia , y os t en tan su m a g -
n i f icenc ia : un d ia le a n u n c i a á otro dia , y 
u n a noche á o t ra n o c h e : cuyo sub l ime len-
g u a j e se es t iende por toda la r e d o n d e z de la 
t i e r r a (10) , p u e s t o d a ella c a n t a sus a l aban-
z a s (11) . Su espí r i tu l lena el universo (12) , 
y c u a n t o exis te , ex i s te en él y por él (13) . E l 
sol q u e le sirve d e t a b e r n á c u l o , se p r e sen t a 
á nues t r a vista c o m o un nuevo esposo q u e 
sa le del t á l a m o nupc ia l (14) : s e m e j a n t e á un 
g i g a n t e , se a b a l a n z a desde lo m a s al to de los 
cielos, y a t r a v e s a n d o la región e té rea con 
br i l l an te c a r r e r a , d i f u n d e po r todas pa r tes 
un ca lor f e c u n d o (1-5). 

(1) Baruch. 3 (2) Isai. 44. (3) Exod 3. (-1) 
Isai. 42. (5)Psalm 110. (6) Isai. 44. (7) Eccles. 
24. (8) I. Ad. Thim. 4, (9) Psalm. 88. (10) 
Psalm 18. (11) Habac. 3. (12) Sap. 1. (13) 
Rom. 11. (14) Psalm. 1S (15) Psalm. 13. 
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SU SABIDURIA INCREADA. 

LA sab idur ía es una emanac ión de Dios : 
en ella residen todas las vir tudes , y n i n g u n a 
i m p u r e z a p u e d e m a n c h a r l a . T i e n e el res-
p l a n d o r de la luz e t e r n a , nos r ep resen ta la 
m a g e s t a d del S e r s u p r e m o , y es la i m a g e n 
de su bondad . L a sab idu r í a t odo lo pue-
de, po rque el la es ún i ca , y a u n q u e invar iab le 
en sí m i s m a , r enueva todas las cosas , y ani-
m a y vivifica al géne ro h u m a n o . E s s an t a , 
y ella es la q u e f o r m a á los p ro fe tas y los 
aniisrus d e DÍGS. L a l u z del so l n o se le 

o 

p u e d e c o m p a r a r , porque la noche sucede al 
d ia , m a s á la sab idur ía de n i n g ú n modo pue-
de oscurecer la mal ic ia : su a n t o r c h a da es-
p lendor á las vir tudes , nos descubre todas 
las marav i l l a s de la n a t u r a l e z a , y d i funde una 
luz que j a m a s se es t ingue . N o s da á cono-
cer lo pa sado , nos h a c e j u z g a r de lo f u t u r o , 
e s t ende rnos á todos los siglos, y pesar todos 
los acaec imien tos (1). C l a m a sobre las a- | | í | 

(l) Sap 7. 
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g u a s ( l ) ; en los val les , en los mon te s , en 

los c a m i n o s , en las c iudades (2) , y ha s t a en 

los des ier tos r e s u e n a su voz (3) . E n todas 

pa r tes se la oye , y la p r u d e n c i a la suminis -

t ra sus acen tos : e scúcha la , hi jo mió , pues 

el la m i s m a es la que te hab l a (4). 
„ A vosotros , oh h o m b r e s , y á vues t ros 

„ hi jos, se dirige m i voz: son g r a n d e s las 
„ c o s a s que voy á deciros: m i s l i b i o s n o 
„ se d e s p l e g a r á n sino p a r a d ic ta ros el len-
„ gua j e de la jus t i c ia y de la ve rdad : j u s t a s 
„ s o n todas mis r azones , no h a y e n el las 
„ c o s a m a l a ni d e p r a v a d a . L o s que las com-
„ p r e n d a n , c o n o c e r á n que son ve rdade ras y 

„ j u s t a s (5). 
„ B u s c a d m i ley, m a s bien que los teso-

„ ros, po rque la s ab idu r í a es preferible á to-
„ dos ellos y n a d a de c u a n t o pud ie ra exci tar 
„ vuestros deseos le es c o m p a r a b l e (6 ) . Y o 
" s o y el m a n a n t i a l del a m o r p u r o , de la 

c iencia y del s a n t o t emor : c o m u n i c o la 
" grac ia p a r a segui r el ve rdade ro c a m i n o y 
' „ l a ve rdad , y llevo c o n m i g o la e s p e r a n z a 
" de la vida y de la vir tud (7) . P r e s i d o en 

(1) Psalm. 28. (?) Prov. 8. (3) Psalm 28 (4) 
Prov. S. (5) Prov. 8. (6) Sap. 7. ( /) Eccles. 24. 

OvO 
„ los conse jos de los sábios , y les inspiro to-

: „ dos sus buenos pensamien tos [ 1 ] : detes to 
„ el orgul lo , la fa lsedad y la c a l u m n i a : ten-
„ go hor ro r á los fa lsos testigos, y á los q u e 
„ se c o m p l a c e n en s e m b r a r d iscord ias : abo-
„ m i n o todo p e n s a m i e n t o c r i m i n a l (2 ) , y 
„ mald igo á los que de f i enden al imp ío , 6 
„ c o n d e n a n al j u s to (3) . A b o r r e z c o las mi-
„ r a d a s o rgu l losas , la l e n g u a m e n t i r o s a , la 
„ m a n o homic ida , y los pies que cor ren a-

i „ p r e s u r a d c s á la ma ldad (4) . L a t e m p l a n -
„ za , la jus t ic ia , la p r u d e n c i a y la fo r ta leza , 
„ son v i r tudes q u e m e p e r t e n e c e n , y las en-
s e ñ o á los hombres . P o r mí l o s b u e n o s 

r'.íT! 

„ reyes saben re inar , y los m a g i s t r a d o s ad -
„ minis t ra r jus t i c i a . A m o á los q u e m e a -

r f í j „ m a n , y me presen to á los que me b u s c a n . 
Í „ E n m í se hal la la v e r d a d e r a gloria y ri-
[1;;/ „ q u e z a , que r epa r to en a b u n d a n c i a á los 
G&j „ que me s iguen ; y los benef ic ios q u e dis-
6 % „ pensó son de m a s a c e n d r a d o precio q u e 
R-n „ el oro y las p iedras prec iosas . 

„ S e d dóci les á mis ins t rucc iones . ¡Feli-
í i í „ ees los que velan á mis puer tas ! E l que 
üpj M 

(1) Prov. S. (2) Prov. 6. (3) Prov. 17. (4) 
H Prov. 6. r -•'. tjj; 

L n r ü i.« J i 



„ me ha l la re , ha l l a r á la vida y la a l c a n z a r á 

„ del Seño r . . 
, E l S e ñ o r rae poseyó en el pr inc ip io de 

, sus c a m i n o s , desde el p r inc ip io an tes que 
„ cr iase cosa 31 VI 

los cielos, es taba yo presen te : c u a n d o c o n 

„ ley cierta y c o m o con c o m p á s c e r c a b a los 
" abismos; c u a n d o a f i r m a b a a r r iba la región 

e térea , y equi l ibraba las f u e n t e s de las a-
o-uas; c u a n d o cen ia el m a r d e n t r o de sus lí-

, , raites, y pon ia ley á las a g u a s p a r a que no 
pasasen su t é r m i n o : c u a n d o e c h a b a el nivel 

sób re lo s c imien tos de la t i e r r a ; con él es ta-

' ba vo d i spon iendo t o d a s las cosas , y delei-
t á b a m e c a d a dia g o z á n d o m e en su p r e -
s e n c i a en t odo t i e m p o , g o z á n d o m e en la re-

„ d o n d e z de la t i e r ra ; y mis del ic ias es ta r 

„ con los h i jos de los h o m b r e s (1). 

(1) Prov. 3. 

«íSíSSJ 

L « m a s g randes y mas a d m i r a b l e s o b r a s 
del S e ñ o r nos son ocul tas ; solo conocemos 
las m a s p e q u e ñ a s (1). S u pode r ha l lena-
do el universo de prodigios q u e a s o m b r a n , 
y de maravi l las innumerab les (2). C r ió el 
cielo, la t ierra , los mares , y t odo lo que en 
ellos se cont iene: d i jo , hágase la luz, y la 
luz fué hecha (3): inspiró un soplo de vida 
sobre el hombre , y el h o m b r e fué a n i m a d o 
de un esp í r i tu vivificante (4) . 

¿Quién puede habe r s e m e j a n t e á D i o s (5 ) , 
s iendo el superior y d u e ñ o de t odo lo cr iado 
(0)1 M a n d a al sol, y dir ige el curso de los 
astros (7): ve al cielo y á la t i e r ra humi l l a r -
se en su presencia (8), y á los q u e gobier-
n a n el m u n d o encorvar su f r en t e r e spe tuo-
sos. N a d a hay que resista á su có lera (9): 
todo cede á la f u e r z a de su b r a z o (10), y en 

(1; Eecles. 43. (2) Job. 9. (3) Gen. 1. (4) Gen. 
2. (5) Isai. 44. (6) Psa'irn. 112. (7) Gen. 1. (8; 
Psalm. 112. (9) Job. 3. (10; Sap. 11. 
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: su p re senc ia se a n o n a d a n todas las c r ia tu -
r a s (1) . U n a sola m i r a d a s u y a c o n m u e v e 
los m o n t e s , y con solo su q u e r e r sop la el á - ; 
b rego , s u e n a el t r u e n o , y los fu r iosos aqu i - i 

: Iones levantan t e m p e s t a d e s (2) . 
H a b i t a en lo m a s al to del e m p í r e o , y su 

omnipo ten te m a n o s a c a a l p o b r e de la mise-
r ia , y le co loca al l a d o d e los g r a n d e s y ri- ; 

; eos de la t i e r ra : h a c e f e c u n d a s á las e s t é n - | 

les que se r e g o c i j a n c o n su f e c u n d i d a d (3 ) : : 
o r d e n a q u e el h o m b r e p a s e de la v ida á la 
m u e r t e , y de l a m u e r t e á l a v ida (4) : con- . 
f u n d e á los o rgu l losos , y e leva á los humi l - : 
des al t rono d e los p r í n c i p e s q u e a b a t e (5) . :, 

i E l es el q u e c o m u n i c a l a c ienc ia á los doc- . 

I : tos , la s a b i d u r í a á los sáb ios , la f u e r z a á los g 
i débiles, y el va lor á los t í m i d o s y c o b a r d e s : : •;: 
' el q u e m ú d a l o s t i e m p o s y los s iglos (6), '; í 

f u n d a los imper ios , los des t ruye y res table- : j 

%% ce á su arbi t r io (7 ) : c o n o c e la v a n i d a d de | | 

los p e n s a m i e n t o s del h o m b r e ( 8 ) , v e la ma- : 

U ' l jgn idad d e su p r e s u n t u o s o c o r a z o n , el des- ; 

o rden de su e s p í r i t u c o r r o m p i d o (9) , y pe- i 
± « 
: : ( l ) I sa i . 8. (2) Eccles. 43. (3) Psalm. 112. (4) : / 

. I Res. 2. (5) Luc. 1. (6) Dan. 2. (7) Jerem. 1. 
• (8) Psalm. 93. (9) Eccles. 18. 

r.' < -1 
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- sa toda su in iqu idad (1). T o d a s ¡as nació- p ' n 
nes del m u n d o en su p re senc ia no son s ino 

Ü vacío y n a d a ( 2 ) . S u s ojos e s t án s i empre 
fijos sobre los que le t e m e n (3) , y es el f u n -
d a m e n t o de su poder ; l a base de su vir tud 
y la regla de su c o n d u c t a : pur i f ica su al- y 

/ c m a , i lus t ra su en t end imien to , y los sost ie- o » 
^ ne p a r a que no c a i g a n , ó los levanta des- ty 

r { \ pues de ca idos (4 ) . S u n o m b r e , q u e es la 
í^p m i s m a san t i dad , es torre que sirve de re fugio 

a l j u s t o , y sobre la cua l se eleva con g lor ia ^ 
C (5). N o hay sab idu r í a , p r u d e n c i a ni conse-

jo , q u e pueda resist ir á su vo lun t ad , s iem-
pre c o n s t a n t e é i n m u t a b l e (6). S u pa l ab ra 

A es vivificante y ef icaz; m u c h o m a s p e n e t r a n - ^ 
q'q t e que e s p a d a de dos .filos, se in t roduce has- v 

X ta lo m a s récoridito del a l m a , y descubre en A 
ella el p e n s a m i e n t o m a s secre to y el m a s o-

V cul to afecto. N i n g u n a c r i a tu ra es invisible 

é f e á sus o jos , todo se mani f ies ta y pa t en t i za en && 
\ / su p re senc ia (7). y ' 

¡ É ¡ (1) Psalm. 93. (2) Isai. 40. (3) Psalm. 32. (4) fc 
V Eccles. 34. (5) Prov. 18. (6) Prov. 21. (7) Habr. 14. V 
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SU PROTIDENCIA Y BONDAD. 

D i o s es j u s t o en sus caminos , fiel en sus 
p r o m e s a s , y s a n t o en sus obras , suave, pa-
c iente , miser icord ioso , s i empre p r o n t o á oir 
á los q u e lo i n v o c a n con t e m o r y s ince r idad 
( i ) . S in excepc ión de pe r sonas , ni mi ra -
mien to á t í tu los , ex t i ende i g u a l m e n t e su cui-
d a d o á todos los h o m b r e s , s e a n g r a n d e s ó 
p e q u e ñ o s (2). E l solo es el Se r pe r fec to 
p o r exce lenc ia y n a t u r a l e z a (3 ) : el q u e ha-
ce co r re r en los valles las f u e n t e s de a g u a vi-
va p a r a las neces idades d e los séres a n i m a -
dos , y el q u e c u b r e el cielo de n u b e s , p a r a 
d e r r a m a r sobre la t ier ra u n a lluvia bénefi-
ca , y fer t i l izar los c a m p o s (4) . 

C o n f i e m o s , h i jo mió , en su pa t e rna l p ro-
v idenc ia , s in o c u p a r n o s c o n d e m a s i a d a soli-
c i tud en b u s c a r n u e s t r o ves t ido y sus ten to ; 
p u e s el m i s m o D i o s que n o s h a d a d o la vi-

(1) Psalm. 144. (2) Sap. 6. (3) Luc. 18. (4) 
Psalra. 146. 
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d a y el c u e r p o , nos p r o p o r c i o n a r á i g u a l m e n -
t e í o s m e d i o s de cubi r á éste y sos tene r a-
quel la O b s e r v a las aves que pueb lan el ai-
re q u e n o s i e m b r a n , n i s i egan , ni h a c e n acó-

pi'o ni cosecha ; y sin e m b a r g o , el C r i a d o r las 

sumin i s t r a c a d a dia a b u n d a n t e a l i m e n t o 
C o n s i d é r a l a s a z u c e n a s q u e h e r m o s e a n el 
c a m p o : mi ra c o m o c r e c e n y se e n g a l a n a n 

s i ü cul t ivo n i c u i d a d o a l g u n o . P u e s si D i o s 

cu ida de e s t a m a n e r a de las aves q u e son 
tan infer iores á nosot ros , y d é l a s p l a n t a s 
c u y a d u r a c i ó n es t a n e f ímera y m o m e n t á . 
nea ; ¿ c u á n t o m a s cu idado no t e n d r á del 

h ° f f i o e m i o , d e s e c h e m o s todo t emor , p o r q u e 

: es in ju r ioso al D i o s q u e nos ha c r iado: él 

> c o n o c e n u e s t r a s neces idades , y su a t a r a -

> ble p rov idenc ia s a b r á r emed ia r l a s (1) . 

> t i e r ra e s t á l l ena de su miser icord ia 
J Si s o m o s j u s t o s , el cielo nos c o l m a r á d e -

bend ic iones (3) , y h a l l a r é m o s la jus t i c ia , la ^ 
vida y la g lor ia , g o z a r é m o s los d ías a p a c i -
bles y se renos sin t e m o r ni z o z o b r a a l g u n a , 
V por la n o c h e un s u e ñ o t ranqui lo y seguí- g > 
do r e a n i m a r á nues t ro s sent idos, desprec ia -

( l )Math .6 . (2) Psalm. 32. (3) Eccles. 11. 
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r é m o s las a m e n a z a s del imp ío , po rque te- ; 
n iendo á D ios de n u e s t r a pa r t e , t o m a r á á 
su ca rgo nues t r a de fensa ; y g o z a r é m o s con . 
él una p a z ina l t e rab le (1). S u s ojos velan 
c o n t i n u a m e n t e sobre los q u e depos i t an en ' 
él t oda su con f i anza (2) . 

El pobre que t e m e á D ios ca rece m u c h a s 
veces de lo necesar io ; p e r o la t r anqu i l i dad ;X 
de su co razon es p ra él un equ iva len te de j | f j 
la a b u n d a n c i a (3) . 

S í , h i jo mió , ¡dichoso el q u e a m a y t eme á >J|J 
Dios! El observará con a legr ía sus precep- ; 
tos , y el S e ñ o r conve r t i r á por r espe tos su- t j \ 
yos las t in ieblas en r e sp landores , y le h a r á 
c a m i n a r con firmeza en" las s e n d a s de la ; r ; 
jus t ic ia : su m e m o r i a vivirá e t e r n a m e n t e (4 ) : ¡.4, 

los pueblos p u b l i c a r á n su sab idu r í a , y en 
sus s an t a s c o n g r e g a c i o n e s c a n t a r á n sus a-
l a b a n z a s (5) : su f e c u n d a esposa será seme-
j a n t e á u n a a b u n d a n t e viña, y sus m i m e - [:í¡; : 
rosos h i jos c i r c u n d a r á n su m e s a , bien así j ; ; 
c o m o los nuevos re toños r o d e a u ai olivo: j | | : 
su gene rac ión poderosa sobre la t i e r ra , s e rá 
c o l m a d a de bend ic iones , y se p e r p e t u a r á . i j . 

( l )Prov. 3. (?) Psalm. 32. (3) Prov. 15. (4) 
Psalm. 111 et 127. (5) Eccles. 39. 
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(1) Psalm. 111 et 127. (2) Prov. 28. (3) Psalm. 
111 et 45. (4) Psalm. 91. (5) Eccles. 22. (6) 
Eccles. 22. 

gloriosa y r ica en g ran m a n e r a : los pecado-
: r es , test igos de su p rospe r idad , r e c h i n a r á n 

| de rab ia y de despecho ; m a s D i o s h a r á va-
fi nos sus deseos (1) . 

E l jus to , s e m e j a n t e á un león q u e s ien te 
toda su f u e r z a , n o conoce el miedo (2) : per- g 

% m a n e c e ina l te rab le y sin in t imidarse , a u n -
que v e a t r a s t o r n a r s e la t i e r ra (3) . 

E l j u s to crece en for ta leza c o m o el cedro 
, de l m o n t e L í b a n o ( 4 ) , y florecerá c o m o la £ 

| | p a l m a ( 5 ) . 

N o d e b e m o s l lo ra r largo t i e m p o la m u e r -
te del jus to , p o r q u e su a l m a descansa en p a z 
(G). A u n q u e cegado en la flor de sus años , 

V vivió m u c h o t iempo: e r a a g r a d a b l e a l Se -

í ño r , y le escogió p a r a sí: le a r r e b a t ó m u y & 
• j t e m p r a n o de la t i e r ra , y se dio pr isa á sa- . 

car ie de en medio de la in iqu idad q u e podia 
: co r romper l e y a c a r r e a r l e su perd ic ión: los Jj¡ 

| i m p í o s que le ven mor i r en la p r i m a v e r a de | 
n la v ida , n o p e n e t r a n d o los des ign ios del Se-

ño r ni lo que su mise r i co rd ia le t i ene reser-
vado, m u r m u r a n c o n t r a la d iv ina P r o v i d e n -
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cia; m a s D i o s se bu r l a d e su c e g u e d a d (1). 

E l j u s to d is t r ibuye sus b ienes en t r e los po-

bres , y su ju s t i c i a p e r m a n e c e r á e t e r n a m e n -

: te (2) . N o t e m a m o s , pues , hi jo mió , empo- ' 

I j i b r e c e r n o s , si r e p a r t i m o s nues t ros b i enes con 
í los que c a r e c e n de ellos; D i o s c u i d a r á de í 

; : : n u e s t r a subs i s t enc i a , y nos d a r á la sufleien- o ; -
te p a r a e je rc i t a r ob ras d e ca r idad y p rovee r ? | r | 

><; á nues t r a s neces idades . E l q u e da la s e -

mil la al q u e s iembra y la l iace p r o d u c i r a- | ¡ | | 
b u n d a n t e m e n t e , m u l t i p l i c a r á los f ru to s de 

i l n u e s t r a ju s t i c i a , y nos d a r á copiosos bienes 
1 1 pa ra que p o d a m o s h a c e r l a r g a s ob ras de - i 
| | p i edad (3). 

G r a n d e s son las af l icc iones q u e el crist ia- | > 
; f | f n o padece en este m u n d o ; m a s D i o s venció . q 
& al m u n d o (4) , y s iendo i n f i n i t a m e n t e bue- | | 

fifi no , de f i ende y acoge debn jo de s u s a las á los 
que e spe ran en él, y le mi ran corno su ún i -
co r e fug ió y e s p e r a n z a . E n ba lde se ases- ;|>; 

ffff t an mil sae tas c o n t r a el q u e con f i a en D ios ; 
I n i n g u n a de ellas le a c e r t a r á , p o r q u e es tá al ¡gff 

abr igo de todos los m a l e s ba jo el e s c u d o del ; > | | 
m i s m o Dios : si c l ama al S e ñ o r , el S e ñ o r 



a que n u n c a le a b a n d o n a en sus t r ibulacio-

f - nes . le l ib ra rá de ellas p a r a c o l m a r l e de glo-

J i ria (1) . 
E l y u g o del S e ñ o r es suave , y la ca rga 

9 que nos i m p o n e l igera . N o s t i e n d e con- | | 

t i n u a m e n t e los b razos , nos a t r a e con su 
; d u l z u r a y bondad inagotables , nos alivia en 

i los t r aba jos , nos sost iene en los do lores , nos 

M consue la en las af l icciones, y a u n las con- . 
0 , vierte en del icias (2 ) . 
M , A leg rémonos , hijo mió , en las t r ibulac io-

nes , p o r q u e el las p r o d u c e n la pac ienc ia : la 
' . pac ienc ia es "la p r u e b a de nues t ro a m o r ; y 

1 esta p rueba pe r fecc ionando nues t r a v i r tud , • 

i n funde la m a s firme e s p e r a n z a (3 ) . 
¡Dichoso el h o m b r e á quien el S e ñ o r cas-

S í t iga (4) , y q u e no se a b a t e en los t r a b a j o s , 

K n í desfal lece en los sufr imientos! E l l o s son 

f la seña l cierta d e u n a predi lecc ión d m n a , y . . 

C debemos tolerar los con a legr ía . D i o s afl ige ^ -

& á los que elige p a r a h i jos suyos, y cor r ige á te 

# los que a m a : si nos pa rece que este cas t .go 

ft ha de ser p a r a nosot ros u n mot ivo d e t n s t e - j g , 

É za , e spe remos con conf ianza , y bien p ron to ^ 

I ' ( i) Psalm. 90. (2) Máth. U- (3) Rom. 5. (4) g 
O Job. 5 

r e c o g e r é m o s de nues t ra jus t i c ia los f ru tos a -

pacibles y conso ladores , q u e D i o s rese rva 

á los fieles q u e suf ren c o n pac i enc ia (1 ) : su 

mise r i co rd ia sob repu ja á todas sus obras 

• ' (2) . M i r a , hi jo mió, c u á n suave y b u e n o 

es el S e ñ o r : c u a n d o nos a p a r t a m o s del ca-
} mino d e la jus t ic ia , nos h a b l a al corazon , nos 
> advier te n u e s t r o es t ravío , y co r r ige nues-
• t ras f a l t a s , p a r a que a b a n d o n a n d o ^ iniqui-
. dad c r e a m o s en él. E s l en to en cas t igar al 

•S pecador : su miser icordia con t iene á su jus-
. t icia, que solo s u s p e n d e el golpe p a r a d a r lu-

gar á q u e el p e c a d o r se a r rep ien ta , p u r g u e 
1 sus cu lpas , y ob tenga el p e r d ó n : de este mo-
i f í do, h i jo mió , nos e n s e ñ a á e spe ra r en él, y 

i ® n o s d i spone á la jus t i f icac ión (3) . 
| f | 

(1) Hsbr. 12. (2) Psalm. 44. (3) Sap. 12. 



Loa impíos esc laman, diciendo: „ N u e s t r a 
.vida no es m a s que un juguete , nuestra ( | p 
,existencia es breve, está sujeta á mil mo-
,lestias, y despues que se acaba, uo hay 
,descanso ni felicidad alguna: n ingún muer- f 
,to ha vuelto á este mundo , pa ra conven- q ^ 
,cernos de la inmortal idad. Sal imos de la 
,nada, y á la nada volverémos: nues t ro 
,cuerpo se reduci rá á ceniza, y nuestro espí- • 
,ritu se desvanecerá en el aire: nues t ra vi- ; ; . 
,da pa sa rá como una nube , y desaparecerá 
,como los vapores á l a presencia de los rayos 
,del sol. Nues t ro nombre se bor rará de l a m e - ^ 

,moria de los hombres , y no se aco rda rán mas 
,de nuestras obras. Gocemos, pues, de cuan-
,tos placeres nos sea posible, porque esto es lo ? 
.único que hemos de sacar de la vida: en-
f r e g u é m o n o s á las delicias del amor: el ; 
,mas suave vino sea nuestra bebida, respi- „=v 
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, , r emos los m a s f r agan t e s pe r fumes , coro-
n é m o n o s de rosas an te s q u e se m a r c h i t e n , 
, , y de jemos po r todas par tes vestigios de 

i 1 „ n u e s t r a a legr ía (1) . N o observemos en 
í I „ a d e l a n t e los d ias de fiesta c o n s a g r a d o s al 
Ü „ S e ñ o r (2) : o p r i m a m o s al pobre: despo je -
I | „ m o s al hué r f ano y á la v iuda, y n o respete-
1 1 „ m o s las c a n a s de los anc i anos : sea núes-
1 1 , , t ra f u e r z a la p a u t a de nues t r a jus t ic ia ; y 

„sobre todo, e x t e r m i n e m o s a l jus to , c u y a 
,vista nos es insopor tab le ; p o r q u e no aspi-
r a n d o él s ino á los b ienes e te rnos , que son 

„ s u ún i ca e s p e r a n z a p a r a d e s p u e s de la 
„ m u e r t e , se a p a r t a de la s e n d a en q u e nos-

„o t ros c a m i n a m o s , c o m o si es tuviera apes-
t ada : n o s e c h a en rostro mil ma ldades , 

" c o n d e n a todos nues t ro s pensamien to s , y 
„ s e cons idera l l eno de la c ienc ia d e D i o s , 
' g l o r i á n d o s e d e tener le po r p a d r e : exper i -
m e n t e m o s , po r m e d i o de las a f r en t a s y 
" t o r m e n t o s , su pac i enc ia , y el respeto que 
, t iene á la D iv in idad . " 

hab l a ron los impíos ; y obcecados por 

c u p rop ia mal ic ia , e r r a r o n en sus vanos p e n -

samien tos . Y a la m a n o del Al t í s imo, c u y a 

(l)Sap. 2. (2) Psalm. 73. 

jus t ic ia es e t e r n a , h a c a r g a d o sobre ellos, y 

de lo mas p r o f u n d o del in f ie rno en d o n d e 

ios h a prec ip i tado , c l a m a n y dicen gi-

miendo : 
„ N o s o t r o s no c o n o c i m o s las a m e n a z a s , 

„ n i las p r o m e s a s de Dios : a b a n d o n a m o s el 
„ c a m i n o de la ve rdad : la an to r cha de l a j u s -
„t ic ia de jó de a l u m b r a r á nues t ro c o r a z o n , 
" y el sol de la inte l igencia no a m a n e c i ó 
" ,para nosotros. . . . A h o r a , d e s e n g a ñ a d o s por 
„ los t o rmen tos que p a d e c e m o s , r econoce -
r n o s un D ios j u s to , y l lo ramos a m a r g a -
m e n t e nues t ro horr ible dest ino. E n efec-
„ to , ¿qué es el orgul lo , la os tentac ión de las 
" r i q u e z a s y el a m o r d e los placeres? ¿qué 
„ n o s q u e d a de todo ello? todo ha pasado 
„ c o m o sombra : los p lace res se s e m e j a n á 
„ l a nave q u e su rca los mares* al ave q u e 
„ h i e n d e los aires , ó á la saeta que los a t ra -
v i e s a de una pa r t e á o t ra , sin d e j a r señal 
" n i ras t ro po r d o n d e ha pasado . N u e s t r a 
„ e s p e r a n z a ha sido c o m o u n a leve e s p u m a 
„ l l evada p o r la t e m p e s t a d , ó corno el h u m o 
" q u e el v iento d is ipa . ¡ Insensa tos de nos-
o t r o s ! ¡ C u á n g rande f u é nues t ro error! D e s -
a p r e c i a m o s al jus to , y le e sca rnec imos : su 

vida nos pa rec ió locura , y m i r a m o s su 
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„ m u e r t e c o m o a f r e n t o s a y sin hono r . N o 
„ o b s t a n t e , el j u s to s e r á c o n t a d o en t r e los 
„ h i j o s d e D i o s : vivirá e t e r n a m e n t e en t r e los 
„ s a n t o s : el S e ñ o r le pro tege y de f i ende de 
„ l o s asa l tos d e los malos , á los cua l e s dis-
p e r s a con el soplo de la ve rdad ; y este mis -
, , m o D i o s s e r á su r ecompesa , a s í como fué 
„e l ob j e to de sus p e n s a m i e n t o s : él r ec ib i r á 
„ d e su o m n i p o t e n t e m a n o u n a corona bri-
l l a n t e é inco r rup t ib l e ( 1 ) . " 

N o h a y p a z p a r a los impíos : son seme-
j a n t e s al m a r i r r i tado , q u e no a c a b a de re-
c u p e r a r Ja t r anqu i l idad , y c u y a s ag i t adas 
olas e s t r e l l ándose en la r ibera , s e t u m u l t u a n 
v a n a m e n t e , l l evándose t r as sí e spumosas y 
e n l o d a d a s a g u a s (2 ) . Son como fuen tes sin 
a g u a , ó como n u b e s a r r a s t r adas por los tor-
bel l inos (3 ) . 

E l h o m b r e a b a n d o n a á Dios por un princi-
pio d e orgul lo , m a n a n t i a l de todos los vi-
c i o s ( 4 ) ; p e r o l a i n f a m i a e s Ja c o m p a ñ e r a eter-
na del orgul lo , y Ja gloria ' lo es de la humil -
dad (5) . 

D i o s c o n f u n d e á los q u e le d e s c o n o c e n , 

(1) Sap. 1, 2, 5 et 11. (2) Isai. 57. (3) 2 Petr. 3 
(-1) Eccles. 10. (5) Prov. 29. 
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los cuales se desvanecen como un s u e ñ o , y 

d e s a p a r e c e n c o m o u n a visión (1 ) . 
„ H e vivido m u c h o s años , e s c l a m a Dav id , 

„ y n u n c a he visto al jus to a b a n d o n a d o ; he 
„visto por lo con t r a r i o al i m p í o orgul loso 
„e levarse á la pa r de los cedros del L í b a n o : 
„ p a s é por allí un ins tan te despues , y ya no 
„ex is t í a ( 2 ) . " 

E l ó rdeu re ina en la casa del j u s to , y la 
confus ion en la del imp ío : D ios d e s e c h a las 
o f r e n d a s de éste , p o r q u e se las o f rece en 
pecado , y co lma los deseos d e aquel (3) . 

E n vano p r o c u r a el m a l o ocu l t a r su odio: 
su pervers idad se descubre en los conse jos 
q u e d á ; p e r o él m i smo cae en el a b i s m o 
q u e ab re , y se ve d e s p a c h u r r a d o por la mis-
m a p iedra que ha e c h a d o á roda r (4). S u 
in jus t ic ia r ecae s i empre sobre él m i s m o (5); 
y c u a n d o d e s p u e s de habe r l l egado al col-
m o de la pervers idad , desprec ia el oprobio 
y la i gnomin i a , el oprobio y la i g n o m i n i a le 
s iguen sin ce sa r (6) : Jos cielos m a n i f e s t a r á n 
su in iqu idad , y la t ier ra se l e v a n t a r á con t ra 
él (7 ) . 

(1) Job. 20. (2) Psalm. 36. (3) Prov. 15 et 21. 
(4) Prov. 26 (5) Eccles. 27. (6) Prov. 18. (7) 
Job. 20. 



f E l h o m b r e y la m u g e r adúl te ros , t ranqui -
los en la in iquidad, dicen: estamos entre 

é cuatro paredes, la noche nos encubre con su 
negro manto, ¿quien será capaz de vernos/ N o 
t emen la vista del S e ñ o r (1 ) , c o m o si el que 

l í ; ' s e ocul ta á los hombres , pud iese ocu l ta r se 
á un D i o s que l lena el cielo y la t i e r ra (2) , 
y cuya vista es m a s pene t ran te que los r a y o s 

VQ. del sol (3). P e r o Dios , p a r a qu ien las ti-
nieblas no t i enen obscur idad , y la noche apa-
rece con t odo el r e sp l andor del dia (4 ) , que 

ve lo f u t u r o , y c o n o c e lo pa sado , mani fes -
t a r á su delito, y desde luego s u f r i r á n la pe-
na de su inf idel idad: su memor ia será exe-
c rada , é indeleble su deshonra ; conocerá n , 
a u n q u e d e m a s i a d o t a rde , q u e n o h a y cosa 
me jo r que el t emor de D i o s , y que es m u y 
suave el r e spe t a r su ley (5). 

N o diga el avaro en medio de sus b i enes 
mal adqui r idos : estoy contento-, ¿quien me des-
pojará de lo que poseo? 

N i diga el pecador : he pecado, y ningún 
mal me ha sobrevenido (6) . D ios observa 

" c o n t i n u a m e n t e á los m a l o s (7) : su cas t igo no 
A -

(1) Eccles. 23: (2) Jerem. 23. (3) Eccles. 23. 
(4) Psalm. 138. (5) Eccles. 23. (6) Eccles. 5. (7) 

X>°, Psalm. 33. 

viene de m a n o de los h o m b r e s , s ino de la 

d e D i o s ( l ) : no e s c a p a r á n á su jus t ic ia , que 

desca rga rá sobre ellos m u c h o s males , de los 

cua les no se p o d r á n l ibrar : c l a m a r á n al 

(1) Eccles. 2. (2) Jerem. 0. 
Psalm. 51. (5) Psalm. 36. 

>5 S m m s y.K' ZH V / y f c ^ V K V . » ^ 

,por su defensor , pon ia t o d a su conf ianza 

ho jas de los árboles . S o m é t e t e á Dios , sé 
bueno , él i l umina rá tu jus t ic ia , y te enr ique-
cerá de dones celestiales (5) . 

S e ñ o r , y nos les oirá (2) : el empede rn imien -
to de su corazon que les c o n d u c e á la im- • 

. peni tenc ia , a c u m u l a r á sobre sus cabezas te- 1 
soros de cólera, de la cua l se verán acó- j 
s ados en el terrible dia del ju ic io (3) . Si ¡ O 

; • ; a l g u n o de ellos se glor ía de su in jus t ic ia y ; 
m a l d a d , bien pron to r ec ib i r á el cast igo me-
recido; y el jus to , test igo de su ru ina , d i r á : 

; „ E s t e es aquel , que n o quer i endo á Dios 5$p¡ 
i l 

« 

m 
0 

v „ e n su r iqueza y van idad ( 4 ) . " 

H i j o mió, no f r ecuen te s la c o m p a ñ í a de 

; " los malos , ni entables c o n ellos amis tad : se 

s e c a r á n como la y e r b a , y c a e r á n como las 
; ? ¡ 



O B L I G A C I O N E S D E L HOMBRE PARA CON DIOS. 

Dios , por quién existen todas Jas cosas (1) , 
en qu ien vivimos, nos movemos y s o m o s (2): 
Dios , q u e d e r r a m a su mise r i co rd ia sobre la 
t i e r r a , y la l lena de su ju s t i c i a (3 ) , ex ige 
del h o m b r e un cul to y vene rac ión . 

O f r é c e l e c o n t i n u a m e n t e , hi jo mió , un ho-
m é n a g e r azonab le : n o t o m e s po r mode lo el 
siglo en q u e vivimos (4) , ni te de je s estra-
g a r p o r la filosofía v a n a y e n g a ñ o s a que 
e n s e ñ a n los h o m b r e s , c o n f o r m e á las m á x i -
m a s de! m u n d o , y opues t a á las de J e s u -
c r i s to (5 ) . 

R e n u e v a po r m e d i o de una s an t a r e f o r m a 

los a fec tos de tu c o r a z o n , si es tá c o r r o m -

p ido p o r el e r ror (6) , y h a z t e un h o m b r e 

n u e v o (7) , p a r a q u e l l egues á c o n o c e r cua l 

sea la v o l u n t a d de Dios a c e r c a d e tí; m a s 

(1) Rom 11. ( 2 ) Act. 17. (3) Jerem. 9. 14) 
Rom. 12. (5) Colos. 2. (6) Rom. 12. (7) .£phes 4 
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no p re t endas s abe r d e m a s i a d o , p o r q u e la 

sab idur ía t i ene sus l ímites, y debe ser pro-

p o r c i o n a d a al don de la fé que has reci-

bido ( Í ) . 

D e s d e que sale la a u r o r a h a s t a q u e se 

p o n e el sol , c an t a las a l a b a n z a s del S e ñ o r , 

r índe le acc iones d e g rac ias , a d ó r a l e en eu 

templó , ce lebra sus obras , c u e n t a sus m a r a -

villas; y o f réce le el h o n o r y va sa l l age q u e le 

son debidos (2) . 

N o se glorie el sábio d e su s a b i d u r í a , el 

fuer te de su fo r t a l eza , ni el r i co de sus r ique-

zas : g lor i f iquémonos s o l a m e n t e d e c o n o c e r 
á D ios (3). 

E l h o m e n a g e que nos p i d e el S e ñ o r , ho-

m e n a g e ve rdade ramen te sa ludab le , es obser-

var sus p recep tos y huir de la in iqu idad (4) . 

S í , h i jo mió: si quieres c o n s e g u i r la v ida 
e t e rna ,obse rva los m a n d a m i e n t o s de D i o s ( 5 ) . 

E l los son el ú n i c o c a m i n o q u e c o n d u c e á la 

S a b i d u r í a (6); m a s ten p re sen te que el fal-

ta r en u n o es h a c e r s e reo en todos (7 ) . H é -

los aqu í c o m o sal ieron d e la boca de D i o s . 

(1) Rom. 12 (2) Psalm. 112 et 28. (3)Jerem. 9. 
(4) Eccles. 35. (5) Mith. 19. (6) Eccles. 1. (7) 
Job. 2. 

a m a m i 

MANDAMIENTOS DE DIOS. 

„ Y o soy el S e ñ o r tu Dios , que te saqué g y 
„ d e la t ier ra de Eg ip to , de la casa de la ser- S 
„ v i d u m b r e . $ 

„ N o t e n d r á s dioses ágenos d e l a n t e de mí , S § 

„ n o h a r á s p a r a tí obras d e escu l tu ra , ni fi- ^ 

„ g u r a a l g u n a de lo q u e h a y a r r iba en el cié- •*.? 

„ lo , ni de lo que h a y a b a j o en la t ie r ra . % 

„ N o las a d o r a r á s ni d a r á s culto. Y o soy 

„el S e ñ o r tu D i o s , fuer te , celoso, q u e vis i to '. 

„ la in iquidad d é l o s pad re s sobre los h i jos , 

„ h a s t a la te rcera y c u a r t a generac ión de 

„ a q u e l l o s q u e m e abor recen , y q u e hago % 

„mise r i co rd i a sobre mil lares con los que me W 

„-aman y g u a r d a n mis preceptos . 

„ N o t o m a r á s el n o m b r e del S e ñ o r tu Dios O 

„en vario; p o r q u e el S e ñ o r no t e n d r á por ¡no- ;> 

„ c e n t e a l que t o m a r e el n o m b r e del S e ñ o r Q 

„ t u D ios en vano . 

„ A c u é r d a t e de san t i f icar c-1 d ia de s á b a d o . ' ^ 
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„ S e i s dias t r a b a j a r á s y h a r á s todas t u s 

„ h a c i e n d a ? . _ 
„ M a s el s é p t i m o dia s á b a d o es del S e ñ o r 

t u ' D i o s : no h a r á s o b r a n i n g u n a en é l , n i 

" t ú , ni tu h i jo , ni t u h i j a , ni tu s iervo, n . tu 

„s ie rva , ni tu bés t ia , ni el e s t r ange ro que e s t a 

„ d e n t r o de tus p u e r t a s . 
P o r q u e en seis dias hizo el S e ñ o r el d e -

s a t i e r r a , cd m a r , y t o d o l o q u e h a y ci» ellos; 

" v r eposó en el s ép t imo dia: por esta r a z ó n 

" b e n d i j o el S e ñ o r a l dia de s ábado , y lo san-

,,tilico. 

„ H o n r a á tu p a d r e y á tu m a d r e , p a r a 

,que seas de l a r g a v i d a sobre la t i e r ra , q u e 

,el S e ñ o r tu D i o s te d a r á . 

„ N o m a t a r á s . 

, ,No f o r n i c a r á s . 

„ N o h u r t a r á s . 

„ N o d i r á s c o n t r a tu p r ó j i m o falso testi-

,monio. 

„ N o cod ic i a r á s la casa de tu p r ó j i m o , n i 

, 9 u m u g e r , ni su siervo, ni su sierva, ni su 

| buey , n i su a s n o , ni c o s a a l g u n a de l a s q u e 

,le son p rop ias ( 1 ) . " 

' de D ios (-3). 

Si e res t en ido por s áb io , s i gu i endo las 
m á x i m a s del m u n d o , h a z t e i n sensa to á los 

ojos de los h o m b r e s , p a r a ser v e r d a d e r a m e n -
te sáb io , po rque la s ab idu r í a del m u n d o es 
necedad á los o jos d e D ios ( 4 ) . 

• P u e d e el h o m b r e servir á dos , señores : 
si a m a a! uno , a b o r r e c e r á al otro: si es fiel 

Z% á I a s ó rdenes del p r imero , m i r a r á con des-
.. prec io la vo lun tad del s e g u n d o (5) . 

C ree en Dios , t émele , p e r o j u n t a al t e m o r 

' a e s p e r a n z a y el a m o r , q u e es el es-

cudo de los q u e e spe ran en él: su mise r i có r -

d i a los rodea y def iende (6); y el que per -

(1) Eccles. 9. ( >) Eccles. 6. (3) En. 1. Joan 2 
•»9 (4) 1. Cor. 3. (5) Math 6. (6) Psalm. .¡1 

w m m m m m m m m m m 
n 1 

T e n s i empre á D ios p r e sen t e , y en tus 

conversac iones a u u n c i a los p r ecep to s del 

3 S e ñ o r w -
A c o s t ú m b r a t e m u y t e m p r a n o , hi jo mió , 

Z$ á observar los (2 ) . 

<.r -c-

M a s p a r a esto es necesar io que d é s de 

m a n o á las m á x i m a s del m u n d o ; p o r q u e el 

a m o r del m u n d o , q u e es c o n c u p i s c e n c i a de 

la ca rne , c o n c u p i s c e n c i a de los o jos , y so-

berbia de la vida, nos cons t i tuye e n e m i g o s 



n i a n e c e en su a m o r , habi ta en D i o s , y Dios 

en él (1) . 

M e d i t a noche y dia la ley del S e ñ o r , ley 

p u r í s i m a q u e a t r ae y d o m i n a á nues t ro s 

c o r a z o n e s : sus o rácu los , que son la v e r d a d 

m i s m a , c o m u n i c a n la s a b i d u r í a á los humi l -

des : y la infal ibi l idad d e sus decre tos , la c la-

r i dad de sus preceptos , y la equ idad de su3 

ju i c io s , nos jus t i f i can , nos i luminan y con-

s u e l a n . S u s m a n d a m i e n t o s son prefer ib les 

al o ro , y m a s suaves q u e la miel (2) : si los 

obse rvas , hijo mió, y p o n e s tu con f i anza e n 

Dios , s e r á s sabio: y s e m e j a n t e á los á r b o l e s 

p l a n t a d o s en las m á r g e n e s de un r io , q u e 

d a n en a b u n d a n c i a s a z o n a d o s f ru tos , goza -

r á s la rgo t i e m p o de u n a ve rdade ra prospe-

r idad ; mien t r a s q u e el i m p í o se rá c o m o el 

polvo q u e el viento dis ipa (3) . 

L a s u m a jus t i c ia consis te en c o n o c e r á 

D i o s ( 4 ) , y la s u m a jus t ic ia c o n d u c e á la 

i n m o r t a l i d a d (ó) . 

L a jus t i c ia y la miser icordia a g r a d a n m a s 

a f S e ñ o r que el sacrif ic io de las v íc t imas (6 ) . 

Si eres mise r i cord ioso con los pobres , 

(1) En. i. Joan. 4. (2) Psalm 18. (3) Psalm. 1. 
(4) 1. J> a.i. 2. (5) Sap. 5. (C) Prov. 1C. et 21. 

. h o n r a r á s al que los h a cr iado; pero le in ju-

. r i a r á s s i los o p r i m e s (1) . 

E l que dice que c o n o c e á D i o s y n o ob-

serva sus m a n d a m i e n t o s , n o dice ve rdad ; 

solo a q u e l le conoce que hace su v o l u n t a d . 

E l que abo r rece á su h e r m a n o , y dice, 

;. amo á Dios, es un embus te ro ; p o r q u e D i o s 

=<5/< nos m a n d a a m a r á nues t ro s h e r m a n o s ; y 

aborrecer los es desobedecer le y no a m a r -

S í le (2). 
«§<í ¡ C u á n vanos y l imi tados son los h o m b r e s 

que igno ran la c iencia de Dios! A tón i to s con 

<<©4 el e spec t ácu lo que p resen ta la n a t u r a l e z a , 

a d m i r a n el a ire , el fuego , la t i e r ra y el a g u a , 

c<s< las estrel las , el sol, la l u n a y su d i fe ren te 

cu r so , y desconocen al Cr i ador de tan prodi -

co-i g iosas marav i l l as : no ven c u á n g r a n d e es j 

c u á n admi rab l e (3). 

¡Qué nécia presunción! ¡ Q u i e r e el h o m b r e 

e levarse hasta los cielos, y pene t r a r los de-

. s ign ios del E t e r n o : el h o m b r e , c u y a vac i lan-

te y débil r a zón a p e n a s p u e d e c o n c e b i r lo 

q u e pasa sobre la t i e r ra (4)! 

N o in tentes , hijo mió , pene t r a r las cosas 

c-c* (1) Prov. 14. (2) 1. Joan 2. (3) Sap. 13 (4) 
c < * Sap. 9. 
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N o imi tes l a c o n d u c t a de aquel los filó-
sofos orgul losos , que l lenos de vanos pen-
samien tos , de sp rec i an la ley del S e ñ o r , y 
se en t r egan á todos los vicios. S u en t en -
d imien to e s t á obcecado por el d e s o r d e n de 
sus pas iones ; po rque en su p rop io c o r a z o n 
ha l la el impío motivos p a r a pe rver t i r su 

co razon (1) . 

E d u c a d o desde la n i ñ e z en la escue la de 
Jesuc r i s to , has conocido la p u r e z a y ve rdad 
de su doc t r ina : ap l í ca t e , hi jo mió , á la obser-
v a n c i a de su s an t a ley: c rece en aque l la 
ca r idad , de que f u é el au tor y el m a s per-
fecto d e c h a d o , p a r a no ser c o m o u n n iño 
que fluctúa á m e r c e d de las p a s i o n e s hu -
m a n a s ( 2 ) , ó c o m o aquel los hombres , que 
des t i tu idos de la ca r idad p u r a , de la ' c o n -
c iencia recta y d e la ve rdade ra fé , y á pe-
sar d e que n o c o m p r e n d e n ellos m i s m o s lo 
que d icen , n i e n t i e n d e n lo q u e h a b l a n , so 
e r igen en doc to res de la ley ( 3 ) , y o f r ecen 
l iber tad, s i endo ellos viles esclavos de sus 

p a s i o n e s (4 ) . 
E m p l e a los d o n e s que h a s recibido del 

(1) Epii.es. 4. (2) Ephes. 4. (3) Timoth. 1. (4) 
2. Pet. 2. 

• feg . — si — 
t o . 
; cielo; si es m a y o r tu c o m p r e n s i ó n , y tu en* 
i- t end imien to m a s a g u d o q u e el de los d e m á s ; 

Dios , que te. lo ha conced ido , ex ig i rá de tí 
I s q u n c o n o c i m i e n t o m a s es tenso de su ley, y 

m a y o r e s vir tudes; te p e d i r á r igurosa c u e n t a 
de los t a l en tos que te h a y a conf iado (1). 

S i rve al S e ñ o r con s incer idad y a l e g r í a 
: (2) : p r e sén ta t e de lan te de él c o n un cora-
| • zon p e n e t r a d o d e san to j úb i l o (3) ; y bien 

lejos de c u m p l i r con t ibieza tus obligacio-
nes, p r o c u r a d e s e m p e ñ a r l a s con el m a s ar-
d ien te celo, a c o r d á n d o t e d e q u e es Dios 
nues t ro S e ñ o r á qu ien sirves (4 ) . 

K j O y e la p a l a b r a d e Dios con un co razon 
dócil y b ien d i spues to : m e d i t a con respe tuo-
so r e c o n o c i m i e n t o y rec t i tud de in tenc ión 

N g las ve rdades q u e te a n u n c i a ; y la p a l a b r a 
Hg3 del S e ñ o r f r u c t i f i c a r á en tu a l m a , bien así 
; c o m o la semi l l a q u e cae en b u e n a t ier ra , 

f ruct i f ica c iento por u n o . 
\<q N o te s eme je s al c a m i n o , d o n d e c a y e n -
g do la semil la , es p i sada de los c a m i n a n t e s , 
g § ó sirve de pas to á las aves: ni seas t a m p o c o 
i 'S j c o m o u n a t ierra cubier ta da e s p i n a s y abrO-

fco „ ( ! ) M a t h - 25. (2) Job. 14. (3) Psalm. 99. (4) 
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jos , donde q u e d a a h o g a d a l a semil la : n o seas , 

en s u m a , c o m o un c a m p o p ed regoso , el cua l 

se seca con los a r d o r e s del sol . 

P e n é t r a t e , h i jo mió , del e sp í r i t u d e es ta 

p a r á b o l a , y evi ta los pel igrosos l azos d e a-

que l los e n e m i g o s de t odo lo b u e n o , que 

a h o g a n en el c o r a z o n del h o m b r e el deseo 

y los medios de ins t ru i r se : no te de jes do-

m i n a r de las p a s i o n e s ni seduc i r de los pla-

ceres : hue l l a las r i quezas que nos c o r r o m -

pen , y no te e m p l e e s en proyec tos ambic io-

sos q u e nos p i e rden , ni imi tes á aque l los 

f r ivolos y débiles á n i m o s q u e d e s m a y a n al 

m e n o r t r a b a j o , ó los a r r e d r a el m a s l igero 

revés. 

P r o c u r a pa rece r t e á una t ier ra d e b u e n a 

ca l idad y cu l t ivada con esmero ; ella es la 

imágen de un co razon puro , fiel y a m a n t e de 

la v i r tud , q u e ina l t e rab le en su a m o r , y pa-

ciente en las t r ibu lac iones , s e r á san t i f i cado 

po r la divina pa l ab ra (1 ) . 

L a concord ia en t re h e r m a n o s , el a m o r al 

p r ó j i m o , y la per fec ta un ión en t r e m a r i d o y 

m u g e r , son t res cosas q u e a g r a d a n á Dios: 

t res cosas le d e s a g r a d a n , el o rgul lo del po-

(1) Math. 16. 

bre , la f a l sedad del r ico , y la d i so luc ión del 
viejo (1 ) . 

N o uses de espres iones d e s h o n e s t a s , exa-
g e r a d a s ó bur lescas ; ni j a m a s prof ie ras pa-
labras que p u e d a n e x c i t a r la idea de desho-
nes t i dad , d e i m p u r e z a ó avar ic ia ( 2 ) . 

P i d e á D ios la g rac ia q u e neces i tas p a r a 
servir le (3 ) : r u é g a l e con fe rvor , c o n perse-
ve ranc i a y h u m i l d a d : D i o s resis te á los so-
berb ios , c o n c e d e su g r a c i a á los humi ldes y 
dóc i les de c o r a z o n (4) , y oye c o n a g r a d o 
las p r eces q u e és tos le d i r igen (5 ) . 

R u é g a l e c o n t i n u a m e n t e , hijo mió ; p e r o a-
c o m p a ñ a tu s ruegos c o n u n a fé viva y u n a 
e s p e r a n z a sin l ími tes : p o r q u e el q u e vac i la , 
y solo es tá a n i m a d o de u n a débil e s p e r a n z a , 
es s e m e j a n t e á las o las del m a r , q u e los 
v ientos a g i t a n y l levan d e aqu í p a r a allí (6 ) . 

D i r í g e t e c o n c o n f i a n z a al s u p r e m o Dis - ; 
p e n s a d o r de todos los b i e n e s , c u y a b o n d a d p a - ' - " l 
t e r n a l , s i e m p r e acces ib le á t u s neces idades , 
te c o l m a r á d e favores : n o lo d u d e s , pues el 
d u d a r l o ser ia un del i to g r a v e . ¿ H a s visto i > 
por v e n t u r a á un t i e rno p a d r e n e g a r a l g u n a 



j t . ( . ,<.4. 4. 

-40-
te* 

e n g a ñ a r l o e n el . Ion que le h a c e l P u f * » 
esto sucede e n t r e los h o m b r e s , W u é no J e -
b e r a s e s p e r a r d e l a b o n d a d de n u e s t r o P a -
d re que r e ina en e l c íelo (1)3 S í , lu jo m . o , ; 
s i empre h a l l a r á s a l S e ñ o r , j d * • 
L s L a u d o le b u s q u e s con todo tu co ra - , 

zon (2 ) . . -
I m i t a á la G a n a n e a en la c o n s t a n c i a y fer -

vor de sus ruegos , y l o g r a r á s c o m o el la , mo-
ver á compas ion a l D ios d é l a s m i s e n c o r - ; 

p a r a no imi tar á l o s q u e t , cu tan á D i o s (4 . . 
L t u o r a c i o n c l a r a , senci l la , y no concebi-
da en d i scursos s u p e r f l u o s 6 pa l ab ra s afec-
tadas : D i o s s a b e l o q u e neces i t amos a n t e s , 

q U e noso t ros p e n s e m o s en ped í r se lo . L a 
orac ión q u e d e b e s dir igir le e s la q u e nos en- ; 

señó el m i smo J e s u c r i s t o , en estos t é r m i n o s , g 

( 1 ) M a t k 7 . (2) Jerem. 4. ( 3) Math. 15. ( 4 ) | ; 

Eccles. 18. 



Si quieres ser oido, purifica tu corazon , . 
I abomina la mal ignidad de tus pensamien-

tos, no vuelvas á queb ran t a r la ley de Dios , O 
aprende á hacer bien, defiende al débil si : 

i es oprimido, y a m p a r a á la viuda y al huér- ,-; 
jvjji fano desvalido (1). 

E l que se consagra al servicio de Dio», r 

debe temerle, seguir con for taleza el cami- • 
no de la just icia , y p repara r se pa ra las ten-

É; taciones, porque el corazon del hombre se 
p rueba por las tentaciones , como el oro y la d 

¡- plata por el f u e g o (2). E s indispensable ' 
; ' que el jus to sea probado por este medio, 
. pues resistiendo á ellas, se hace el hombre • ' 
1 3 amigo de Dios: m a s el S e ñ o r castiga á los . . 
' : que sufren esta p rueba con impaciencia y 
¿ j l murmurac ión (3) . Suf re , pues, hijo mió, 

con a m o r y humi ldad , todas las tentaciones 
: ', que el Señor te envia: cree en él, espera en 

su misericordia; y el r e compensa rá tu con-
' :' fianza y fidelidad (4 ) . 

Si t emes á Dios te apa r t a r á s del pecado, 
; '.} p rac t i ca rás todas las virtudes, y conseguí- § p 

r á s la verdadera ciencia y la gloria sólida: ' ^i 
£Kf¡ I • í 

(1) Isai. 1. (2) Eccles. 2. (3) Judith. S. (4) \y 
Eccles. 2. Q, 

este t emor será para tí un manant ia l de a-
legría, de paz y de bendiciones; porque él 
es el principio y el complemento de la sa-
biduría (1). Dichoso el hombre que t iene 
la felicidad de poseer este temor, po rque es 
verdaderamente g r a n d e é incomparable (2) . 
S í , hijo mió, el hombre elevado á las dig-
nidades, el sábio, el docto, son menos gran-
des que el que teme á Dios; y la gloria del 
pobre y del rico, consiste so lamente en el 
temor de Dios (3) . 

H i jo mió, busca el re ino de los cielos con 
el m a s vivo ardor y solici tud: sea el único 
blanco de todos tus pensamientos y accio-
nes: esfuérza te para conseguirlo: imita al 
hombre que ha l lando un gran tesoro escon-
dido en una heredad, vende todos sus bie-
nes, y sacrifica cuan to tiene pa ra adquir i r 
aquella tierra y el tesoro (4). 

P e n é t r a t e , pues, de los dos g randes pre-
ceptos de la ley. 

E l mayor ,e l pr imero de todos es a m a r á 
tu Dios con todo tu corazon , con toda tu al-

(1) Eccles. 1. (2) Eccl. 25. (3) EccI. 25 et 10. 
(4) Math. 13. 



m a , c o n t o d o t u e n t e n d i m i e n t o , y con t o d a s 

tus fue rza s . . 
E l s egundo , q u e es s e m e j a n t e al p r i m e r o , 

es a m a r á tu p ró j imo como á tí m i smo . 

E s t o s dos m a n d a m i e n t o s e n c i e r r a n t odo 

lo que nos m a n d a l a ley y los P ro fe t a s (1) . 

G r á b a l o s p r o f u n d a m e n t e , hi jo mío , en tu 

co razon y en el de tus hi jos: m e d í t a l o s c u a n , 

do estés en tu c a s a , c u a n d o sa lgas d e el la , 

c u a n d o viages , an te s de acos ta r t e por la no-

che, s i e m p r e que despier tes , y p o r la m a ñ a -

n a al de ja r el s u e ñ o (2 ) . 

H a b i é n d o t e e n s e ñ a d o c u á l e s son nues-

t ras ob l igac iones respec to de Dios , t r a t a r é 

a h o r a d e lo q u e debemos á n u e s t r o p ro j i -

m o , p a r a h a b l a r ¡ m e d i a t a m e n t e de lo q u e 

c a d a u n o se debe á sí m i s m o . 

(1) Math. 22. (2) Deuter. 6. 

W C o m p ó n e s e el c u e r p o h u m a n o de var ios 
m i e m b r o s necesar ios p a r a la vida, que aun-

¿ 0 que des t inados á di ferentes f u n c i o n e s , todos 
•¡m obran de concier to p a r a su conservac ión . A 
'M|¡ este m i s m o m o d o c a d a h o m b r e debe mi r a r -

se c o m o m i e m b r o de un cue rpo q u e fo rma-
inos en Jesuc r i s to , y c a d a uno debe o b r a r 

C t | po r la fel icidad d e t odos , según los d i feren-
J M tes d o n e s q u e h a recibido del cielo (1) . 

Y o diré , pues, á todos los hombres : haced 
',.y./ q u e re ineen t re vosotros la benef icenc ia , l a b e -
f f S n i g n i d a d y la miser icord ia (2) , y to lerad los 

defectos unos de otros (3) : vivid ent re voso-
iMJ tros con h u m i l d a d , afabi l idad y p a c i e n c i a , y 
¡ w j sed celosos en conservar por medio del v incu-
l é lo de la paz , la un idad de espí r i tu , c o n f o r m e á 

j M ( i ; Rom. 12. (2) Ephes. 4. (3) Galat. 6. 
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1 „ „ n ? á otros con t e r n u r a tratero«». 

^ artificio n i e n g a ^ e ^ p r e 

a u n d e respeto: p e r d o n a d toda ' a 

p a r a i m i t a r á J e s u c n s t o que las p e g 

todas (2). n o h a g a s fe ; 
P o r o que toca a ti , m j u ^ , 

N o » d e j « d ^ m b m p o r t a d ® , 

1 

q u e d a ñ a s al rico, seria un p e c a d o c ó r a l a g | 

ca r idad c r i s t i ana , que nos m a n d a a m a r i g g 

nues t ros h e r m a n o s sin a c e p e . o n d e • . 

p e r s o n a s . 

( l ) E P h e , 4 . (2) Rom. 12. (3) Tob. 4. (4) Ü 

A c u é r d a t e po r o t ra par te ; h i jo mió , que ci-? 
los pobres h a n s ido escogidos p a r a ser los 
m a s ricos en fé y vir tudes: q u e á ellos pr in-

:: c i p a l m e n t e es tá p rome t ido el re ino de los . ; 
'-1Z cielos; y que la m a y o r pa r t e de los r icos nos . 

£ o p r i m e n y b l a s feman el n o m b r e d e Jesucr i s - , 
to (1). G u á r d a t e , pues, de desprec ia r al pobre : ] : 
si es j u s t o , y de h o n r a r al rico si no lo es: y c . 

• : á la verdad , ¿quién p o d r á h o n r a r al que se 
de shon ra a si m i smo {¿)>. 

E s t á s i empre d i spues to á al iviar la mise-
ria de! pobre (3) , pues el ap i ada r se de él es -
pres tar al S e ñ o r , y el S e ñ o r nos p a g a con 

j p usura (4). 
D a m u c h o si t ienes m u c h o , y poco si tie- ;.vj 

nes poco (5). D ios n o exige d e noso t ros si-
no lo que podemos . L a vo lun tad de d a r es 
á sus ojos igual al m i smo d o n , y la p r e m i a r á 
con el m i smo ga l a rdón (6). S é m i s e r i c o r -
dioso s i empre que p u e d a s (7 ) : sup la tu ri-
queza á la p o b r e z a de o t ros ; y es tableced 
en t r e vosotros u n a espec ie d e igua ldad (8) . 

E s t á cierto que los israel i tas en el desier-

(1) Job. 2. (2) Eccles. 10. (3) Eccles. 3. (4) 
Prov. 19. (5) Tob. 4. (6) 2. Corint. 8. (7) Tob. 
4. (S) 2. Corint. 8. 



t 0 t e n i a » todos la m U M a c a n t i d a d d e rn^.g 
° u r q „ e unos recogiesen m a s q u e o , o s , (1) g 

Si tu h e r m a n o ha e m p o b r e c . d o o enter ( M 
m a d o , socórrele , y prés ta le sin Ínteres ^ I g u - ^ ^ 
„ „ no rec ibiendo m a s de 1" que le di»te (2)-
E l ' q u e es c o m p a s i v o p r e s t a á s u p ró j imo: ayu- g | 

¡ T 7 § i 
t o m a d o (5) . , v i d a f É 

E l p a n des t inado pa ra el pobre e la | g 

del pobre , y el qne s e l o a p r o p . a e s n n h o m O 
bre s a n g u i n a r i o : si lo u s u r p a a ! q u e lo ha g 
L e o n e l sudor de su ros t ro , es s e m - g 

•ante 4 un homic ida , i g u a l m e n t e que el q u e 

I 1 0 pa<m al j o r n a l e r o su sa la r io . W 

Of rece r á Dios lo q u e se ha 

bre , es lo m i smo que i n m o l a r al lu jo en pre- g 

senc ia del padre (C). 

— 49 — 
( S Í 
s ^ l Acoge al menes t e roso si qu ie res cumpl i r 
f | S el p recepto , y socór re le en cons ide rac ión á 

su ind igenc ia (1): n o a p a r t e s de él t u vista, 
(£& ni le agobies , ni le af l i jas m a s ; y sobre todo, 
P § | n o le obligues á que ja r se ó á m u r m u r a r de 
( I f t tí; p o r q u e si en la afl icción de su a l m a te 
( | | f maldice , Dios , que ha cr iado al pobre , le 

o i rá . 
| § £ A n t e s b ien , hijo mió, m u é v a t e á c o m p a -

sion su miser ia : r e s p ó n d e l e con d u l z u r a y 
bondad : d á l e lo que le debes; y c u a n d o le 

5 | | | dés , de n i n g ú n modo mani f i es tes que lo ha-
ees po r precis ión ó con t r i s teza , a n t e s b ien 
con ros t ro r i sueño y a g r a d a b l e (2). 

| f j | E l t i empo de cosecha no m a n d e s recoger 
las esp igas q u e q u e d a n e s p a r c i d a s po r e l 

í | á c a m p o : dé ja l a s p a r a los pobres y l o s e s t r a n -
geros; y déja les i gua lmen te los r a c i m o s d e 

d H uvas que las m a n o s de los vend imiadores 
h a y a n p e r d o n a d o (3). 

(I^f Si e n c u e n t r a s un buey ó una oveja desca r -
( | | f r iados , no c o n t i n ú e s tu c a m i n o con i n d i f e -
^ ^ renc ia : condúce los á tu casa pa ra r e s t i t u í r -
( l j | selos á su d u e ñ o ; y h a z lo m i s m o respec to 

tóf ( l ) Eccles. 29. (2) Eccles. 4.et35. (3) Levit. 19. 



de cua lqu ie ra o t ra cosa que encon t r a re s , y 
„ o l a de je s pe rd ida , b a j o el pre tex to d e q u e g 
no es t uya . I g u a l m e n t e si ves que el c a b a . ^ 
lio, el a sno ó b u e y de tu p ró j imo h a n ca ído , | g 

n o te d e s d e ñ e s de prestar le auxi l io , a y u d á n -

dolé á l evan ta r los (1) . | k > 
G u á r d a t e e n ex t r emo de imped i r el q u e | | 

otro e je rc i te su benef icenc ia c u a n d o p u e d e : fa 
t ú m i s m o , h i j o mió , h a z todo el b ien q u e te ^ 
sea posible, y n o d igas j a m á s á tu amigo: g g 
vuelve mañana y te daré: no le h a g a s padece r ^ 
por tu pa r t e , pues puso en t í su c o n - | | j 

" T i l d o n e s 4 tu amigo , n i a l de t u p a - I 

dre (3): a c u é r d a t e de él, a u n q u e l legues á * 

<er rico (4 ) . S i t u amigo t a r d a en volver te p 

el d inero q u e le pres tas te , no pe rmi t a s que g 

en tu corazón v e n z a la codicia á la amis t ad , ^ 

n i r o m p a s el s a g r a d o v íncu lo que te u n e á 1 1 

él, ni le desprec ies (5 ) . ' . : 

S i sabes que le a c u s a n de a l g ú n delito ad-

viér teselo, p a r a que desvanezca las fa l sas | | 

sospechas si es tá inocente , ó se e n m i e n d e si 

es c u l p a d o (6). 
W Deut 22. (2) Prov. 3. (3) P»v . 27. (4) J j ? 

Ecdes S (3) Eccles. 7. (6) Eccles. 19. 

í f k 

Respe ta la m o r a d a del hombre j u s t o : no 
f§'f| le pongas a s e c h a n z a s , ni pe r tu rbes su t r an -

quil idad: sea el p r inc ipa l objeto de tu bene* 
¿v ; ficencia, y si n o p u e d e volverte benef ic io \ 

por beneficio, el S e ñ o r te p a g a r á p o r él [ I ] . 
C u a n d o en t r e s en la casa de un imp ío , sea 

| con el á n i m o de a p a r t a r l e de su imp iedad [2 ] . •.. 
N o insul tes al miserable , porque D ios es í . ;•, 

el que nos eleva ó aba te á su arbi t r io [3] . í ;í 
N o condenes á nad ie an tes de oírle; si des- $/:í 

e ; pues de haber l e e x a m i n a d o conoces q u e es |.'-••:•} 
= . ; cu lpable , r ep rénde le con igual jus t i c ia que 
; :. bondad [4 ] : haz le c o n o c e r su fa l ta con dul- ÉjyíS 
fj-1 z u r a , y sé su protec tor . L íb ra te sin embar -

• í go d e c reer te m e j o r que él; an te s bien con- Í 3 * 
s idera que tú m i s m o podías haber caido en 

§ j | aque l la fal ta [5] . | ¡ | 
Si acon tece q u e a l g u n o de tus h e r m a n o s 

• | te o fendiere , véle á b u s c a r sec re tamente , mi-i - ^gS* 
; ra po r su h o n r a , y reprénde le sin estrépito: 
i- si te oye y t o m a tu consejo , sa lva rás á tu : . C 
• y? h e r m a n o ; sin habe r l e a f ren tado [6] . £ 

' ' N o mires al incrédulo como enemigo : t r á -

(I) Eccles. 1 2. (2) Eccles. 21. (3) Eccles. 7. (-1) 
Eccles. 11. (?) Galat. G. ( ) Math. 18. 
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cielo el don de l enguas , la pene t r ac ión d e to-
dos los mister ios , y la c ienc ia de todas las 
cosas , n a d a ser ias á los ojos de D i o s si te 
fa l tase la ca r idad [1] . 

N o j u z g u e s l i ge ramen te á tu p ró j imo [ 2 ] , 
pues los ju ic ios p rec ip i tados son s iempre se-
ñal de un corazon liviano [ 3 ] . A d e m á s d e 
que el h o m b r e solo es c a p a z de j u z g a r pol-
las apa r i enc i a s , y D ios es el ún ico que pue-
de s o n d e a r los c o r a z o n e s y pene t r a r los 
p e n s a m i e n t o s [4 ] . 

N o propa les i n c o n s i d e r a d a m e n t e lo que 
has oido deci r , ni reveles j a m á s lo q u e se 
in tenta t e n e r ocul to. 

Si oyeres especies in ju r iosas á tu próji-
m o , n o ex t i endas la ma l ign idad volviéndolas 
á decir , c o m o h a c e n los insensatos; an tes 
p rocu ra que q u e d e n s e p u l t a d a s , y a u n no 
creas todo lo malo que se dice d e tu prój i -
m o [ 5 ] . 

N a d a hagas , hijo mió, que pueda escanda-
l i za r á tu p r ó j i m o , ú o fende r su de l icadeza : 
pór ta te s i empre con espír i tu de ca r idad , y 

(1) 1. Corint. 13. (2) 1. Reg. 10. (3) Éccles. 19. 
( I) 1. Reg. 16. (5) Eccles. 19. 
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110 vea en t í cosa que p u e d a serle ocasion 
de cae r ; an te s bien p r o c u r a edif icarle en to-
das tus acc iones [1 ] . 

N o suscites d isputas , p o r q u e en el las hay 
por lo regu la r m a s van idad q u e deseo de 
ins t ruirse [2]. 

Ev i t a las cues t iones v a n a s y los f r ivolos r : 
en t re ten imien tos que no pueden servir p a r a 
tu ins t rucc ión: no a l te rques con nadie , so- y 
bre t odo con t enac idad : expon ta pa rece r con y y 
reserva, y m a n t e n l o con m o d e r a c i ó n : inues-
tra m u c h a suavidad y pac ienc ia con los que -
t ra tes , pues solo así p o d r á s persuadi r los [3] ; 
m a s no te dejes vencer del a m o r d e u n a >"...' 

gloria v a n a , ni t engas envidia á los de-

m a s [4 ] . 

A n í m e o s un mismo espír i tu y un mi smo _ 
m o d o de p e n s a r . 

A l é g r a t e con ios que se a legran (ó ) . L lo-
ra con los que l lo ran , no dejes de da r les al-
gún consuelo (6). R e p a r t e tu p a n y t u s ves- (íV) 
t idos con los m e n e s t e r o s o s (7) . 

Vis i ta á los q u e g imen b a j o el peso de las .'0. 

(1) Rom. 14. et 15. (2) Eccles. 2. (3) Thim. 2. | | j 
(4) Gal. 5. (5) Rom. 12. ( ) Eccles. 7. (7) Tob. 4. ® 
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til 

e n f e r m e d a d e s ( I ) , y n o t e olvides de los en-
carce lados que p e n a n mi se rab l emen te en t r e 
gril los y c a d e n a s (2) . 

O c ú p e n t e m e n o s los in te reses p rop ios que 
los á g e n o s (3) . 

T u car idad sea universa l y sin l ími tes : no 
desoehes al ex t r ange ro si quiere vivir conti-
go: t rá ta le como á cua lqu i e r a otro c i u d a d a -
no, y á m a l e c o m o te a m a s á tí m i s m o (4). 

A m a á tus enemigos , y h a z bien a u n á 
los q u e te a b o r r e c e n (5). B e n d i c e á los q u e 
te pe r s iguen , ruega po r los q u e te c a l u m -
nian (6), y n o te a c u e r d e s j a m á s de las in-
j u r i a s q u e te hayan h e c h o (7). 

H a c i e n d o todas es tas cosas , s e r á s hi jo 
del P a d r e celest ial . 

M i r a , hi jo mió , c o m o su infini ta bondad 
hace n a c e r el sol, y c a e r la l luvia y el roc ío 
sobre el c a m p o del pecador , i gua lmen te q u e 
sobre el del ju s to . S i so lo a m a s á los q u e 
te a m a n , ¿qué virtud es la tuya? ¿Cuál es tu 
méri to , y qué premio p u e d e s esperar? T a m -
bién los p a g a n o s a m a n á los q u e los a m a n : 

(1) Eccles. 7. (2) Hsebr. 13. (3) Philip. 2. (4) 
Lev. 19. (5) Matb. 5. (6) Rom. 12. (7) Eccles. 19. 
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y si tú no eres h u m a n o , compas ivo y a t e n -

to, s ino c o n tu s h e r m a n o s , ¿en qué te aven-

a l t a j a s á es tos mismos paganos? N o solo de-

bes i m i t a r l o s en es ta pa r te , s ino q u e es ne-

^ cesar io , h i jo mió , que te es fuerces en ser 

pe r fec to , c o m o lo es n u e s t r o P a d r e celes-

f í tial (1 ) . 
N o v u e l v a s mal po r ma l , ni agravio por 

ag rav io (2) . ¡Dichoso aque l q u e sabe s u f r i r 

<§ ¡ las in ju r i a s ! P e r o ¿ c u á n cu lpab le no ser ias á 

los ojos d e Dios , si volvieras mal po r bien? 

¡Ah! con es to a t r ae r í a s , h i jo mió , p a r a s iem-

,cg1 pre sobre tu casa el or igen de todos los m a -

¿ á ^ s (3) . „ , 

¡ o l S o b r e t o d o , no seas ingra to con aquel los de 

J ! q u i e n e s h a s recibido el ser : el que a b a n d o n a 

f | á su p a d r e ó á su m a d r e , es i n f ame y ma ld i to 

j l de D i o s ( 4 ) , y a n d a s i e m p r e ent re t inieblas 

(5). E l q u e los con t r i s t a ó echa de sí, es 

% un h i j o d e s g r a c i a d o que se c u b r e de ignomi -

n ia ( 6 ) , y e s t a i g n o m i n i a r ecae rá sobre sus 

í j hijos. L a g lor ia del h i jo es el h o n o r del pa-

d r e , y u n p a d r e sin h o n o r , d e j a r á á los hi jos 

% I en el o p r o b i o (7). 
% (1) Math. 5. (2) 1. Pet. 3. (3) Prov 3. (4) 

Eccles. 3. (5)Prov. 20. (ñ) Prov. 19. (7) Eccles. 
3. et 41. 

H i j o mió , h o n r a á t u p a d r e que te dió la 
vida, y respe ta á tu m a d r e q u e su f r ió tan to 
l levándote en sus e n t r a ñ a s (1) . 

I n s t r u y e bien á t u s h i j o s desde la n iñez: 
ellos h a r á n tu s del icias y tu g lor ia ; y si son 

jus tos y en tend idos , será p a r a tí su nac imien-
to un tesoro de a legr ía (2 ) : pero edúca los 
con en te reza , p o r q u e el hi jo m a l e d u c a d o es 

la d e s h o n r a de su p a d r e (3), y el que j a m á s 
cor r ige á su h i jo se a b o m i n a (4 ) . 

M á n d a l e segui r c o n t i n u a m e n t e el c a m i n o 
de la jus t i c ia , d a r l imosna , t e n e r á D ios 
si e m p r e p resen te , y bendec i r le sin cesar (5). 

H a z t odo lo posible por vivir en p a z c ó n 
todos los que t ra tes : no te v e n g u e s de nadie , 
ni te de f iendas con d e m a s i a d o ca lor , si al-
g u n o te ofendiere ; pues e s t á escri to que á 
Dios solo e s t á r e se rvada la v e n g a n z a , 

H i j o mió , bien lejos de vengar t e , si tu ene-
migo se ve a c o s a d o del h a m b r e , dá le de co-
mer , y si t i ene sed, p roporc ióna l e bebida con 
q u e la a p a g u e . 

N o te de jes l levar del s e n t i m i e n t o del mal 

(1) Tob. 4. (2) Eccles. 3. (?) Eccles. 20. 
Prov. 13. (5) Tob. 14. 
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que te h a y a n h e c h o , t r i u n f a del ma l , obran-

d o el bien, no so lo á los ojos de D i o s , s ino 

t a m b i é n de lan te d e l o s h o m b r e s , no por va-

n i d a d , sino p a r a d a r l e s buen e j e m p l o , y 

p o r q u e n o debes a v e r g o n z a r t e de que te 

v e a n ob ra r bien ( 1 ) . 

H a z que tus c o n o c i m i e n t o s ap rovechen al 

p r ó j i m o : los q u e e s t á n e s c o n d i d o s son co-

m o un t esoro e n t e r r a d o . 

S i y e n d o al t e m p l o á o f recer sacrif ic io al 

S e ñ o r , te a c o r d a r e s q u e has ofendido á tu 

h e r m a n o , ó él q u e t e ha i n ju r i ado , d e j a el 

sacr i f ic io , vé á r econc i l i a r t e con él, y no 

vuelvas al a l tar h a s t a habe r l e p e r d o n a d o ó 

d a d o sa t i s f acc ión , q u e d a n d o e n t r a m b o s en 

la m a s s an t a a r m o n í a y amis tad (2) . 

E v i t a los plei tos y d i s m i n u i r á s el n ú m e r o 

de t u s pecados ( 3 ) : m u c h a s veces son deli-

tos á los ojos del D i o s de la paz , 

E l ve rdade ro c r i s t i ano m a s bien debiera 

su f r i r u n agrav io ó u n e n g a ñ o , q u e c i t a r en 

jus t i c ia á su h e r m a n o (4) . 

E l q u e t r a t a r e á su h e r m a n o c o n despre-

(1) Rom. 12. et 15. (2) Math. 5. (3) Eccles. 28. 
(4) Corint. 6. 

ció ó dureza , el q u e le a f r en t a r e y l l a m a r e 
f a tuo po r un p r inc ip io d e odio, s e rá c i tado 
a n t e el t r ibunal del sobe rano J u e z , y conde-
n a d o al f u e g o (1) . 

N o j u z g u e s mal del p ró j imo , n o c a l u m -
nies, n o op r imas á la v iuda, al hué r f ano , al 
e x t r a n g e r o ó al pobre (2) ; a n t e s al cont ra r io , 
de f iénde los de los insu l tos del o rgul lo (3) . 

C u a n d o t engas q u e m a n d a r , haz lo con 
suavidad: n o o p r i m a s á t u s infer iores , ni 
seas con tu s c r i ados c o m o un león que todo 
lo t u r b a ( 4 ) . T r a t a con m i r a m i e n t o á los 
q u e te s irven, y a c u é r d a t e q u e tú t i enes , co-
m o ellos, un S e ñ o r en el cielo (5 ) . 

S i m a n d a r e s t r a b a j a r a l j o r n a l e r o , pága l e 
sin de tenc ión el prec io d e su t r a b a j o (6 ) . 

T e m e al S e ñ o r , h o n r a al gob ie rno y no te 
alistes en el n u m e r o de sus de t rac to res (7) . 

T o d o c i u d a d a n o debe vivir su je to á las su-
p r e m a s po tes tades ; p o r q u e toda au to r idad 
d i m a n a del Al t í s imo, y l a q u e e s t á estable-
c ida sobre la t i e r ra , lo e s t á po r la d iv ina 
providenc ia : y así los que resis ten á las po-

(1) Math. 5. (?) Zach. 7. (3) Eccles. 4. (4) 
Eccles. 4. (5) Ephes. 6. (6) Tob. 4. (7) Prov. 24, 



t es tades se rán cas t igados po r Dios , que h a 

establecido este o r d e n . 

Somé te t e , pues , hi jo mio , no por t e m o r , 

s ino po r obl igación: p a g a el t r ibu to á q u i e n 

pe r t enece , y el impues to al q u e t i ene de re -

cho de exigirlo: t e m e á qu i en debes t e m e r , 

h o n r a á qu i en se debe h o n r a r , y no d e b a s 

n a d a á nad ie , sino el a m o r q u e todos m u t u a -

m e n t e nos debemos ; y este a m o r ha d e ser j: 

sin l ími t e s ni t a s a , p o r q u e a m a r al p r ó j i m o 

es el c o m p l e m e n t o de la ley (1) . 

HIJO mió , busca con áns i a la s ab idu r í a , 
pues sin ella todo es vac ío y v a n i d a d ; solo el 
que la posee p u e d e a m a r al S e ñ o r , y cono-
cer el t emor de Dios , la jus t i c ia y la ve rdad 
[ I ] : m a s ded icándo te a l es tud io de la sabi-
d u r í a , n o p r e s u m a s de t í mismo. E l presu-
mido dice: sere sabio, y la sab idur ía se aloja 
de él [2 ] . 

Niéga te á tí mismo, lleva tu c r u z , s igue á 
Jesucr i s to , y lograrás una vida i n m o r t a l y 
g lor iosa po r la que sacr i f icares á la glor ia de 
su san t í s imo n o m b r e [3] . E l es la luz del 
m u n d o : el que le s igue no a n d a ent re tinie-
b las [4] ; m a s si por e s t i m a r d e m a s i a d o tu 
vida, t emes esponer la po r Je suc r i s to , hal la-

(1) Prov. 2. (?) Eccles. 7. (3) Math. 16. (4) 
Joan. 8. 
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HIJO mió , busca con áns i a la s ab idu r í a , 

pues sin ella todo es vac ío y v a n i d a d ; solo el 
que la posee p u e d e a m a r al S e ñ o r , y cono-
cer el t emor de Dios , la jus t i c ia y la ve rdad 
[1] : m a s ded icándo te al es tud io de la sabi-
d u r í a , n o p r e s u m a s de t í mismo. E l presu-
mido dice: sere sabio, y la sab idur ía se a le ja 
de él [2 ] . 

Niéga te á tí mismo, lleva tu c r u z , s igue á 
Jesucr i s to , y lograrás una vida i n m o r t a l y 
g lor iosa po r la que sacr i f icares á la glor ia de 
su san t í s imo n o m b r e [3] . E l es la luz del 
m u n d o : el que le s igue no a n d a ent re tinie-
b las [4] ; m a s si por e s t i m a r d e m a s i a d o tu 
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(1) Prov. 2. (?) Eccles. 7. (3) Math. 16. (4) 
Joan. 8. 
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r á s la m u e r t e e t e rna (1) , pues é l m i smo nos 

dice: el que no está conmigo está contra mí (2). 

D e d í c a t e sin cesar al negocio de tu salva-

c ión , d e s p r é n d e t e de todo lo t e r reno , y pro-

c u r a a m a r ú n i c a m e n t e los b ienes celestiales 

(3) . ¿De qué te servi r ía adqu i r i r r i quezas 

y verte co lmado de honores? ¿Podr ían t a n 

f r ivo las y m o m e n t á n e a s g lor ias i ndemniza r -

te acaso d e los e t e rnos b ienes q u e perder ías , 

si perdieses tu a l m a (4)1 

Vive s iempre en el t e m o r de Dios , espera 

has ta el fin; y si posees la ve rdade ra ciencia 

y la v e r d a d e r a s ab idu r í a , no se rá vana tu 

e spe ranza (5). 
E s c u c h a los sabios conse jos que te die-

ren [ 6 ] , y sométe te desde la n i ñ e z á las le-
yes que te e s t á n i m p u e s t a s : enve jec iendo el 
h o m b r e , no de ja el c a m i n o q u e e m p r e n d i ó 
en su j u v e n t u d (7) , s iéndole m u y útil y ven-
t a joso l levar el y u g o desde sus mas t iernos 
a ñ o s (8). S í , h i jo mió , si qu ie res s aca r al 
g u n f ru to de la e d u c a c i ó n , ins t ruye te cuan-
to antes ; p o r q u e ¿cómo p o d r á s adquir i r en 

l \) Math 16. (-) Luc. 11. (3) Colos. 3. (<) 
Math. 16 (5) Prov. 24. (6) E c c l k 6. (7)Prov.22. 
(8) Lam. Jerem. 3. 

la vejez, lo que no h a y a s adqu i r ido en Ja j u - ' 
ventud [1 ]? 

E l h o m b r e p r u d e n t e puede adqu i r i r l a 
c iencia , y los o idos del sábio la b u s c a n (2) . ; f j 

O y e con a t enc ión á los viejos l lenos de • fk 
exper ienc ia : n a d a h a y m a s aprec iab le q u e : 

sus consejos : ellos fue ron ins t ru idos por sus « 
padres , y tu lo s e r á s por ellos (3) : sus ca- i 'i 
lias deben in fund i r t e respe to : hón ra l e s , le-
ván ta t e c u a n d o se a c e r q u e n á. tí y habla po-
co en su p re senc ia [4 ] . 

L a c iencia a d q u i e r e nuevo bril lo en la bo- «. g? 
ca del sábio; á él solo toca da r l a á cono-
c e r ( 5 > _ n 

N o conf ies c i egamen te en tu p rop io sa- ' 
ber, p o r q u e seria g r a n d e debil idad la tu- ; 

y a (6) . 
E l impío orgul loso desecha los conse jos 

que dic ta la p rudenc ia , solo s igue los que van ; : ; 
; de a c u e r d o con los afec tos de su c o r a z o n , y • v 

c ree que t odo lo que hace es lo m a s perfec- — 
to (7) . : ' h 

m 
(1) Eccles. 6. et 25. (2) Prov. 18. ( ) Eccles. 8. -

(4) Eccles. 32. (?) Prov. 15. (6) Prov. 13. (7) ' • ' 
Prov. 18. 1 Ú 



g f í E l i gno ran t e conf ia m a s d e sí m i s m o , q u e 

S É el h o m b r e m a s sabio (1). 
® E l sábio pide conse jo [2 ] . P í d e l e t ú , hi-
S io rnio, an tes de e m p e z a r á obrar por t . mis-
M « o - V si lo oyes con doci l idad, c o m p r e n d e -
' M r á s ' l o q u e te d ice , y n o t e a r r e p e n t i r á » de 
i l 0 q u e hicieres (3) . ¡Desgrac iado de ti si te 

f S t ienes por sábio y p r u d e n t e ^ 
L o s b u e n o s conse jos en el co razon d i 

h o m b r e , son c o m o el a g u a en u n p r o f u n d o 

1 $ pozo; pero el s áb io sabe descubr i r los (o ) . 
m L a a l eg r í a s e r á p e r p e t u a c o m p a n e r a de 

t i l o s q a e s iguen los conse jos pac í f icos (o) . 
t : i E l que oye con gus to las co r recc iones v.-

8 vira co lmado de h o n o r y g lor ia , y t e n d r á lu-

m ga r en t re los s á b i o . (7): el que h u y e de e l l a , 

p c amina desca r r i ado (8) , y se m u e s t r a d e h n -

cuente en esto (9) . 

S Mira b ien lo q u e hablas , pues por el mo-
I d o de hablar s e r á s conoc ido de los d e m á s 
I I / i o ) V é t e d e e spac io en el h a b l a r (11 ) . 
% el que hab l a sin t ino ni r ese rva , e s p e n m e n -

( ) Prov. 26. et 2. ( , ) Prov. 12 M J ^ ' . 

Eccles. 21. (11) Eccles. 4. 

ta m u c h o s males , que n o e s p e r i m e n t a el 
h o m b r e mi rado en sus pa l ab ra s (1) . 

S ino hab las sino de lo que en t i endes , mos -
t r a r á s m u c h a c o r d u r a , y p a r e c e r á s t a n p ru-
d e n t e como ins t ru ido (2): a u n el i g n o r a n t e , 
si h a b l a poco es t en ido por sáb io (3) : p e r o 

<f sobre todo , no r e s p o n d a s j a m a s an te s de oir 
% lo q u e te p r e g u n t e n , y n o i n t e r r u m p a s al 

que hab l a [4] ; po rque el q u e r e s p o n d e an -
' tes de t i empo , mani f ies ta que no t iene ju ic io 

% y m e r e c e q u e d a r a b o c h o r n a d o y con fund i -

| do (5 ) . 
N u n c a mues t r e s orgul lo e n tu s acc iones 

| ni pa lab ras , pues esto es el o r i g e n d e nues -

t r a pe rd ic ión [6]. 

N o te glories de t u s b u e n a s p r e n d a s y 

• cua l idades ; porque n a d a h a y en tí que no 

C lo h a y a s recibido de Dios : y si las has reci-

i¡:' b ido de Dios , ¿por qué te g lor ias c o m o si las 

\ tuvieses de tí m i s m o [7]? 

L a soberbia es insopor tab le á D ios y á 

% los h o m b r e s [8j . 
Si tu c o r a z o n p o s e e la sab idur ía , s e r á s 

0 (1) Prov. 12. (2) Prov. 12. (3) Prov. 17 (4) 
1 Eccles. 11. (5) Prov. 18. (6) Tob. 4. (7) I. Cor. 
1> 4. (8) Eccles. 10. 



/ i \ p rov. 16. (S) Eccles. 6. (•) Prov. 15. (4) 
E p h e s 4 (• ) Cor 15. (6) Prov.M (7) Math. 12. 

t en ido por p r u d e n t e ; y si j u n t a s á la sabidu-

r í a l a d u l z u r a y la a fab i l idad en el hab lar , se-

r á s m a s que p ruden t e : las p a l a b r a s a fab les 

s o n s e m e j a n t e s á la miel , y la m o d e r a c i ó n 

del a l m a e n g e n d r a l a sa lud d e l cue rpo [1]. 

L a s pa l ab ra s suaves d e s a r m a n á nues t ro s 

enemigos : el l e n g u a j e de un h o m b r e verda-

d e r a m e n t e b u e n o es s i empre a m a b l e y re-

b o s a suav idad [2]. 

E l h o m b r e violento p r o m u e v e d i sens io-

nes , y el pac í f i co las a p a c i g u a [3]. 

N o hab les s ino p a r a edi f icar á los q u e te 

oyen [4]: las conver sac iones e s c a n d a l o s a s 

c o r r o m p e n las b u e n a s c o s t u m b r e s [5) , y la 

d iso luc ión en el h a b l a r ind ica un c o r a z o n 

dep ravado . E l hombre en cuyo c o r a z o n 

r e ina la s ab idu r í a , hab la c o n t ino y modera -

c ión [6]. 
E v i t a a s i m i s m o las p a l a b r a s ociosas , por-

q u e el s o b e r a n o J u e z te p e d i r á c u e n t a de 
ellas c u a n d o v e n g a á j u z g a r á los hombres , 
y p o r e l l a s s e r á s jus t i f icado ó c o n d e n a d o [7]. 

L a a s p e r e z a de gen io , la có lera la blasfe-

(1) Ephes. 4. (2) Eccles. 5. et 28. (3) Psalm. 4 
( i) Ephes. 4. (5) Eccles. 28. (6) Prov. 10. 

J - . . . - - . J 

m ía , la ma led icenc i a y la c a l u m n i a , h a n de 
es ta r de s t e r r adas de e n t r e vosotros [1]. 

L a c a l u m n i a es causa de t o d o s los ma le s , ¡ 3 
V * 

y el c a l u m n i a d o r vive s i empre ag i t ado y sin 1 

un a m i g o [2J. 

S i te sintieres a l g u n a vez j u s t a m e n t e irri-
t ado , p r o c u r a r ep r imi r la có le ra , p a r a q u e j 
n o pase á p e c a d o [3j; y sobre todo , cu ida f 
de que no se p o n g a el sol s in haber la disi- r ; 
p a d o [4]. 

Si p e r d o n a s á los q u e te h a n o fend ido , ; ; 
D ios te p e r d o n a r á á tí; m a s si du ro é infle- P j 
xible conservas un r e n c o r pe r t inaz , D ios se- | 
r á t ambién inflexible p a r a con t igo , y te cas- M 
t i g a r á con t odo r igor . E n e fec to , ¡ cómo un \ 
h o m b r e que n o resp i ra s ino v e n g a n z a , po- j . 

d r á espera r de Dios miser icordia! E l q u e \ j 
p r o c u r a v e n g a r s e hal la en Dios otro ven- ! j 

gador [5].. 

N o vuelvas m a l por mal , hijo mió: e s p e r a p * 
• o e n e ' S e ñ o r , y él te l i b r a r á de la persecución j i 
f<- de los m a l o s [6j. 

E l hombre q u e t eme á otro hombre , se re- ! - • 
ba j a d e su d ign idad ; m a s el que teme á í v 
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Dios , y pone en él t o d a su conf ianza , see le-

va y n o t iene o t ro t e m o r [1]. 
M i r a con h o r r o r la m e n t i r a , que es en el 

h o m b r e un de fec to ve rgonzoso : la cos tum-

bre de m e n t i r es c r i m i n a l [2], y los hombres 

sin c o n d u c t a j a m a s de j an es ta c o s t u m b r e 
L a c o m p a ñ í a d e u n ladrón es prefer ible 

á la del h o m b r e q u e s i e m p r e mien te : e l em-
bus te ro se d e s h o n r a á sí m i s m o , y la ver-
g ü e n z a y c o n f u s i o n le a c o m p a ñ a n p e r e n n e -

" H Í ; 1 mió , h a b l a s i empre c o n s incer idad á 

tu p r ó j i m o [4J: no t e m a s , ni te a v e r g ü e n c e s 
de decir la ve rdad c u a n d o se t r a ta d e la sal-
vac ión de t u a l m a . S i h a y u n a espec ie de 
v e r g ü e n z a q u e n o s h a c e reos, h a y t ambién 
otra q u e nos c o l m a d e grac ia y d e g lor ia f6]. 

F ó r m a t e u n a conc i enc i a rec ta , y s igue 

sus insp i rac iones y d i c t á m e n e s , pues n o es 

v posible ha l l a r u n conse je ro m a s bueno : el la 

I m e j o r que n a d i e nos da á conocer la ve rdad ; 

I m a s r u e g a al T o d o p o d e r o s o que te d i n j a 

| po r el c a m i n o ve rdade ro [6]. 
| 1 M u c h a s veces el h o m b r e sigue u n a senda 

I (l) Prov. 19. ct 14. (2) Eccles. 7. et4 (3) Eccles. 
3; 2 0

( (4) Eccles. 20. (5) Eccles. 4. (6) Eccles. 3,. 
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que le parece b u e n a , pero a l fin de ella ha l l a 
la m u e r t e [I] . 

E l h o m b r e debe f o r m a r s e un plan ó t eno r 
de vida [2j; pero n o es c a p a z po r sí solo de 
segu i r el c a m i n o de la jus t ic ia [3j: solo D i o s 
e n c a m i n a sus pasos [4-]. 

S i t e r emuerde la c o n c i e n c i a , a c u d e á D i o s 
con con f i anza [5]: esta con f i anza es la per-
fección de la car idad [ 6 ] , 

Si hab las de san t idad c o n un impío , de 
jus t i c ia con un in jus to , de f u e r z a con un dé-
bil, y de actividad con un perezoso; descon-
fia, hi jo mió , de sus d iscursos y conse jos : 
t r a t a f r e c u e n t e m e n t e con el hombre piado-
so y t emeroso de Dios , y te c o n f o r t a r á si 
vaci las [7 ] . 

L a sab idur ía y la c ienc ia d a n f u e r z a y 
valor [8 ] . 

L o s d i c t á m e n e s propios se for t i f ican con 
los conse jos de otros [9j: si t r a t a s con sábios 
l l ega rá s á serlo tu t a m b i é n [10]:¿huye de los 
sofistas que son aborrecibles , po rque s iem-
pre n o s e n g a ñ a n [11]. 

(1) Prov. 14. (2) Prov. 16. (3) Jerem. 10. (i) 
Prov. 16. (5)1. Joan. 3. (8) Í.Joan 4. (7) Eccles. 
37. (s) Prov. 24. (9) Prov. V.K (10) Prov. 13. 
(11) Eccles. 37. 
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saben g u a r d a r secreto, o que en su 

lo a s p i r a n á e n g a ñ a r [1]. 

T e m e al S e ñ o r , y ha l l a r á s un amigo fiel 

y cons t an t e q u e será la delicia de tu v ida , 

p o r q u e se s e m e j a r á á tí: si le e n c u e n t r a s po-

s e r á s un tesoro prefer ible al d ine ro [2]. P e -

ro , hijo mió, 110 le a b a n d o n e s p a r a t o m a r 

otro nuevo que qu i zá en n a d a se le parez-

ca [3]. 
L a m a y o r p a r t e de los h o m b r e s s ignen 

con a f a n al r ico y podoroso que d i spensa 
favores ; pero m u y pocos al p o b r e [ 4 ] . E n -
t re los que se dicen nues t ros amigos , los m a s 
mues t r an serlo en el t i empo de la prosper i -
dad , pero nos a b a n d o n a n eu el de la adver-
s idad . Ot ros es tán mas dispues tos á ser 
nues t ros enemigos que amigos . L o s h a y 
t a m b i é n indiscre tos y d e m a l a fé, f o m e n t a d o -
res de renci l las y rencores : ve rás que algu-

, nos solo son amigos de nues t ra mesa : sábe-
! los d is t inguir , h i jo mió, y esper iménta los an-

t e s de depos i ta r en ellos tu conf ianza (5 ) . 

(1) Eccles. 37. (2) Eccles. 6. (?) Eccles. (l) 
Prov. 19. (•') Eccles. 6. 

•>;i -4 
2*9 - - • w -

— 71 — 

U n verdadero a m i g o j a m a s d e j a de ser lo 
(1) : las desd ichas de aquel á qu ien a m a , son 
p a r a él un nuevo mot ivo de man i f e s t a r se 
a m i g o : y si n o se in teresa en sus cosas , es 
señal de que y a no t e m e á Dios (2 ) . 

E l que d e s e a n d o a b a n d o n a r á un a m i g o 
busca ocas ion p a r a hacer lo , cua lqu ie ra q u e 
sea el medio de q u e se valga , s i empre s e r á 
r ep rens ib le ( 3 ) . 

E l fa lso a m i g o q u e e n g a ñ a á su a m i g o , y 
cogido en el f r a u d e dice: esto no era mas que 
una chanza, es t an m a l o c o m o el q u e d i spa-
ra d a r d o s e n v e n e n a d o s (4 ) . 

N o p r o m e t a s i n c o n s i d e r a d a m e n t e á tu a -
migo lo q u e no p u e d e s cumpl i r l e ; p o r q u e 
tu p r o m e s a ind i sc re ta y e n g a ñ o s a te g r a n -
gear ia u n enemigo (o ) . 

S i h a s salido po r fiador de tu amigo , que-
das obl igado por tu propia pa l ab ra , y n o de-
bes d e s c a n s a r h a s t a habe r c u m p l i d o lo pro-
met ido (6). 

P o r complace r al a m i g o , n o te h a g a s ene-
migo de tu p r ó j i m o (7) . 

(1) Prov. 17. (2) Job. 16. (3) Prov. 18. (4) 
Prov. 26. (5) Eccles. 20. (6) Piov. 6. (7) Eccles. 6. 

t y . . 0 . - iVXOS 0; ÍQJ . GkCtt OA < 
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E l h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e ju s to n o te-

m e r á pasa r d isgustos , 6 p a d e c e r pé rd idas y 

s insabores , c u a n d o se t ra te de servir á su 
a m i g o (1). 

Depos i t a t u s secretos en el seno de la a-
mis tad , n o los reveles á los ind i fe ren tes , por -
que p u e d e n a b u s a r de ellos é i n su l t a r t e (2) . 

E l ma lvado adu l a y acar ic ia á su a m i g o , 
pero con el fin d e a luc ina r le y pe rder le (3). 

P o r lo q u e á t i toca , h i j o mió , no adules 
á tu a m i g o , po rque las a d u l a c i o n e s son la-
z o s tendidos á la a m i s t a d (4 ) . 

T e n va lo r p a r a dec i r la verdad: el h o m b r e 
valeroso que la dice, ta rde ó t e m p r a n o con-
s igue la g r a c i a de aque l m i s m o á quien cor-
rige, y éste le a m a r á m u c h o m a s que al a d u -
lador que le vend ia ; pues conoce q u e es me-
j o r suf r i r las r eprens iones de un h o m b r e sá-
bio que ser v íc t ima d e las adu lac iones de 
un l i sonjero (5) , q u e solo nos hab l a con es-
pres iones c o m p l a c i e n t e s y sabrosas p a r a 
consp i ra r me jo r con t ra nosot ros , y h a c e r n o s 
con m a s segur idad el b l anco de los negros 

(1) Prov. 12. (5) Prov. 25. (3) Prov. 29. (1¡ 
Prov. 19. (5) Prov. 28. 

des ignios que m a q u i n a en su corazon (1 ) : 

p a r a el sábio no h a y cosa m a s abor rec ib le . 
L a s a l a b a n z a s son el crisol del h o m -

bre (2 ) . 
N o dis imules tus defec tos , p o r q u e de o-

t ro m o d o no p o d r á s ap rovecha r t e d e nin-
g ú n consejo , n i te e n m e n d a r á s j a m a s : c u a n -
do si po r el con t ra r io los confiesas , po-
d r á s l legar á ser s áb io (3). Abs ten te asi-
mi smo de las a l a b a n z a s p rop ias , y de ja es-
te cu idado á los d e m á s (4). 

P o n á tu amb ic ión los l ími tes que dic ta 
l a p r u d e n c i a (5): no a c u m u l e s tesoros sobre 
tesoros: el or in c o n s u m e los m e t a l e s , y los la-
d rones e s t án dispues tos á robá rnos los : a teso-
ra p a r a el cielo, y las r i quezas que adquie-
r a s s e r á n ina l te rables (6). 

¡ Infel iz de aque l q u e a c u m u l a b ienes pa ra 
levantarse sobre los otros (7)! 

P o s e e la sab idur ía y la p r u d e n c i a , que son 
prefer ibles al oro (8): el o ro es inút i l p a r a 
nues t r a fe l ic idad, y n o se p u e d e c o m p a r a r á 
la salud del cue rpo , n i á l a a l e g r í a del al-

(1) Eccles. 27. (2) Prov. 27. (3) Prov. 28. (4) 
Prov. 27. (5) Prov. 23. (6) Math. 6. (7) Habac. 
2. (8) Prov. 16. 



m a (1). L o s ava ros j a m a s se sac ian de di-
nero ; p e r o ¿de q u e les sirve es tar p e n s a n d o 
en él á t o d a s horas? E l oro causa la infeli-
cidad del ava r i en to que vive en t r e cu idados , 
m u e r e en la t r i s t eza , y d e j a un hi jo dis ipa-
do r q u e con el t i e m p o se v e r á en la m a y o r 
ind igenc ia (2); c u a n d o el j u s t o , v iv iendo 

( g j p a r c a m e n t e , d e j a r á hi jos d ichosos [3]. 

¡Oh van idad de las m a s e s t r a ñ a s van ida -
(pT> des! S e ven h o m b r e s sin d e s c e n d e n c i a , y á 

veces sin p a r e n t e l a , que no cesan de adqu i -
rir r iquezas , y de hace r se cad;i d ia m a s co-
diciosos [4], sin saber p a r a qu ién las a c u m u -

y lan [5], ni p r e g u n t a r s e j a m a s á qué fin tan-
ta codicia [6]? 

L a s r i quezas n o nos a c o m p a ñ a n á la se-
fc^ pu l tu ra [7J. D e s n u d o s nac imos , y d e s n u d o s 
¿gp m o r i r é m o s [8 ] . M u e r t o el h o m b r e , sirve 

su cuerpo de pas to á los gusanos [9]. ¡Ah! 
¿para qué tan inút i les a f a n e s [10]? 

S * ¡Dichoso el r ico, c u y a a l m a p u r a no h a 
^ pues to en sus tesoros la e spe ranza , y ha te-

(¡tá (1) Eccles. 30. (2) Eccles. 5. (3) Prov. 10. (4 
Eccles. 4, (5) Psalm. 38. (G) Eccles. 4. (7) Psalm. 

S V 48. (8) Eccles. 5. (9) Eccles. 10. (10) Eccles. 5. 

n ido u n a vida i n m a c u l a d a ! H a b i e n d o obra-
do cosas marav i l losas y d i g n a s d e la m a y o r 
a l abanza , y hab iéndole p r o b a d o el S e ñ o r 
po r el c a m i n o de las r i quezas , fué h a l l a d o 
perfecto: p u d o h a c e r m a l y n o lo h izo [1]. 

E l j u s to es rico a u n q u e posea pocos bie-
ne s , y p o b r e a u n q u e a b u n d e en r i q u e z a s [2]. 
D i s f r u t a con a legr ía el f r u t o d e su t r aba jo , y 
n i n g ú n acon tec imien to t u r b a su apac ib le 
s u e ñ o [3] . 

U n a m e d i a n a f o r t u n a con el t emor de 
D i o s y el a m o r de la jus t i c ia , es prefer ible á 
los g r a n d e s tesoros: estos h a c e n al h o m b r e 
insac iab le [4 ] . L a v e r d a d e r a r i queza c o n -
sis te en j u n t a r m u c h a p iedad á los pocos bie-
nes q u e neces i t amos p a r a c o m e r y vestir [5]. 
¿A qué v iene adqu i r i r tesoros , si con ellos 
no se p u e d e c o m p r a r l a s a b i d u r í a [6]? 

E l que se da p r i sa á enr iquecerse n o p u e d e 
ser inocen te [7], y el q u e se en r iquece p o r el 
c a m i n o del f r a u d e , es in jus to é insensa to : b i en 
p r o n t o c a e r á en los l azos de la m u e r t e [8]. 

(1) Eccles. 31. (2) Prov. 13. (3) Eccles. 5. (4) 
Prov. 15. (5) Tilim. 6. (6) Prov. 17. (7) Prov. 28, 
(S) Prov. 21. 

6 
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E l que se ha enriquecido po r med ios ilíci-

. tos, en vano dice: yo no debo nada á nadie; él 

w vive e t e r n a m e n t e deudor [1] . 

E l que p a r a enr iquecerse op r ime a l po -

b re y le c a l u m n i a , bien p ron to se rá despo ja -ra ra 
g do [2J. 
m L a s r i q u e z a s r e p e n t i n a m e n t e adqu i r idas 

m e n g u a n y desapa recen : las que son f r u t o 

p | de u n d i l a tado t r aba jo , v a n c o n t i n u a m e n t e 

^ e n a u m e n t o [3 ] . 

N o h a y cosa m a s p e c a m i n o s a que la a v a n -

¡p cia: el a m o r a l d inero h a c e á las a l m a s veua -

S " les [ 4 ] , y es el o r i g e n de todos los ma le s . 

& L o s que se a f a n a n por ser ricos, se e sponen 

R á l a s t en t ac iones , y se en t r egan á d e s e o s v a -

nos y c r imina les , que les h a c e n p e r d e r l a f é , 

I y los a r r a s t r a á su pe rd ic ión . 

Ev i t a , h i j o mió , las f u n e s t a s c o n s e c u e n c i a s 

| de l a codicia : s igue la j u s t i c i a , la p i edad , 

I l a fé , l a ca r idad , la pac ienc ia , la a fab i l idad , 

r y l l ega rás á la b i e n a v e n t u r a n z a e t e rna , que 
J) es t u v e r d a d e r a vocac ion ( 5 ) . 

; f ( l )Prov. 13. (2) Prov. 22. (3) Prov. 13. (4) 
X Eccles. 10. (5) Timoth. 6. 
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B u s c a los conse jos de los hombres sábios : f | | 
bendice en todo t i empo al S e ñ o r , y p íde le • 
que d i r i j a todas t u s acc iones ; a u n q u e pobre , 
s e rá s rico, si t ienes el t emor de Dios , y si '.' 
tu a lma es t á inocen te ( 1 ) . 

C u i d a de tu r epu tac ión , que es p re fe r ib le 
á l a s r iquezas (2 ) . T u s tesoros p e r e c e r á n ; -
pero ella les sobrevivi rá (3 ) : el r ico es seme-
j a n t e á la flor del c a m p o , y d e s a p a r e c e t a n 
p r o n t a m e n t e c o m o ella (4 ) . 

P i d e á D ios que no te c o n c e d a r iquezas , > 
y que te libre de la p o b r e z a ; p o r q u e el rico 
se hace d u r o é inso len te , y el p o b r e se envi- V 
lece y m u r m u r a (5 ) . 

N o t r aba je s p a r a en r iquece r t e (6) , s i n o 
p a r a p ropo rc iona r t e los med ios de socor re r 
tus neces idades (7) : t r a b a j a p o r q u e el l iom- J 
bre n a c i ó p a r a el t r a b a j o c o m o el ave p a r a 
volar (8) , y po rque la ociosidad es la m a e s -
t ra de todos los vicios ( 9 ) . 

N o te desdeñes de los t r a b a j o s del c am-
po, po rque el C r i a d o r los prescr ib ió al hom- :

: 

bre (10) . 
m p 

( l ) T o b . 4. (2) Prov. 22. (3) Eccles. 4. (4) i 
Job. 1. (5) Prov. 30. (6) Prov. 23. (7) Ephes. •}. 
(8) Job. 5. (9) Eccles. 33. (10; Eccles. 7. 
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L a robus tez a c o m p a ñ a d a de la act iv idad 

conduce á la a b u n d a n c i a , 7 la pe reza 4 la 

mise r i a . L a s a l m a s a f e m i n a d a s ca recen de 
todo, 7 el h o m b r e que t r a b a j a con flojedad 
ó sin o r d e n , es s eme jan t e á un d i s i pado r (1 ) . 

E l pe rezoso r e h u s a t r a b a j a r en el inv ie rno 
por t e m o r de l f r ió , 7 se v e r á p r ec i s ado 

¡ m e n d i g a r en el ve rano ; m a s n a d i e le socor- , 

r e r á E l miedo a c o b a r d a al pe rezoso , q u e 

c o n t i n u a m e n t e dice: en el camino hay un 
Uon, en la senda hay una leona: s i empre se 

' e s t á con los b r azos c r u z a d o s , y le cues ta 
. inf in i to levantar los : t e n d i d o á la l a rga en su 
? c a m a no t iene m a s movimien to que el d e 

una p u e r t a sobre sus goznes : los deseos le 

* m a t a n , y no qu ie re . E l h o m b r e ju s to y la-
: bor ioso , m i e n t r a s e l perezoso del ibera se a -
f p rovecba d e su p rop ia ac t iv idad , en t ab l a ne-

V L c i o s , y n o pa ra ha s t a l levarlos a l c abo (2 ) . 

f * T o m a e j emp lo d e la h o r m i g a , observa su 

L c o n d u c t a , m i r a como recoge en el v e r a n o el 

f a l imen to que neces i ta p a r a el invierno. H i j o 

V m i o , si la p e r e z a en to rpece tu a l m a , y te tie-

| ( 1 ) P r o v . 1 3 . e t 2 6 . ( 2 ) P r o v . 1 3 , 1 8 , 2 0 , 2 1 , 2 2 . 

Vi et 26. 
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ne en la inacc ión , te a sa l t a rá n de r e p e n t e la 
neces idad y la miser ia , bien así c o m o si asal-
t asen tu casa fo rag idos a r m a d o s ó bando-
leros; c u a n d o por el contrar io , si eres act ivo 
7 cu idadoso , se rán tus c a m p o s u n m a n a n t i a l 
i nago tab le de a b u n d a n c i a , 7 la miser ia 7 
neces idad se a l e j a r á n de tus u m b r a l e s (1 ) . 

N o d igas en tu corazon : no hay providen-
cia: el cielo i rr i tado podr ía des t ru i r t odas tus 
obras (2). 

U s a de los b ienes que te ha conced ido el 
cielo, pero prevé los males [3] ; 7 si te suce-
de a lguno , llévalo con pac i enc ia 7 res igna-
c ión . L a sumis ión 7 el a m o r nacen de la 
sab idur ía , 7 la pac ienc ia es super ior á la 
f u e r z a : por la pac ienc ia se conoce el hom-
bre: por ella, hijo mió , conso l ida rás la p a z 
de tu a l m a , posee rá s todos los bienes , 7 ten-
d r á s la glor ia de elevarte sobre la in iqu idad . 
E l i m p a c i e n t e mues t ra flaqueza é insen-
sa tez , 7 e spe r imen ta una desg rac i a , que bien 
pron to l levará t r as sí otras m a y o r e s [4] . 

¿De qué le sirve a l hombre tener m u c h o 

(1) Prov. 6. (2) Eccles. 5. (3) Eccles. 7. (4) 
Prov. 14, 16. et 19. 



ta leuto , si i gnora c ó m o debe conduc i r se en 
una vida que pasa cual fugi t iva sombra (1 ) . 

H a r t o m a s útil le es al h o m b r e e n t r a r en 
la casa de la cons t e rnac ión y del l l an to , que 
en la de la a legr ía y del p l ace r : en aquel la 
hal la lecciones m u y i m p o r t a n t e s p a r a la vida 
p resen te y p a r a la e te rn idad (2 ) . 

N o te glories ni te e n g r í a s por l o q u e e s t á 
por venir , p o r q u e i g n o r a s lo que el t i e m p o 
te p r e p a r a (3) . 

Vale m a s c o n o c e r lo q u e se desea , que 
desea r lo q u e no se conoce ; p e r o u n o y otro 
es v a n i d a d (4 ) . 

N o te c o m p l a z c a s en la muer t e de tu ene-
migo , tú m o r i r á s como él [5 ] : su ru ina no 
será p a r a tí mot ivo de a legr ía , p o r q u e des-
a g r a d a r á s á D ios que p u e d e p e r d o n a r t e [6]. 

E l que se a legra del mal ageno , no se ale-
g r a r á i m p u n e m e n t e [7j. 

N o olvides en n i n g ú n t i e m p o á tu p a d r e 
ni á tu m a d r e , por n o esponer t e á que , 
a b a n d o n a d o de D i o s , ma ld igas el dia en 
que nacis te [8J: hón ra los de obra y de pa la -

(1) Eccles. 7. (2) Eccles. 7. (3) Prov. 27. ( t) 
Eccles. 6. (5) Eccles. 8. (o) Prov. 24, (7) Prov. 
17. (8) Eccles. 2-3. 
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bra , p a r a q u e ellos te bend igan : la bendic ión 
del padre a segura la casa de sus hi jos, y su 
mald ic ión la a r r u i n a has ta los c imien tos [1]. 

N o les robes ni qui tes la m e n o r cosa : el 
hi jo que á es to se p ropasa , y dice que no es 
malo , comete un g r a v e del i to [2j. 

S i fiel al p recep to de D ios a m a s y respe tas 
c o m o debes á los que te d ie ron la v ida , logra-
r á s la vida e t e rna , y s e r á s h o n r a d o de tus 
hi jos [3]. 

H a r t o m a s dulce ese l dar que el recibir [4]; 

y así , hijo mió , n o t e n g a s la m a n o abier ta 
s i empre pa ra recibir , y c e r r a d a p a r a da r [5]: 
a d e m á s de que , la l imosna i n f u n d e conf i an -
za , r ed ime los pecados y l ibra d e la m u e r t e 
e t e rna [6]. 

E l que da á los pobres , n u n c a c a r e c e r á 
de lo necesar io : el q u e los desp rec i a , se v e r á 
neces i t ado [7j. 

E l hombre insensible q u e c ie r ra los oidos 
á los pene t r an t e s c l amores del pobre , p u e d e 
ser que a lgún dia c l ame , y e n t o n c e s le t o q u e 
n o ser oido (8). 

(1) Eccles. 3. (2) Prov. 28. (3) Eccles. 3. (4) 
Act. 20. (5) Eccles. 4. (6) Tob. 4. (7) Prov. 28. 
(8) Prov. 21. 
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N o a p a r t e s tu vista del pobre , y D ios t a m -

poco a p a r t a r á de t í la suya (1). 

C o m u n m e n t e se ve que m u c h o s , repar t ien-

do sus bienes , se e n r i q u e c e n , y q u e o t ros 

u s u r p a n d o los ágenos , se empobrecen [2]. 

E l pueb lo m a l d e c i r á al h o m b r e d u r o y 

d e s a p i a d a d o , q u e a m o n t o n a y g u a r d a el 

t r igo e n los g r a n e r o s y b e n d e c i r á al q u e lo 

m a n d e vende r [3]. 

E s f á c i l ha l la r h o m b r e s que p a s a n po r 

miser icord iosos ; pero ¿dónde se e n c o n t r a r á 

u n o fiel á t odas sus ob l igac iones [4]. 

P e l e a por l a j u s t i c i a ha s t a la mue r t e , y 

D i o s h a r á que s a lga s t r i un fan t e y glor ioso [5]. 

S i e res j u e z , j u z g a c o n la m i s m a equidad 

al p o b r e y al r ico , al miserab le y al pode roso : 

sé j u s t o c o n todos sin dis t inción de perso-

n a s [6]. N o a d m i t a s dád ivas , po rque las 

d á d i v a s h a c e n p reva r i ca r á los m a s sábios , 

y c o r r o m p e n á los m a s jus tos . E n tu s ju i -

c ios n o te de jes a r r a s t r a r de la opinion de 

la mu l t i t ud , n i de la c o m p a s i o n l iácia los 

(1) Tob. 4. (2) Prov. 11. (3) Prov 
Prov. 20. (5) Eccles. 4. (0) Deuter. 16. 

j g 
j a l 

pobres , ni te apa r t e s j a m á s de la jus t i c ia y 
verdad [1]; y si conoces q u e no t ienes toda 
aque l la vir tud que es necesa r ia pa ra opo-
ne r t e al t o r r en t e d e Ja i n iqu idad , r e h u s a , 
hi jo mió , la a u g u s t a d ign idad de j u e z , p a r a 
n o esponer t e á que los respe tos d e a l g ú n 
poderoso te h a g a n c a e r en la v i tuperab le 
debi l idad de c o m p r o m e t e r tu in tegr idad y 
conc ienc ia [2]. 

L a c iencia y la s ab idu r í a se man i f i e s t an 
por las pa labras ; pero se p r u e b a n po r las 
ob ras [3]. 

N o te s i e n t e s j a m a s e n t r e aquel los insac ia -
blos convidados , q u e j u n t á n d o s e por espí r i tu 
de h o l g a z a n e r í a ó deseo de b a n q u e t e a r , pa -
san todo el t i empo en d e s ó r d e n e s [4j: los f ru -
tos que de esto s a c a n , son r iñas , he r idas , 
sen t imien tos y miser ia [5]. 

E l vino p r o m u e v e la c ó l e r a y la lu ju r i a [6j; 
y la e m b r i a g u e z causa el de so rden de los 
sent idos: el que se a b a n d o n a á ella n u n c a 
s e r á sábio [7]. 

(1) Exod. 23. (2) Eccles. 7. (3) Eccles. 7. (4) 
Prov. 23. (5) Eccles. 31. (fi) Eccles. 31. (7) 
Prov. 20. 1 ' 
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E l h o m b r e sobr io t i ene u n s u e ñ o apac ib le 
y sa ludable; d u e r m e h a s t a l a m a ñ a n a , y 
despier ta m u y a l eg re [1]. 

P r e f i e r e un conv i t e f ruga l en una c a s a 
d e c e n t e y a r r eg lada , d o n d e r e i n a n la a legr ía 
y la t r anqu i l idad , á un s u n t u o s o b a n q u e t e 
en la m o r a d a d o n d e hab i t a la d iscordia [2]. 

N o envid ies la g lo r i a ni la r i queza de los 
ma los , pues no es posible p r e v e r el f u t u r o 
t ras to rno de su e s t a d o [3]. 

E v í t a l a s c o n c u r r e n c i a s t u m u l t u o s a s com-
pues tas de m u c h o s ó de pocos suge tos , por-
que r a ra vez se e n c u e n t r a en ellas la p a z [4]. 

N o t e n g a s i n t i m i d a d c o n las p e r s o n a s 
m a s r icas que tú , n i vivas con los g r a n d e s 
y poderosos . C u a n d o nos h a c e n a l g u n a 
in jus t ic ia , ellos son los p r imeros que se d a n 
po r sen t idos , y nos a m e n a z a n : y c u a n d o nos 
neces i t an ó p o d e m o s con t r i bu i r de a lgún 
modo á su servicio, nos a d u l a n , nos aca -
r ician, y nos hacen mil f emen t idas p romesas ; 
m a s si despues de haber se a p r o v e c h a d o de 
nosotros les somos y a inúti les , nos abando-

(1) Eccles. 31. (2) Prov. 17. (3) Eccles. 9. (l) 
Eccles. 19. 

M 

ñ 

nan , y m o t e j a n d o n u e s t r a s impl ic idad , nos 
befan é in su l t an á las c la ras (1). 

H i j o mió , vale m a s vivir c o n f u n d i d o e n t r e 
gen tes senci l las y m o d e r a d a s , que t ene r pa r -
te en las i n m e n s a s r i quezas de los vanos y 
orgul losos (2) . 

E l orgul lo lleva cons igo s i empre la r u i n a 
y el a r r e p e n t i m i e n t o [3]. D e s e c h a , pues , de 
tí t odo p e n s a m i e n t o a l t a n e r o [4' , no codicies 
d is t inciones ni p r e e m i n e n c i a s , ni te a p r e s u r e s 
á o c u p a r los puesíos m a s honor í f icos : m e j o r 
es que te d igan , sube, que verte s o n r o j a d o 
si te h a c e n b a j a r (5) . 

S é a fab le y h u m i l d e de co razon : l a p r ime-
ra virtud del cr i s t iano, es la humi ldad : el 
c r i s t iano, insensible á la vanag lo r i a , debe pen-
s a r p o r humi ldad q u e los d e m á s le exceden y 
l levan v e n t a j a en todo (6). 

H i j o mió, si no te haces s e m e j a n t e á un 
n iño, no en t ra rás -en el r e ino de los cielos [7 ] . 

L o s escr ibas y fa r i seos solo d e s e a b a n 
bri l lar y h a c e r ac tos de v a n a os t en tac ión ; 
buscaban los a p l a u s o s de los h o m b r e s , y n o 

(i) Eccles. 13. (2) Prov. 16. (3) Prov. 16. (4) 
Corint. 1. (5)Luc. 14. (ó) Philipp. 2. (7) Math. 18. 
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ealian á la calle sin el magníf ico ropage que 
era el distintivo de su empleo, con el fin de 
l l amar á sí la atención de las gentes: en las 
¡untas y convites ocupaban los pr imeros 
p u e s t o s ; y e n las p lazas públicas, ansiosos 
de atraerse el respeto y los homenages de 

todos , pre tendían ser l lamados maestros y se-

ñores [1]. 
H i j o mió, por brillante que sea el estado 

á que te veas elevado, desprecia los honores 
y vanos tí tulos, que solo agradan al orgu-
lloso. L a modest ia y la sencillez deben ser 
en esta vida nues t ra herencia: solo Jesucr is to 
puede ser l lamado maestro y señor, po rque el 
solo lo es de todos los hombres: y si a lguno 
quiere ser exal tado, se rá humil lado; al 
mismo t iempo que el que se humil la re se rá 
exaltado. ¡Infeliz de t í si tomas por mo-
d e l o á los escribas y fariseos! Ocu l t ando 
los mayores vicios ba jo las apar ienc ias de 
u n a sant idad afec tada , te pa rece rás á aque-
llos sepulcros b lanqueados por de fuera , cuyo 
a d o r n o esterior excita la admiración de los 

(1) Math. 23. 

que se paran en mirarlos, mientras que su 
interior solo cont iene huesos , insectos y po-
dredumbre [1] . 

Guá rda t e también de incurrir en la vani-
dad de querer parecer jus to á los ojos de los 
hombres, y de buscarlos por testigos de tus 
buenas obras; porque por buenas que ellas 
sean en sí mismas , n ingún premio a lcan-
za rán de nuestro P a d r e celestial [2]. 

Cuando dés l imosna, no mandes tocar la 
t rompeta para atraer la atención general de 
las gentes, como hacen los hipócritas, que 
en todas partes buscan admiradores : ellos 
reciben en esta vida el premio de sus accio-
nes, y nada les queda que esperar del r e m u -
nerador supremo (3). 

D a á los pobres con tanto secreto, que la 
m a n o izquierda ignore lo que ha dado la de-
recha: tus l imosnas , aunque ocultas, es ta rán 
patentes á la pene t ran te vista de Dios, que 
todo lo ve, y p remiará tu car idad (4). 

C u a n d o diri jas tus súplicas al cielo, no 
imites á los hipócri tas , que para ser vistos 

V^J (1) Math. 23. (2) Math. 6. (3) Math. 6. (4) 
: Math. 6. 



" d e los h o m b r e s , y á fin de q u e los § 
ü po r fe rvorosos , o r a b a n d e pié en a s « n a -
- gogas , en las bocaca l l e s y en las p l aza s pu- ¿-y 

7 blicas estas o r ac iones son v a n a s p a r a con | 
D i o s , y no rec iben otro ga la rdón que | 

4 ap l ausos de los h o m b r e s (1). . 
C u a n d o hayos de o ra r re t í ra te á tu a P o , : 

^ sen tó , c ie r ra la pue r t a , y allí en soledad y , > 

an o r ecog imien to , dir ige en secreto tu , 
- e l P a d r e celestial, q u e movido del 

sup l i cas al P a d r e ce d e t u 

fervor de tu o r a c i ó n , o t r a los r u e D 

Vi; c o r a z ó n [2 ] . d e t U 3 

' C u a n d o p a r a a l canza r el P e r d o n 

. cu lpas j u n t a r e s el a y u n o de la o rac ión n o 
afec tes el a i re d e t r i s teza y c o m p u n c i ó n d e 

aqueUos hipócritas, que se presentan 
t ? rostro pálido y desfigurado, paradar áenten ^ 

^ p e n i t e n c i a y m a c e r a c i o n : te lo r e p i ^ p 

3 S o J o , la a l a b a n z a y l a V . 
4 los hombres se rá todo su p remio y galardón- ^ 

- E n vez de imitar los , p r o c u r a a s e a r y com-

^ p o n e r t u c s t e r i o r , p a r a que los — > 

f « u n sospechen tu a y u n o y mort i f icación 

_ | D i 0 s conoce cuan to haces , te vé, p r emia rá | 

(1) Math. 6. (2) Math. 6. 

t u a y u n o , y la modes t i a con que lo ocul-

t a s (1). 

E l c a m i n o q u e c o n d u c e á l a m u e r t e e t e rna 
es a n c h o , c ó m o d o y s e m b r a d o de flores: 
m u c h o s le s iguen . E l que gu ia á la vida 
es es t recho, s e m b r a d o de esp inas ; y son m u y 
pocos los que le e m p r e n d e n y p e r s e v e r a n 
en él (2). 

Jesucr i s to no vino al m u n d o pa ra propor -
c i o n a r á los h o m b r e s u n a vida t r anqu i l a y 
d ichosa [3j: la vida del h o m b r e es u n a pe lea 
con t inua , y sus d ias son dias de merce-
na r io [4j: el ve rdade ro cr i s t iano es tá dest i -
n a d o á las adve r s idades , t en tac iones y sacr i -
ficios. E l p a d r e v e r á á su h i jo , á su mas 
dulce e s p e r a n z a , s epa ra r s e de sus pa t e rna l e s 
b razos , y h a b r á h i ja que desp rend iéndose d e 
las t i e rnas car ic ias de u n a a m o r o s a m a d r e , 
sacr i f icará su a m o r p a r a e n t r a r en un 
ret i ro [5 ] . 

L o s hi jos que a n t e p o n g a n ' s u s pad re s á 
J e suc r i s t o , ó los pad re s que le p o s p o n g a n 
á s u s hi jos, como igua lmen te los que temien-

(1) Math. G. (-2) Math. 7. (3) Math. 10. (4) 
Job. 4. (5) Math. 10. 



do las h u m i l l a c i o n e s y t raba jos 
seguir le , s e r á n exc lu idos p a r a s i empre de 

m o r a d a de los s an to s [1]. , 
S í , h i jo mió , n o e s posible sin c o m b a t e s 

sin e s fue rzos y sin violencias , a l canza r la 

b i e n a v e n t u r a n z a e t e r n a [3]. 
S i tu o jo te e scanda l i za r e , si t u m a n o 

f u e r e p a r a t i o r igen d e pecados a r r á n c a t e 
e l o j o có r t a t e la m a n o , y a r ró j a l e s le jos de 
t í ; es to es dec i r , h i jo mió , q u e d e b e s a p a r t a r 
de t i l o s objetos q u e m a s es t imas, si te son 

ocas ión de p e c a d o (3) . 
Ve la i n c e s a n t e m e n t e sobre ti m i s m o , y 

opon te á l a s inc l inac iones d e la na tu r a l eza 

c o r r o m p i d a [4]. 
L o s p e n s a m i e n t o s p e c a m i n o s o s nos a p a r -

t a n de D i o s , y la s a b i d u r í a no m o r a r á en el 

c o r a z ó n esclavo d e l a cu lpa [o] . 
N o desprec ies los defectos l igeros, p o r q u e 

s e m e j a n t e negl igenc ia a r r a s t r á n d o t e poco á 

poco , te p rec ip i t a r í a en el ab i smo 6 ) . L 
i u e se m u e s t r a fiel ó t r anag re so r en l a s cosas 

d e p o c a m o n t a , s e r á lo u n o ó lo otro en l a s 

de m a y o r i m p o r t a n c i a [7 ] . 
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E l que d o m i n a sus pas iones es m a s g r a n -

d e q u e un gue r r e ro conqu i s t ado r de provin-

cia (1) . 
D e s c o n f i a de aquel los hombres q u e b a j o 

la a p a r e n t e m a n s e d u m b r e de la oveja , ocul-
t a n la c rue ldad de u n lobo pér f ido y devo-
r ado r : es tudia sus cos tumbres an te s de 
e s c u c h a r sus lecciones; y as i c o m o j u z g a s 
del á rbo l por la f r u t a , del m i s m o m o d o de-
bes j u z g a r de su doc t r ina po r sus ob ras [2]. 
S i a b a n d o n a d o s á sus pas iones desprec ian 
las s an t a s leyes, h u y e m u y lejos de ellos, hi-
j o mió , p o r q u e s ino te pe rve r t i r án (3). 

N o te de jes e n g a ñ a r de fa l sas apa r i enc i a s , 
n i te a luc ines á t í m i s m o , c o n t a n d o d e m a -
s iado c o n tu s p r o p i a s f u e r z a s (4) . 

N o todos los que i nvocando e l n o m b r e d e 
de D i o s e sc l aman ¿Señor! ¿Señor! son dig-
nos d e c o n t a r s e en el n ú m e r o d e sus escogi-
dos: D ios se n e g a r á á conocer les . So lo es 
d igno de e n t r a r en este n ú m e r o aquel q u e , 
c o n s t a n t e m e n t e dócil á su p a l a b r a , y sumiso 
á su s a n t a vo lun tad , se s eme je a l h o m b r e 
sáb io y p r u d e n t e , q u e que r i endo f a b r i c a r u n a 

(l)Math. 7. (2)Math.7. (3) 2. Joan. (3)1.Cor. 3. 



c a s a , la edif ica s o b r e u n t e r r e n o firme: s e r v 
t a d a sobre sól idos f u n d a m e n t o s res i s te a l 
í m p e t u d é l a s a g u a s , y n i e l t o r r e n t e m a s 
p rec ip i t ado , ni el l m r a c a n m a s f u r i o s o s o n 
c a p a c e s de move r l a . P e r o el q u e o y e l a 
p a l a b r a de Dios , y n o p r a c t i c a lo q u e e l l a o r -
d e n a , es s e m e j a n t e a l h o m b r e i n s e n s a t o q u e 
fab r i ca sobre a r e n a : a l m e n o r v i en to q u e 
sople, ó á la p r i m e r a a v e n i d a d e las a g u a s , 
l a c a s a c a r e c i e n d o d e só l ido c i m i e n t o s e 
h u n d e , y causa su t o t a l r u i n a [ 1 ] . 

S u s p e n d e el j u i c io a c e r c a d e tu p r ó j i m o : 
no le cu lpes , p a r a n o s e r t u m i s m o el c u l p a -
do. D e l modo q u e t ú j u z g a r e s á los d e m á s , 
te j u z g a r á D ios á t í ( 2 ) . 

H a y hombres q u e s i n la m e n o r c o n s i d e -

ración e c h a n en c a r a á su h e r m a n o e l m a s 

leve defecto: la m e n o r f a l t a p r o v o c a s u in-

d i g n a c i ó n , y m u y i n d u l g e n t e s c o n s i g o 

m i s m o s , ó n o c o n o c i é n d o s e á. f o n d o , s e di-

s imu lan mi l vicios q u e m a n c h a n su a l m a (3 ) . 

Acué rda t e , h i jo m i ó , d e a q u e l l a j u s t a y 

p u n z a n t e respues ta q u e s e l e s d i ó á l o s e n c a r -

n izados acusadores d e l a m u g e r a d ú l t e r a , cu-

(1) Matfi. 7. (2) Math. 7. (3) Math. 7. 

yo cast igo ped ian : el que de entre vosotros no 
haya cometido pecado, sea el primero que la 
arroje una piedra (1) . H i j o mió , n o imi tes 
su in jus t ic ia y ceguedad : mués t r a t e compas i -
vo con los d e m á s , y severo cot igo mi smo (2 ) . 

H o n r a á los d isc ípulos del hombre Dios, 
y le h o n r a r á s á él mismo: lo que por ellos 
h a g a s en su nombre , no q u e d a r á sin r ecom-
pensa (3) . 

J a m á s j u r e s , ni por el cielo, porque es el 
t rono de Dios : ni por la t ie r ra , p o r q u e la tier-
r a es su p e a n a : n i po r J e r u s a l e n , p o r q u e es 
la c iudad predi lec ta de un g ran R e y : ni por 
tu cabeza , p o r q u e n o e s t á en tu m a n o volver 
b l anco ó negro u n o solo de t u s cabellos ( 4 ) . 
S é sencil lo é i n g e n u o en tu s pa lab ras , d i so-
l amen te si ó no. C u a n t o se dice de m a s , p ro • 
cede de mal pr incicio, y p u e d e hace r t e pe-
c a r (5 ) . N o obs tan te , si la au to r idad legí t i -
m a te lo m a n d a r e , debes j u r a r , pero siem-
p r e con d i sce rn imien to , just icia y ve rdad (6 ) . 
N u n c a j u r a r á s en v a n o , porque la c a s a del 

(1) Joan. 8. (2) Math. 7. (3) Math. 10. [(4) 
Math. 5. (5) Job. 5. (6) Jerem. 4. 



que j u r a en vano se rá c o l m a d a de iniqui-

dad (1 ) . 

S i la s ab idu r í a reside en tu c o r a z o n , co-
n o c e r á s todo lo que neces i tas saber , te diri-
g i rás p o r los buenos conse jos , y te apa r t a -
r á s del h o m b r e perverso y de la m u g e r cor-
r o m p i d a : es ta s ab idu r í a a r r eg l a r á tu con-
duc ta , y te s a c a r á d e la senda pe rn ic iosa 
del vicio q u e las t in ieblas ocu l tan : conduc i -
do po r el la j a m á s s egu i r á s las huel las de los 
impíos , q u e se a l imentan de in iquidades , be-
ben c o m o a g u a l a m a l d a d , y 110 d e s c a n s a n 
has t a habe r sacr i f icado su v í c t ima : m a s tú 
e m p r e n d e r á s el c a m i n o del j u s to , y a l u m b r a -
do d e u n a luz suave, c a m i n a r á s con p a s o 
firme, sin t r opeza r e n n i n g ú n escol lo , y go-
z a r á s d e las d u l z u r a s de u n a e t e rna p a z [2] . 

H a y jus tos y sáb ios sobre la t ierra: sus 
obras e s t á n en las m a n o s de D i o s , y el hom-
bre ignora si es d igno de a m o r 6 de odio (3). 
Vive s i empre t emeroso a u n por la cu lpa y a 
p e r d o n a d a (4) , p o r q u e ¿qué h o m b r e h a y que 

(1) Eccles. 23. (2) Prov. 4. (3) Eccles. 9. (4) 
Eccles. 5. 
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p u e d a decir : mi corazon eslá puro, y yo libre ele ' 
pecado (1)? 

N o h a y h o m b r e t a n j u s t o sobre la t i e r ra , 
que obre c o n s t a n t e m e n t e b ien , y n o p e q u e ;; : 
j a m á s (2 ) : el q u e dice q u e n o t iene pecado 
se e n g a ñ a , y n o dice ve rdad ( 3 ) . 

Conse rva , hi jo mió , tu c o r a z o n i n m a c u l a - ' 
do, po rque d e él d e p e n d e n tus dias: cau t iva <8 && 

' t u s ojos, d i r íge los á lo b u e n o , y a p a r t a t u s 

pasos de la s enda de la m a l d a d (4 ) . 

A m a r la i n iqu idad , es abor recer á su a l -
t i l? 
egg 
M m a (5). « 

r i A p a r t a tu vista de las inugeres a t av iadas \:,-¡ 

con d e m a s i a d o artificio: h u y e su t ra to , por-
que m u c h a s veces h a n sido el escollo d e la ' 

i nocenc ia [6]. 

N o te de jes seduci r por la f a l a z h e r m o s u - ; f 
• > ra de la caute losa cor tesana : sus l áb ios des-
i j _ ¿ < 
'. 3 t i lan miel , y su f r e n t e bri l la con la b l a n c u r a ; ;.'•: 
*•• •' p e r o en su a l m a t iene la a m a r g u r a del agen— •• •' ce* 

j o , y en su co razon u n a e s p a d a de dos filos: 

sus pasos se d i r igen al ab i smo m a s p ro fun-

: : do : h u y e m u y le jos de ella, hi jo mió, y n o te ' : 

j H (1) Prov. 20. (2) Eccles. 7. (3) Joan. (4) Pror. ¿y» 
5. (5) Psalm. 10. (6) Eccles. 9. A: » 
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acerques j a m á s al umbral de su puer ta , ni 
prosti tuyas tu f ama , ni consumas tu vigor en 
las casas de disolución [1] . 

C u a n d o al ponerse el sol desaparece la 
luz del dia, ó cuando las t inieblas cubren la 
tierra, ella se p repara para seducir : se enga-
lana con abominables adornos, é impacien-
te por dejar su casa, sale á tender los lazos 
á la juventud . U n a s veces se la vé pasean -
do de arriba abajo , otras parada en las pla-
zas publicas, ó sentada en las bocacalles, y 
luego que descubre a lgún mancebo , le aco-
mete y le para ; y a fec tando despues aire 
r isueño y tono derretido, embauca al in-
cauto con tan insidiosas artes y h a l a g ü e ñ a 
perfidia, que, arras t rado de sus atractivos, 
la sigue y va en pos de ella, bien así como 
el toro que conducen al sacrificio, ó el cor-
dero des t inado para víctima, ó el ave que, 
sin prever el riesgo que le amenaza , revolo-
tea ap re su rada alrededor del lazo que le 
han tendido [2] . 

Evi ta , hi jo mió, tan peligrosas redes, y no 

i - 9 7 -

se d e s m a n d e tu corazon tan funes tamente . 
S i desprecias mis consejos , te a r repent i rás 
a lgún dia de haber los depreciado, t e lamen-

: t a r á s de tu f ragi l idad, que agotando tu vi-
gor, te cubr i rá de oprobio, y causa rá tu per-
dición [1]. 

O r d e n a tus afectos de m a n e r a que sean 
puros y legít imos: já qué fin a l imentar en tu 
seno l lamas impuras , y dejar te llevar de ob-
je tos indignos de tu a m o r (2)1 

E l ige una esposa según Dios , y goza con 
ella de las dulzuras de una santa unión [3] ; 
pero pa ra hacer este enlace debes estar ani-
mado del temor de Dios , y preservar tu al-
m a de una concupicsencia desordenada , po-

; ; n iendo coto á la sensual idad. N o debe ser 
• otro el objeto de t u unión , que el de revivir 

en tu poster idad (4). 

E l que halla una buena esposa, halla un 
(;;•; ! tesoro y una felicidad inexplicable: Dios la 
l concede al hombre justo (5). 

Mira con horror , hi jo mió, el adulterio: el 
hurto no es tan grave delito á veces, como 
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c u a n d o el h a m b r e y la neces idad acosan a l 
h o m b r e ; y en tonces p u e d e c o m p e n s a r s e vol-
v iendo siete veces m a s de lo q u s se qu i tó : 

|)v§ m a s el que c o m e t e u n adu l t e r io , con n a d a 
p f p u e d e resarc i r lo , se cubre de ignomin ia , y 

<j)i|í n o h a y cosa c a p a z de bor ra r e s t a m a n c h a : 
p ie rde i r r emis ib lemente su a l m a , y el ul t ra-e sz 

«3? j a d o esposo , t a r d e ó t e m p r a n o t o m a r á ven-

H g a n z a [ ! ] • 
E l q u e m i r a , hi jo mió , á u n a c a s a d a c o n 

o jos adú l te ros y obscenos , es y a en el hecho 
r eo d e adul ter io (2). 

N o seas hipócr i ta de lan te de los hombres , 
p o r q u e con el t i empo m a n i f e s t a r á D i o s tu 

<£|> h ipoc res í a , y q u e d a r á s cubier to de ve rgüen-
^ ^ za y confus ion : a d e m á s de que el h ipócr i ta 

ha l l a en la m i s m a h ipoc res í a mot ivo de nue-
vas ca idas (3). 

GX | S i a n i m a d o de u n a fé viva y cons t an t e te 
|Xo mos t ra res en p re senc ia de los h o m b r e s ver-

dade ro d isc ípulo d e Jesuc r i s to , él te r econo-
c e r á de lan te de su P a d r e , y te c o n c e d e r á su 

B S glor ia ; m a s si cobarde y pus i l án ime , te aver-

(1) Prov.6. (2) Math. 5 (3)EccIes. 1, et 32. 

gonzares de parecer cr is t iano, J e suc r i s to te 
desconocerá , y su P a d r e no v e r á en tí m a s 
que un siervo pérf ido, d igno de r e p r o b a -
ción (1). 

S i j u n t a r e s á la fé la p rác t i ca de la v i r tud, 
la ins t rucc ión , la sobr iedad , la pac ienc ia , la 
p iedad , el a m o r á D ios y al p r ó j i m o , no se-
r á i n f ruc tuosa tu fé [2 ] . 

E s f u é r z a t e , pues , hi jo mió , en c o n f i r m a r 
tu elección con el e jercic io de las b u e n a s 
obras , s in las cuales tu fé se rá fé m u e r t a ; 
porque el h o m b r e no solo es jus t i f icado por 
la fé s ino t ambién por las obras : y de este 
m o d o , h i jo mió , a l c a n z a r á s el re ino de los 
cielos (3) . 

P a r a el a n c i a n o que s igue el c a m i n o de 
la jus t i c ia , l a vejez s e r á u n a corona de 
honor [4] . 

P o r la miser icordia y la fé c o n s e g u i m o s 
el pe rdón d e nues t ras cu lpas [5]; y si el 
i m p í o hace pen i t enc ia po r los pecados pa -
sados , si observa los p recep tos del A l t í s imo , 
D ios no se vo lve rá á a c o r d a r de sus an t i -

(1) Math. 10. (2) Job. 2. (3) Job. 2. (4) Prov. 
16. (5) Ibid. 
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guas in iqu idades , p u e s n o qu ie re la muer -
te del p e c a d o r , s ino su convers ión y vida: y 
si el pecador conver t ido persevera en el ca-
m i n o de la jus t i c ia , vivirá e t e r n a m e n t e [1] ; 
pero de sven tu rado d e t í , h i jo mió , si des-
pués d e habe r a b a n d o n a d o el m u n d o , y re-
conc i l i ádo te c o n D i o s , vuelves á la perversi-
dad de tus p r i m e r a s inc l inac iones [2] , por-
que D ios n o se a c o r d a r á de t u s vi r tudes [3 ] : 
el e s tado de tu a l m a será peor que el pri-
m e r o [ 4 ] , y m o r i r á s en tu p e c a d o [5 ] . 

L o s que d e s p u e s de haber conoc ido la jus-
ticia de D i o s , no le 'g lor i f ican, ni d a n ac-
c iones d e g rac ias , sino que se e n t r e g a n á 
vanos rac ioc in ios , o scu recen la luz que los 
i lumina , y se d icen sáb ios , no s iendo en la 
rea l idad m a s que v e r d a d e r o s impíos . D ios 
los a b a n d o n a á la ins ip ienc ia de su propio 
c o r a z o n , y sumerg idos en el ab i smo de los 
m a s m o n s t r u o s o s vicios, m u e r e n acé r r imos 
y e m p e d e r n i d o s en la i n iqu idad (6). 

E l pe rverso di f íc i lmente se co r r ige [7]. 
T e m e la ira de D i o s , h i jo mió , no aña-

(1) Ezech. 18. (2) 2. Pet. 2. (3) Ezech. 3. (4) 
2. Pet. 2. (5) Ezech. 3. (G) Rom. 1. (7) Eccles-1. 
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das p e c a d o s á pecados , n i d igas : su miseri-
cordia es grande, y me perdonará-, p u e d e lle-

ga r el dia de las v e n g a n z a s y perder te [1 ] . 

E l S e ñ o r es pac ien te y miser icordioso [2] ; ; 
m a s t ambién es j u s t o , y os ten ta su j u s t i c i a : \ 

su ind ignac ión es t a n p r o n t a c o m o su mise- • 
r i cord ia [3 ] . 

D a t e pr isa á conver t i r te a l S e ñ o r : el a r r e -
Sí i 

d ra r se con los obs tácu los y d e s e s p e r a r d e : 

vencer los , es d i s imula r l a s p r o p i a s f u e r - • • 

za s [4 ] . N o di lates , pues , t u convers ión [ 5 ] : ; , 

evita el mal , y obra el b ien (6) , sin difer ir lo • 

| de un dia p a r a otro [7] . I g n o r a m o s lo que • j 

¡¡•i l s e rá p a r a noso t ros el d ia de m a ñ a n a : la vi- • i 

: d a es un ligero vapor , q u e se dis ipa t a n : 

í : 'i p ron to como se l evan ta [8] : es c o m o u n a í •• 

y \ p l a n t a que florece po r la m a ñ a n a , y por la : \ 

i: \ t a rde se march i t a , se seca y cae [9] . L a no- j , ' j 

¡ A che ya e s t á m u y a d e l a n t a d a , y el dia de la < • 

i 5 e te rn idad a m a n e c e r á b ien p r o n t o ' p a r a nos- í \ 

i i otros [10] . C a d a ins tan te nos v a m o s acer- \ 

; c a n d o j d sepulc ro : el h o m b r e i g n o r a su úl- ; j 
i"..': i ^ • 

(1> Eccles. 6. (2) Psalm. 144. (3) Eccles. 5. (4) 
1: i Prov 24. (5) Ezech. 5. (6) Psalm 33. .(7) Eccles. ! ; 
; • 5. (8) Job. 4. (9) Psalm. 89. (10) Rom-13. ^ S&V» 
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f p t t ima h o r a , y cae en la red b a r r e d e r a d e l a 
m u e r t e , c o m o los peces en la red del p e s c a -

§ f § do r , 6 las aves en la del c a z a d o r . ¡Ay! h a z 
Ü c u a n t o an tes , hi jo mió , t odo el bien q u e 
H p u e d a s , p o r q u e d e s p u e s de la m u e r t e ya n o 
f § | e s t a r á e n tu m a n o el ob ra r b ien , ni el ha -
f l l cer uso d e tu e n t e n d i m i e n t o , ni el conver -
f ¡ § t ir en ut i l idad tuya la c ienc ia y la sabi-

! g § d u r i a ( l ) . 

F i g ú r a t e aquel dia en que el H i j o del 
p § h o m b r e , á m a n e r a de r e l á m p a g o que p a r t e 
8Rg del o r ien te y brilla en el occ idente , v e n d r á 
g p l leno de r e sp l andor y gloria , r odeado d e to-
< Ü dos los á n g e l e s , á j u z g a r á cada u n o s e g ú n 
§ H sus ob ras ; y h a z hoy lo q u e e n t o n c e s qu i -
lfe? s ie ras h a b e r h e c h o [2] . 
§§> L a m e m o r i a de la mue r t e , n o sea p a r a tí 
| 1 | objeto d e hor ror : los que vivieron a n t e s de 
l H t í han mue r to , y los q u e n a z c a n m o r i r á n 
: i gua lmen te . E s u n a sen tenc ia que el Arbi-
| p t ro s o b e r a n o de los des t inos ha p r o n u n c i a d o 
; vg con t ra t o d o s los h o m b r e s : ten p re sen te q u e 

así es la vo lun tad del Se r s u p r e m o , y que 
§§§ • S 
X « (1) Eccles. 9. (2) Math. 24. 
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n a d a p u e d e a c o n t e c e m o s s ino lo que sea del 
a g r a d o de D i o s [ l ] . 

L a s a lmas de los jus tos es tán en las m a -
nos del Al t í s imo, que las p r e se rva rá de los 
t o rmen tos de la m u e r t e [ 2 j . M a s ¿cuán tos 
ma les no e s t a r á n rese rvados p a r a los q u e 
h a y a n a b a n d o n a d o la ley del S e ñ o r [3]? 
¡Desd ichados de ellos! n a d a les q u e d a q u e 
e spe ra r , po rque todas sus obras son v a n a s , 
y sus t r aba jos in f ruc tuosos [ 4 ] . 

S í , hijo mió , la m u e r t e m a s ter r ib le es la 
de los imp íos [5 ] . 

L a de los j u s to s es preciosa á los ojos 
del S e ñ o r [6 ] ; y a u u q u e la m u e r t e sobreco-
j a improv i samen te al j u s to , g o z a r á del des-
c a n s o e te rno [7] . 

S u s p i r a , pues , po r el cielo, con la m i s m a 
áns i a que u n ciervo sediento desea una f u e n -
te de a g u a viva: t en sed, d e ver a l D ios 
fue r t e y vivo: no cese tu a l m a des ter ra-
d a en una t ier ra á r i da y des ier ta , de suspi-
r a r po r la i m p o n d e r a b l e d icha de hab i ta r en 
la casa del S e ñ o r , y d e c o n t e m p l a r en me-

(1) Eccles. 41. (2) Sap. 3. (3) Eccles. 41. (4) 
Sap. 3. (5) Psalm. 33. (6) Psalm. 115. (7j Sap. 4. 



dio d e inefables delicias, su pode r y gloria 

pe rdu rab le [1] . 
T e he expues to , hi jo mío , todas las obliga-

c iones que la rel igión c r i s t i ana nos i m p o n e 

pa ra con Dios , p a r a con el p ró j imo , y p a r a 

con noso t ros mismos ; p e r o si no re f renas tu 

l engua , si no consue las en su d e s a m p a r o al 

h u é r f a n o y á la v iuda , y si n o te conservas 

p u r o en medio de la co r rupc ión de este si-

glo, tu rel igión se rá f a l sa , y v a n a tu pie-

dad [21. A p r e n d e as imismo en qué consiste 

l a v e r d a d e r a fe l ic idad , y cua les son aquel los 

de qu ienes es e l re ino de los cielos (3) . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los pobres que res igna-

d o s en los dec re tos de la P rov idenc i a , lo 

' „ s o n d e espír i tu y de co razon ; aquel los que 

" en medio de las r iquezas son pobres , por-

'„ q u e se sirven m e n o s de ellas p a r a sí m.s-

„ m o s que pa ra los otros. 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los pac í f icos y m a n s o s 

„ de c o r a z o n , po rque ellos posee rán la t ie r ra . 

„ B i enaven tu rados los que l lo ran y viven 

„ e n l a af l icción, bend ic iendo c o n t i n u a m e n -

(1) Psalm. 26, 41, et 62. (2) Job. 1. (3) Math. 5. 
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„ te la m a n o que los afl ige, po rque ellos se-
,, r á n conso lados con la idea de un D ios mi-
„ ser icordioso, y la e s p e r a n z a de una feli-
„ c idad e te rna . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los que h a n h a m b r e y 
„ sed d e la jus t ic ia , y la pref ieren á t o d a s 
„ l a s cosas , po rque el los s e r án ha r tos , y re-
„ c ib i rán de D ios todos los b ienes y grac ia» 
„ necesa r i a s p a r a ser j u s t o s . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los miser icord iosos , cu-
„ y o compas ivo co razon se a b r a de pa r en 
„ pa r á los ágenos m a l e s y los alivie; p o r q u e 
„ ellos a l c a n z a r á n miser icord ia . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los que poseen u n a a l -
„ m a p u r a , sin m a n c h a de vicio a lguno , por-
„ que admi t idos en la celestial m o r a d a q u e 
„ D i o s reserva p a r a sus escogidos , goza -
„ r á n la dicha inefable d e c o n t e m p l a r c a r a á 
„ c a r a a l D i o s del universo . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s los pac í f icos , q u e pro-
„ c u r a n la p a z en t r e los h o m b r e s , p o r q u e e-
„ l íos s e r á n l l amados h i jos de Dios . 

„ B i e n a v e n t u r a d o s l o s j u s t o s , que conci-
„ t á n d o s e el odio y la c a l u m n i a de los m a -
„ los, p a d e c e n persecuc ión por la j u s t i c i a 



„ p o r q u e el los ve rán á D ios . A lég rense 

„ t o d o s , sa l ten de con t en to , pues les e s t á re-

„ se rvado un g r a n p remio en el cielo [ 1 ] . " 

H i j o mió, estos mismos med ios q u e nos 

c o n d u c e n á la fe l ic idad, nos h a n s ido im-

pues tos c o m o preceptos : el que q u e b r a n t a r e 

u n o d e ellos, s e r á el m e n o r en e l reino d e 

los cielos, y el q u e los observare todos y los 

e n s e ñ a r e á los d e m á s , s e r á el m a s g r a n d e ; 

m a s si tu j u s t i c i a n o excedie re á la d e los 

escr ibas y fa r i seos , s e r á s ind igno de e n t r a r 

en él (2 ) . 

H i j o mió , te ruego e n c a r e c i d a m e n t e pres-

tes toda tu a tenc ión á las lecciones de un pa-

dre que te a m a [3] : D ios te c o n c e d e r á su gra-

cia p a r a segui r las [ 4 ] : n o las p i e rdas j a m á s 
de vista: p r o c u r a que la p r u d e n c i a y la sabi-
du r í a r e i n e n en tu c o r a z o n [ 5 ] , p a r a que 
siendo h i j o S l e D i o s , vivas i r reprens ib le y 
sin m a n c h a en medio del m u n d o cor rompi -
do , y bril les en él c o m o bri l lan los as t ros lu-
minosos e n el universo [6 ] . P e r s e v e r a bas ta 
el fin [ 7 ] , y n i las p e n a s ni las c a l amidades , 

f 1) Math. 5. (2) Math.5. (3) Prov. 4. (4) Eccles. 
6. (5) Prov. 4. (6) Philip. 2. (7) Math. 24. 
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ni la d e s n u d e z , n i el h a m b r e , n i I ape r secu -
cion, n i la e spada , n i en s u m a , n a d a p u e d a O ; 
sepa ra r t e de la ca r idad de J e s u c r i s t o [1 ] : la 
glor ia s e r á tu he r enc i a , y a l c a n z a r á s las g r a -
cias del Al t í s imo , q u e c e ñ i r á tu f ren te con 
u n a corona i n m o r t a l é incor rup t ib le [2] . 

(1) Rom. 8. (2) Prov. 4. 



ti i? 
Il s 

_ J 

BREVE EJERCICIO 
DEE. 

Al Desper tarse y levantarse. 

D i o s mió, á vos se eleva mi espír i tu des-
de que la luz del dia comienza á a lumbrar 
mis ojos. ¡Oh mi amado Jesús! Yo os doy 
mi corazon: quiero ser en te ramente vuestro. 
Desde el amanece r me ocuparé en la consi-
deración de vuest ras bondades . P o n e d en 
mi boca palabras de a labanza, para que em-
plee este santo dia en can ta r la grandeza de 
vuestra gloria. ¡Oh luz verdadera! enseñad-
m e á detestar las obras de las tinieblas: cu-
bridme con las a r m a s de la luz, pa r a que du-
ran te el dia camine por Jas sendas de la vir-
tud. ¡Ojalá que todos mis caminos se diri-



Orac ión y actos de virtudes, que se dirán por 
la mañana y por la noche. 

V e n i d , Espí r i tu S a n t o Dios, i luminad mi 
entendimiento , llenad mi corazon, y encen- ¿ 
ded en él el fuego de vuestro amor . 

C r e o firmemente, Dios mió, que estáis gj 

presen te en este lugar y en todas partes: v 
creo q u e penetráis los secretos mas ocultos 
de m i corazon: creo todas las verdades que | 
la Ig les ia Católica, Apostólica R o m a n a , pro-
pone á los fieles como verdades de fé, por- : 

que sois vos mismo quien las ha revelado. 
H a c e d , Señor , que todas mis obras sean V 

c o n f o r m e s con mi fé . 
E s p e r o en vos, Dios mió, misericordiamia: 

conf io que me concederéis en esta vida la 7* 
g r ac i a para que no os o fenda , y la gloria 

despues de la muerte ; y lo espero con tanta 
mas confianza, cuanto que vos, que sois fiel 
en vuestras promesas , me lo habéis prome-
tido. 

¡Oh Dios, todo caridad! Os amo sobre to-
das las cosas: os amo con todo mi corazon, 
porque sois el sumo bien, y el único d igno 
de ser sumamente amado . A m o á mi pró-
j i m o como á mí mismo: amo á mis enemi-
gos porque vos así lo quereis, y porque vos 
me habéis amado á mí , siendo yo enemigo 
vuestro por el pecado. 

O s adoro, Dios mió, con la humildad y 
con la sumisión con que una frágil cr ia tura 
está obligada á adorar á su Cr iador . Con-
fieso y reconozco que sois el supremo R e y 
del cielo y de la t ierra, el Señor de la vida 
y de la muerte, y que todas las cosas es tán 
sujetas á vuestro imperio. 

Grac ias os doy, Dios mió, por los in f in i -

v tos beneficios que me habéis d ispensado: os 
las doy porque me habéis criado á vuestra 
imágen y semejanza , porque me habéis re-
dimido con la preciosa sangre de vuestro 
Hi jo , y porque me habéis l lamado á la ad-



mirable luz de vuestra fé. Os las doy por fin, 
po rque entre otros innumerables beneficios 
habéis de ramado hasta ahora sobre mí vues-
tras misericordias; y l ibrándome esta noche 
(por la noche se dirá este dia) de todos los pe-
ligros y males , me habéis conducido salvo J i 
has ta el principio de este dia {por la noche 
se dirá has ta la noche) . 

E n reconocimiento de tantos beneficios 
os of rezco, S e ñ o r , todo cuan to hay en mí: . 
os ofrezco mi a lma con todas sus potencias, 
m i c u e r p o con todos sus sentidos, y todos 
mis pensamientos , palabras y obras: todo lo 
diri jo á la m a y o r honra y gloria de vuestro 
nombre . Y pa ra que mi ofrecimiento os j | j 

sea agradable , lo uno á los méritos de vues- | | j 
tro divino H i j o en quien os habéis compla- M 
cido, para que supla lo que falta á mi mise- | | 
r ia , y cubra mis defectos con la abundan -
cia de su caridad. 

¡Oh Dios mió, rico en favor de todos los 
que os invocan! Suplicoos humi ldemente 
que m e concedáis todas las gracias de que 
m a s necesito, pa r a vuestra mayor gloria y I 
pa r a la salud de mi a lma . P e r o conceded- <| 
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me principalmente q u e m u e r a la muerte de 
los justos, y que p u e d a can ta r e te rnamente 
con ellos vuestras misericordias . 

Y vos, ó san t í s ima M a d r e de Dios , V i rgen 
inmaculada , á quien he elegido, y elijo otra 
vez, para que seáis mi especial pa t rona ; al-
canzadme el espír i tu de vuestro amado Hi -
jo , y la preciosa m u e r t e d e los santos. 

Vos también, san to Angel custodio, á cu-
ya protección es toy confiado, d ignaos hoy 
i luminarme, conservarme, regirme, y gober-
n a r m e . 

Y vosotros, abogados mios san N. N . y 
demás santos de m i devocion, ampa rad á 
vuestro cliente, y dirigidme por el camino de 
la salvación, para que pueda vivir y a legrar-
me con vosotros, y a labar á Dios por eterni-
dades de siglos. A m e n . 

Despues de estas oraciones se rezará el P a -
dre nuestro, Ave M a r í a , Credo, Salve Re-
gina, y el Angelus Domin i . Todas estas o-
raciones se rezarán, pudiéndose hacer cómoda-
mente, estando arrodillado, delante de la ima-
gen de un Crucifijo y de la Virgen Santísima. 

Si las obligaciones del estado de cada cual 
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en particular lo permiten, será muy provecho-
so permanecer un rato en oracion mental, con-
siderando los inmensos beneficios que Dios nos 
dispensa continuamente, lo mucho que le debe-
mos, la necesidad que tenemos de sus divinos 
auxilios para que no le ofendamos en medio de 
las miserias, aflicciones, tentaciones y peligros 
de esta vida, y los medios que por nuestra par-
te hemos de practicar, y la vigilancia con que 

hemos de vivir, para conservar nuestras almas 
sin pecado, para alcalizar la paz del cora-
zon prometida á los que guardan la divi-
na ley; para hacernos dignos de la recom-

- ; pensa eterna despues de esta vida pasagera, 
durante la cual hemos de permanecer en un 
continuo combate contra los enemigos del alma. 

Para recordar la presencia de Dios . 

Quis iera , Dios mió, que ni la luz fuese 
| testigo de mis obras, cuando mis pasiones 
- m e arras t ran á ofenderos. P e r o ¿adonde 

iré, Señor , que n o me siga vuestro espíritu? 
¿Cómo me esconderé de vuestra presencia? 
E s imposible porque vos n o solo miráis mis 
actos esteriores, s ino que también penetráis 
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mis m a s ocultos pensamientos 7 todos los 
secretos de mi corazon. Hu i ré , pues, de to-
das las ocasiones de pecar , y gua rda ré vues-
tros mandamien tos y preceptos, puesto que 
Éoistestigo de todas mis acciones y de todos 
mis pasos. 

Será útilísimo repetir á menudo esta ora-
cion, y en especial cuando amenaza una lerda' 
don, ó hay peligro de caer en algún pecado: 
pues el gran medio para no ofender á Dios, 
es tener presente que Dios nos está mirando 
sin cesar. 

- Esto se podrá hacer muchas veces al dia, en 
casa, fuera de ella, y cualquiera que sea él ne-
gocio en que uno esté ocupado, por medio d« 
esta breve jaculatoria: 

Dios mió, mi a lma está s iempre en mis 
manos: tomadla : que no se separe de vos» 
que esté s iempre unida con vos: con los la-

f M zos de la car idad. 

Al salir de casa. 

¡Oh buen Jesús , que sois el camino verda-

dero! dirigid todos mis pasos pa ra que no 

me apar te de las sendas de vuestra santa 

A 

i 
i 

ffls. 
W 
m 
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ley: gu iadme, Salvador mió, para que mis 
piés anden siempre por el camino de la paz . 

, i Al entrar en el templo. 

m 
Dios mió, entro en vuestra santa casa pa-

ra par t ic ipar de la abundancia de vuest ras 
• W misericordias. ¡ C u á n deliciosa es vuestra 

morada pa ra el que sabe apreciar la en to-
do lo que vale! P o r eso prefiero como D a -
vid, hal larme en vuestro sagrado templo, 

k ^ aunque sea humillado, desconocido y des-
: preciado del mundo, á gozar los placeres y 

las comodidades ter renas en los t abe rnácu-
los de los pecadores. O idme , Señor , des-
de vuestro santuar io , mient ras os dirijo mis 
humildes plegarias: que vuestros ojos estén 
abiertos á mis necesidades para soco r r e r -
las: que yo hall. ' en vuestra s an t a casa la 
ve rdadera gloria de los hi jos de Dios . 

Antes de empezar cualquiera obra. 

Protes to , J e sús mió, en el acto en que 
voy á ded icarme al t rabajo, que quiero em-
pezar lo , cont inuar lo y concluir lo, á m a y o r 

honra y gloria vuestra, y en unión con la 
intención pura y perfecta con que obrásteis 
en la t ierra. Dir igid vos la obra de mis 
manos , pues de vos me viene toda la sufi-
ciencia: bendecid mi t rabajo, y haced que 
todas mis obras, así como mis pensamien-
tos y palabras , se encaminen al cumpli-
miento de vuestros jus tos preceptos . 

| 
IP 

£ 

E n las t en tac iones . 

Compadeceos , Señor , de mi frágil natu- f M 
raleza siempre incl inada al m a l : el espíri-
tu tentador con los atractivos de la concu- ^ 
piscencia de la carne, de la concupiscenc ia 
de los ojos, y de la soberbia de la vida, bus-
ca ocasion para introducirse en mi a l -
m a , y hacer la esclava suya. Levan taos , 
Dios mió, salvadme, l ibradme de mis ene-
migos, n o permitáis que caiga en la tenta-
ción. Sed para mí como una torre fortifi-
cada delante del enemigo: decid á mi a lma: 
yo soy tu Salvador. Si vos estáis en mi fa-
vor, no t emeré los males , porque contaré 
s iempre con la prontitud de vuestro socorro. 



E n las adversidades y aflicciones. 

Atended , Dios mió, que estoy anegado 
en un m a r de tr ibulaciones y angust ias : oid-

¡SpÜ me y dadme fuerzas para que no desfallez-
t í Ca. Mi espíritu es tá pronto á hace r v u e s -

t ra voluntad; pero mi carne es débil y flaca. 
¿No sois vos mi paciencia y mi fortaleza? 
Si es, pues, vuestra voluntad que yo padezca 

f b , t r ibulaciones y penas , estoy pronto á resig-
' na rme ; pero a u m e n t a d mi pac iencia . Vos 
U 3 sois la esperanza de mi alma a t r ibulada; y 

vuestra m i s m a bondad me asegura de que á 
f í l medida que las aflicciones de es ta vida pe-
V ' netren m i corazon , vuestros divinos consue-

los a legra rán mi a lma. 

Por la nochedespues de rezada la Oarcion y 
actos que se han puesto arriba para la maña-

Éna, se hará un breve examen de conciencia, y 
, se dirá el siguiente 

Acto de contrición. 

¡Oh P a d r e de misericordia; sed propicio 
áeste pecador. M e pesa de haberos ofendi-

— n o -

do, porque sois s u m a m e n t e bueno, y digno 
de ser amado sobre todas las cosas Re-
nuevo firmemente el propósito, ayudado de 
vuestra gracia , de no pecar mas , y de huir 
todas las ocasiones y peligros de pecar . 

A l acostarse. 

¡Oh buen Dios! haced que mientras y o 
due rma mi corazon esté velando: que sea yo 
preservado de todo mal por vuestros ánge -
les, á los cuales ordenasteis que me guar- ¿ 
den en todos mis caminos. P ro tes to que í | | i 
mient ras estaré en t regado al sueño, quisie-
ra adoraros del modo que os adoran vuestros 
ángeles en el cielo: y ya que la na tu ra leza 
exige el reposo de mi frágil y miserable 
cuerpo, os ofrezco las adoraciones que os 
t r ibutan los espír i tus celestiales, as í c o m o : 

las oraciones, las lágr imas las mortif icacio-
nes y penitencias de todos vuestros siervos, 
que pasan una g ran par te de la noche en-
t regados á estos piadosos ejercicios. A c e p -
tad, Dios mió, estos ofrecimientos y deseos 
de mi corazon, pa ra que de dia y de noche 
no cese de a labar vuestro santo nombre. ! 



Antes de entregarse al sueño 

E n vuestras manos , Señor , encomiendo 
mi espíri tu, ¿Quién sabe si es ta m i s m a no-

& che l lamaréis á mi alma? P o r lo que á mí 
H toca, os ofrezco desde ahora el sacrificio de 
P m i vida: disponed de ella: hágase vuestra 

voluntad y no la mia . L a e s p e r a n z a que 

f tengo en vuestra misericordia me h a r á des-

cansar y dormir en paz . 

Oración para antes de la misa, sacada de las 
obras de San Francisco de Sales. 

P a r a t r ibutaros el honor que os debo, oh 
Dios de mi a lma , me presento á vuestros 
ojos, para verlos aun en este santo sacrificio 
todos bañados de lágr imas , con las cuales 



Antes de entregarse al sueño 

E n vuestras manos , Señor , encomiendo 
mi espíri tu, ¿Quién sabe si es ta m i s m a no-

& che l lamaréis á mi alma? P o r lo que á mí 
H toca, os ofrezco desde ahora el sacrificio de 
P mi vida: disponed de ella: hágase vuestra 

voluntad y no la mia . L a e s p e r a n z a que 

f tengo en vuestra misericordia me h a r á des-

cansar y dormir en paz . 

Oración para antes de la misa, sacada de las 
obras de San Francisco de Sales. 

P a r a t r ibutaros el honor que os debo, oh 
Dios de mi a lma , me presento á vuestros 
ojos, para verlos aun en este santo sacrificio 
todos bañados de lágr imas , con las cuales 



habéis apagado el fuego de la justa cólera 
de vuestro Pad re contra nosotros; pa ra o-
bedecer á la Iglesia vuestra esposa, que exi-
ge de mí este deber; para obtener de vues-
tras divinas manos las virtudes de fé, de es-
peranza y de caridad, que reconozco ser-
me en un todo necesarias; para agradaros 
para la satisfacción de mis culpas y las de 
mi prójimo: y quiero asistir, si es posible, 
tanto y mas con el pensamiento que con el 
cuerpo, al Calvario místico del altar, donde 
mi Jesús será de nuevo inmolado por mis 
crímenes. P a d r e eterno, recibid, pues, este 
sacrificio de vuestro hijo, para las necesi-
dades de la Iglesia y para mi salvación N o 
permitáis que desde el principio hasta el fin 
de él, cosa a lguna me haga perder el res-
peto que debo á vuestra Magestad, ni tam-
poco la atención que exigen de mí los mis-
terios que se representan. D e todo mi co-
razon la deseo: dádmela, pues, con una cons-
tante y firme voluntad de resistir poderosa-
mente á todos los malos pensamientos y 
tentaciones que se opongan á eso, y á las 
cuales yo renuncio desde ahora protestan-

CUANBO EL SACEEDOTE VA AL ALTAR. 

Cristo va al Huerto con sus Apóstoles. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, Hi jo de Dios vivo y 
verdadero, que por raí, miserable pecador, 
habéis querido tener tristeza, temblor y mie-
do, por el g rande amor que teníais, y deseo 
de la salud del hombre pecador , cuando se 
acercaba el t iempo de vuestra pasión: con-
cededme, por vuestro divino amor, la gra-
cia de poner todas las cosas y toda l a tris-
teza de mi corazon, con una verdadera 
contrición y amor , en vuestras manos pia-
dosas; para que las recibáis en unión de 
vuestra sagrada pasión v tristeza, quitéis de 

do delante de los ángeles y de los hombres , 
que mi intención es de amaros, alabaros y 
adoraros en esta acción, como al Dios de 
mi alma, y al Señor de mi corazon, en la 
tierra y en el cielo, en el t iempo y en la e-
ternidad. Así sea. 



m l los malos afectos y ™ios ; pa™ que asi 

p o r l o s merecimientos de vuestra amarga 

pasión, sean saludables para m> n i . 7 » 

alma. Amen . 

; U ANDO PRINCIPIA LA MISA. 

La Oración de Cristo nuestro Señor en el 
Huerto. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, H i j o de Dios vivo 

q u ! X d o en vuestra b e n d i t a ^ c m . -
rodillado delante de vuestro P a d r e y 

I Dios verdadero, pidiendo perdón por núes 
i L culpas, habéis querido ser confortado 
i T — P o r u n A n g e l : c o n c e d e d . e por 

ff la virtud de vuestra divina oración, que m i 

r a C Í O n e S ' m e „0 me desvanezcan los pen-

perverso. Amen. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que en la fervoro-
sa oracion á vuestro P a d r e celestial, llegás-
teis hasta la agonía , y maravillosamente 
por todos vuestros miembros sudásteis go-
tas de sangre que cayeron en la tierra, con-
cededme, os ruego, por la memoria de vues-
tra amarga agonía , y divina dulzura de 
vuestro amor, el sabor de ella: moved en m í 
las lágrimas de mi a lma, en lugar de san-
gre, para que mis oraciones merezcan ser 
oídas en vuestra santa presencia. Amen. 

CUANDO BESA EL ALTAR. 

Cristo fué entregado por un beso de Jfidas. 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, que permitisteis á 
Judas hacer Ja traición por un beso de fal-

CTJANDO DICE LA CONFESION. 

Cristo cae sobre su bendita cara y suda 
sangre. 
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sa paz, y entregaros en manos de losjud os 
y enemigos vuestros: concededme gracia 
pa ra que j amas haga traición á vos m 

• p r W o , ni á mí mismo, contra la ver-
e d e r a car idad, contra la afición que llevo 

á tan buen amo como á vos. Amen. 

CUANDO VA AL LADO DE LA EPISTOLA. 

Llevan á Cristo preso. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que quisisteis ser 

atado por las manos de l o . j u d i o . 7 hom-
l i n L o r o . r u a g o . m e d « ^ « ^ 
uas de mis pecados, y me atéis de tal ma 
llera con los lazos de vuestros santos man-
damientos, que nunca los m i e m b r o d . m 
cuerpo ni el consentimiento de mi alma e 
estienda á lo que es contrario á vuestra di-
vina y santísima voluntad. Amen. 

CUANDO DICE E L INTROITO. 

m Señor mió Jesucristo, que atado como un 
M l o a ' b e c h o r , quisisteis ser llevado á casa de 
( | | A n á s , con mano a rmadade los injustos mi-
p ' lustros: concededme vuestra santa gracia, pa-
5 ra que ,ni por malos espíritus, ni por hombres 

perversos, sea yo conducido y llevado al 
pecado; sino que vuestro buen espíritu, el 
Angel de mi guarda , me guie, acompañe, 

. gobierne, y me lleve á todo lo que sea agra-
^ dable á vuestra divina voluntad. Amen. 

CUANDO DICE KYRIE ELEISON. 

llevan á Cristo ú Caifas, y Pedro lo niega. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que permitisteis 
que el príncipe de los Apóstoles os negase 
por tres veces en casa de Caifas: guardad-

Examinan á Cristo en la casa de Anás, y re-
cibe una bofetada. 

ORACION. 



me os ruego de malas compañías y perver-
sas intenciones, para que j amas me aparte 
de vos ni de vuestra santa gracia por el pe-
cado mortal, para que nunca yo, débil cria-
tura, pueda negar & mi soberano Señor . 

Amen . 

ALDOimUSVOBISCTJH. 

Cristo se vuelve para mirar á Pedro, y le con- í 
vierte. 

ORACIÓN. 

Señor mió Jesucristo, que hicisteis llorar ^ 

á Ped ro amargamente su pecado, m.rándo- . 
le con ojos de misericordia; volved á mirar-

m e , á m í pecador, con vuestros ojos de , 
mansedumbre y bondad: y os lo ruego con , 
toda humildad, para que yo pueda en vues-
tra san ta presencia llorar mis pecados de 
corazón, con contrición y confesion verda-
dera, con firme propósito de enmendarme 
y de no volver á contristaros, ni dejaros, oh 
mi Dios y mi Señor , por la menor palabra, 
ni obra contraria á vos. Amen. 

CUANDO DICE LA EPISTOLA. 

Llevan á Cristo á Pilotos 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, que quisisteis ser 
llevado á Pilatos, y ante él ser fa l samente 
acusado: enseñadme, os ruego, á huir los 
engaños de testigos falsos y hombres mali-
ciosos, para que cada dia y siempre pueda 
confesar vuestra santa y verdadera fé, con 
buenas obras y ejemplo de mis prójimos. 
Amen . 

CUANDO VA AL MEDIO DEL ALTAR. 

Llevan á Cristo á Herodes. 

ORACION 

Señor mió Jesucristo, que quisisteis, es-
tando delante de Herodes, padecer muchos 
falsos testimonios, y no contradecirlos con 
una sola palabra: concededine vuestra cons-
tancia en las pruebas, para que nunca sea 
confundido por las injurias de los perversos 
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y malos hombres: antes bien, ilustrad su en-
tendimiento, para que reconozcan y reve-
rencien vuestro santo nombre, Jesús , y vues-
tros sacrificios divinos. Amen . 

CUANDO LEE EL EVANGELIO. 

O Siendo Cristo burlado de Herodes, vuelven á 
m llevarle á Pilotos. 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, que por mí peca-
dor quisisteis ser burlado en las casas de 
Herodes y Pilatos, y por las burlas que pa-
decisteis se confirmó la amistad entre estos 

J dos enemigos: concededme por vuestra san -
O ta obediencia, que no tema las conspiracio-

nes y contradicciones de los hombres injus-
tos y enemigos de vuestra santa ley: mas 
dadme os ruego, aliento, y ánimo para su-
frir con virtud y obediencia las injurias que 
me quisiesen hacer por vuestro amor, para 
que merezca seguiros, y conformarme con 
vuestros santos pasos. Amen. 

- m m 

Azotan à Cristo nuestro bien 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que por mis peca-
dos quisisteis ser atado á la columna y tan 
cruelmente azotado: concededme siempre 
vuestra divina y paternal gracia, para que 

Quitan á Cristo los vestidos. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que por el amor de 
este pecador, os dejasteis quitar vuestros 
vestidos y desnudaros, para que azotasen 
vuestro bendito cuerpo: concededme vues-
tra santa gracia, para que con una ingenua, 
clara y verdadera confesion de mis pecados, 
pueda quitar el hombre viejo de mis malas 
costumbres; y que nunca me atreva á po-
ner en vuestra presencia desnudo de virtu-
des y buenas obras. Amen. 

CUANDO DESCUBRE EL CALIZ. 
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yo sufra vuestras justas correcciones de muy 
buena gana, y que nunca en adelante os o-
fenda mas con mis pecados. Amen. 

CUANDO CUBRE EL CALIZ. 

Coronan á Cristo con espinas. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que quisisteis ser 
coronado tan cruelmente con espinas por 
mis culpas: en conmemoracion de vuestros 
dolores y padecimientos, concededme la di-
cha que por las espinas de mi penitencia, 

$L sea de tal manera punzado mi corazon, que 
j B por ello merezca ser coronado por vos, oh 
fgg Dios mió, en el cielo. Amen . 

A LA ABLUCION DE LOS DEDOS. 

Pilotos lava svs manos. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, H i j o de Dios vivo, 

AL ORATE FBATRES. : 

Pílalos saca á Cristo delante del pueblo, y di-
<gi ce: Ecce Homo. A® • 

( L O ORACION. 

Señor mió Jesucri to, que quisisteis ser 
mostrado á los judíos con las señales de los 
crueles azotes, y oir decir por boca de un 
gentil, Ecce Homo; que no teníais ya apa-
ñen cia de hombre, sino de un cordero deso-
llado: por el mérito de tan humilde resigna-
ción, concedédmela semejante , Señor mió, 

que estando declarado por inocente y sin 
culpa por el presidente Pilatos, rehusásteis 
oir las furiosas voces y gritos de los infieles 
judíos: concededme vuestra santa gracia, 
para que yo pueda vivir con inocencia en-
tre los enemigos de mi a lma, y que nunca 
sea perturbado ni afligido por los malos 
pensamientos, y por voluntad de los hom-
bres perversos. Amen. 



berbia y de toda vanagloria; y con las mis-
mas señales de la perfecta humildad, pueda 
parecer en el postrer dia del juicio en vues-
tra presencia sant ís ima, y participar de la 
celestial felicidad. Amen. 

A LA PREFACION. 

A Cristo sentencian á muerte. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que os dignásteis 
aceptar , por el grande amor á nosotros pe-
cadores, aunque tan inocentemente, la sen-
tencia, la condenación, y hasta la muerte 

j tan vergonzosa de la Cruz: concedeme por 
, vuestro amor, que yo siga y acepte de bue-

na gana la t e m i b l e sentenciado mi muerte, 
cuando llegue el fatal instante; y que no te-
ma los juicios do los maldicientes, ni haga 
juicios temerar ios de mis prójimos. Amen . 

Cristo nuestro bien, ¡leva la Cruz. 

ORACION. 

ORACION. 

AL MEMENTO POR LOS VIVOS. 

I 
i 

Señor mió Jesucristo, que por mis peca-
dos quisisteis llevar la Cruz sobre vuestros Jfe 
propios benditos hombros, y caer m u c h a s 
veces con ella, bajo el gran peso de nuestros 
pecados: conceded me vuestra santa gracia 
para participar de tantos sufrimientos, y a-
brazar la Cruz de mortificación, y llevarla 
sobre mis hombros con alegría; siguiendo 
con la misma cada dia vuestros humildes 
pasos, por vuestro divino amor. A m e n . 

- 1 
¿ s á s 

PONE LAS MANOS SOBP.E EL CALIZ. 

La Verónica ofrece á Cristo un lienzo. 

Señor mió Jesucristo, que en ese misera-
ble y doloroso camino, cuando ibais á ser 
crucificado, prohibisteis der ramar lágrimas 
á las mugeres que lloraban, diciendo: no lio-

. - Ü • # } 
g m r n m m ^ ^ s m m 
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reis sobre mí, s¡7io llorad sobre vosotras mis-
mas y sobre vuestros hijos: concededme por 
vuestra santa gracia, lágr imas que os mue-
van á compasion y rescaten mis pecados: 
dadme, olí Señor mió, lágrimas de una ver-
dadera compasion y fervoroso amor, que 
me hagan agradable á vuestra divina ma- | p 
gestad. A m e n . 

GUANDO HACE LAS CRUCES. 

A Cristo clavan en la Cruz 

ORACION. 

J 

Señor mió Jesucristo, que por el amor á 
mí miserable pecador, quisisteis ser estendi-
do y clavado en la Cruz con los durísimos 
clavos, y en ella borrásteis las manchas de 
nuestros pecados, y llamásteis á todo el 
mundo desde las sombras de la muerte á la 
celestial felicidad: traspasad, os ruego, mi 
corazon con un santo temor, para que yo, 
guardando firmemente vuestros divinos man-
damientos, pueda quedar siempre clavado 
con vos en esta Cruz de dolor y de salva-
ción. Amen . 

tai» — — s ^ M 

AL ALZAR LA HOSTIA. 

Cristo clavado en la Cruz fué levantado. 

ORACION. 

Señor mió Jesucr is to , que quisisteis por 
mis pecados ser levantado en la Cruz, y así 
exaltado de la tierra cou e l sentimiento de 
la ignominia y de los tormentos , y ser vícti-
ma inocente: hacedme, os ruego, mortificar, 
y apar ta rme de todas las aficiones terre-
nas, en memoria de vuestro tan cruel sacri-
ficio, para que yo pueda vivir con el cora-
zon y alma en el cielo. Amen . 

AL ALZAR EL CALIZ. 

Cristo derrama de las llagas su sacratísima 
sangre. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que quisisteis que 
por nosotros pecadores se derramase de 
vuestras llagas tan saludables una fuente 
llena de gracia: concedédmela largamente, 



para que cuando los malos deseos y aficio-
nes sensuales me inquieten, halle siempre 
mi socorro en vuestras santas y benditas lla-
gas, y de las mismas alcance los saludables 
remedios para mi alma. Amen. 

AL MEMENTO POR LOS DIFUNTOS. 

Cristo ruega por el género humano. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que, clavado en la 
Cruz, rogasteis á vuestro P a d r e celestial por 
todo el género humano, y asimismo por los 
que os crucificaron: concededme, os ruego, 
vuestra santa gracia, para tener verdadera 
mansedumbre y paciencia perfecta, por las | ¡ 
cuales yo pueda según vuestros mandamien-
tos, y á ejemplo vuestro, amar á mis enemi-
gos, y hacer bien á los que me tienen odio. 
Amen . 
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AL NOBIS QUOQUE PECCATORIBUS. 

Cristo-perdona á los que le clavaron enla Cruz. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que al ladrón, con-
fesando humildemente sus culpas, le pro-
metisteis benignamente la gloria del Para í -
so: miradme, os ruego, con los mismos ojos 
de misericordia, para que yo al fin de mi vi-
da, cuando mi a lma se aparte del cuerpo, y 
por vuestra santa piedad, oh mi Señor y be-
nignísimo Redentor , pueda oi r ía mas desea-
da palabra para mi alma: hoy serás conmigo 
en el Paraíso. Amen . 

ANTES DEL PATER NOSTER. 

A Cristo dieron á beber hiél y vinagre. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que despues de to-
dos los tormentos, estando en la Cruz dijis-
teis, tengo sed por la salud del género huma-
no, y pedisteis de beber, y con una esponja 



l l ena de v i n a g r e y hiél, os d i e r o n á gns tar 

t a n a m a r g a beb ida po r mis pecados ; conce-

d e d m e , os m e g o h u m i l d e m e n t e , vues t ra san-

t a g r a c i a , p a r a q u e mi c o r a z o n y a l m a se lle-

n e n con l a gus tosa b e b i d a d e l á g r i m a s , po r 
mis cu lpas y pecados ; y q n e as í p u e d a da r 

d i g n a m e n t e á vos solo, oh m i D i o s y R e d e n -

t o r , t oda la h o n r a , a l a b a n z a y glor ia , por 
todos los s iglos de los siglos. A m e n . 

} LaS siete palabras de Cristo en la Cruz. 

O R A C I O N . 

S S e ñ o r mió J e s u c r i s t o , q u e e n t r e o t r a s pa-

1 l ab ras , q u e di j is teis en l a C r u z , quis is te is en-

? c o m e n d a r v u e s t r a s a n t a M a d r e la V i r g e n a 

vues t ro t a n quer ido y a m a d o d i sc ípu lo S a n 

J u a n , y él m i s m o á el la : y o m e e n c o n m i e n -

d o á vos con t odo lo que á m i pe r t enec ie re , 
c o n l a m i s m a f é y a m o r con q u e quisisteis 

nos e n c o m e n d á s e m o s ; y os sup l ico m e con-

k cedá i s vues t ra s an t a grac ia , po r las p r e n d a s 
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de tan g r a n d e af ic ión, p a r a que p u e d a me-
recer vuest ro fervoroso a m o r , y q u e por él 
en la pa r t i da de es ta vida, sea y o l ibrado de 
todas las advers idades y pel igros. A m e n . 

/A\ 

AL PARTIR LA SAGRADA HOSTIA. 

Cristo muere en la Cruz. 

O R A C I O N . 

S e ñ o r mió J e suc r i s t o , que por a m o r de 
m í , de sconoc ido p e c a d o r , m u r i e n d o en la 
C r u z e n c o m e n d a s t e i s vues t ro san to e sp í r i t u 

éen m a n o s de vues t ro P a d r e celest ial : c o m o 
p r e n d a de aque l divino ho locaus to conce-
d e d m e vues t ra g r a c i a en esta vida, u n i e n d o 
mi espír i tu con vos de ta l m a n e r a , que seáis 
servido de recibir m i a l m a en vues t ras ben-
di tas m a n o s , en la pos t r e ra hora de m i v ida 
p a r a g o z a r de vos p e r p e t u a m e n t e en la e ter-
na . A m e n . 
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AL PONER LA PARTICULA E N EL CALIZ. 

Cristo descendió al Limbo de los Padres. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que habiendo der-
ribado y sujetado el poder del demonio, des-
cendisteis ai L imbo con vuestra santísima 

| i a lma, y alegrásteis con vuestra maravillosa : 
'v / presencia á los Padres santos antiguos, que l 

allí estaban detenidos: ruegoos humildemen-
te, que la virtud de vuestra santísima pasión 
y-precios ís ima Sangre descienda ahora al 
Purga to r io sobre las a lmas de los fieles di-
funtos , para que, libres de sus penas , pue-
dan ser recibidas en el seno del eterno des-

•;. '. canso y quietud. Amen. 

AL AG-NUS DEL 

Muchos que habian crucificada á Cristo se arre-
pienten de sus pecados. 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, por cuya admira-
ble paciencia en los tormentos y santa muer- 4 

m 
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te, muchos, tocando á sus pechos, lloraron 
sus pecados: concededme os ruego, por vues-
tra tan amarga pasión, que yo reconozca mi 
interior, y que tenga un dolor verdadero de 
todo mi corazon y alma, por la multi tud de 
mis gravísimos pecados, y que nunca mas 
vuelva á ofenderos. Amen . 

A LA COMUNION. 

Embalsamaron á Cristo, y le pusieron en un 
sepulcro nuevo. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que por nuestro a-
mor, despues de muerto, quisisteis ser em-
balsamado con aromas por José y Nicode-

• mus, y envuelto en un lienzo muy limpio 
antes de ser enterrado en un sepulcro nuevo: 
concededme, os ruego, oh Dios mió, vuestra 
santa gracia, y un corazon sin mancha , 
para recibir dignamente vuestro inefable 
Cuerpo, en el santísimo Sacramento del al-
tar; y que pueda yo mismo con aromas de 
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mis virtudes, y con pura conciencia del al-
ma, el cuerpo lavado de los pecados, y muer-
to á las cosas del mundo, conservarme en 
vuestra santa paz , y que por ella merezca, 
llegar dichosamente á la gloria de la verda-
dera resurrección cristiana. Amen . 

A LA ABLUCION. 

Ponen una losa sobe el sepulcro de Cristo. 

ORACION. 

Señor mío Jesucristo, si vuestro sepulcro 
fué cubierto con una losa muy grande, que 
es el peso de nuestros pecados; conceded-
m e os ruego vuestra santa gracia, para que 
mi alma enterrada debajo de la losa y gran 
peso de sus culpas, resucite de nuevo con 
vuestro divino espíritu, y deje los malos 
pensamientos, palabras y obras, por vuestro 
santo amor: os suplico no me dejeis ir de 
aquí hambriento ni desconsolado; ni permi-
táis que falte á mi alma el m a n j a r de los 
Aiifelt-s; sino que, por vuestra divina gra-
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cia, merezca gozar el f ruto del santísimo 
Sacramento, y la dulzura de vuestro grandí-
simo amor . A m e n . 

m 

DESPUES DE LA COMUNION. 

Cristo resucita de la muerte. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que con tan victo-
rioso, glorioso y lucido triunfo, saliendo 
de un cerrado y sellado sepulcro, resucitás-
teis de la muerte, concededme vuestra santa 
gracia, para que, resucitando mi alma muer-
ta á la gracia por los pecados de la vida pa-
sada, pueda caminar sin mancha , y siem-
pre adornada de todas las virtudes, en el 
sendero de una vida nueva, con el fin de a-
segurarla con vos, oh mi Jesús , y poseeros 
en la gloria eterna. Amen . 

AL DOMINUS VOBISCUM. 

Cristo aparece á sus Apóstoles. 

O R A C I O N . 

Señor mió Jesucristo, que despues de 
H vuestra gloriosa Resurrección, alegrásteis á 



A LAS ULTIMAS ORACIONES. 

Cristo conversa durante cuarenta dias con sus 
Apóstoles. 

O R A C I O N . 

vuestra santa y muy quer ida Madre y Dis-
cípulos, con la amorosa vista de vuestro 
bendito, resplandeciente y estimado Cuer-
po: concededme el favor de tan agradable y 
maravillosa aparición, p a r a que mi alma 
llena de una santa alegría tenga la felici-
dad de contemplaros y regocijarse con vos 
en esta miserable vida y en vuestra gloria, 
por todos los siglos. A m e n . 

Señor mió Jesucristo, que despues de 
vuestra gloriosa Resurrección, os dignásteis 
conversar cuarenta dias con vuestros Discí-
pulos, y les enseñásteis todos los misterios 
de la verdadera Fé , y el camino de vuestra 
gloria: os ruego con todo mi corazon, me en-
señeis siempre á vivir s e g ú n vuestra volun-

en el camino de la verdadera religion y en 
el de vuestro divino amor. A m e n . 

AL ULTIMO DOMENUS VOBISCUM. 
6> 

Cristo sube al cielo. 

FCA ORACION. 

t Señor mío Jesucristo, que habiendo cum-
plido el número de cuarenta dias despues 
de vuestra gloriosa Resurrección, subisteis 
al cielo en la presencia de vuestros Discípu-
los: concededme os ruego, que mi alma ten-
ga fastidio de todas las cosas terrenas por 

, vuestro amor , y solamente aspire á las eter-
J § n a s > deseando á vos, oh mi Señor , como á 
g la fuente de toda dicha, como al santuario 

M d e t o d o descanso para el alma cristiana. 
M Amen. 

A LA BENDICION. 

El Espíritu Santo baja deUcielo. 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que enviasteis al 
Espíritu Santo sobre vuestros Discípulos, 



los cuales perseveraban todos jun tos en la 
oracion: ruegoos ef icazmente con todas mis 
fue rzas , que purifiquéis el interior de m i c o -
r a z o n , para que el mi smo E s p í r i t u San to , 
ha l lando una agradable morada en mi a lma, 
me a tavíe y consuele con los abundantes do-
nes de vuestra divina gracia . ¡Dios que 
vivís y reináis con Dios P a d r e en unidad 
del Esp í r i tu San to , por todos los siglos de 
los siglos, bendito y glorificado sea vuestro 
nombre! Amen . 

T A R A 

DESPUES DE LA MISA. 
Grac ias os doy, Señor , por l a m e r c é d q u e 

me habéis hecho, permi t iéndome asistir hoy 
al san to Sacrificio de la Misa , con preferen-
cia á tantos otros que no han tenido la 
misma dicha; y os pido perdón de todas las 
fa l tas que he comet ido por la inactividad y 
la dis ipación en que he de jado á mi pensa-

miento en vuestra presencia . ¡Qué este sa-
crificio, Dios mió, me purif ique por lo pasa-
do y me fortifique para lo futuro! 

Voy ahora lleno de conf ianza á las ocu-
paciones donde me l lama vuestra voluntad. 
M e acordaré todo este d f a de la grac ia que 
acabais de hacerme, y m e dedicaré con 
el mayor esmero á conservar el f n n j de la 
Misa que acabo de oir. Es to es lo q u e me 
p ropongo con vuestro auxilio. 
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Oración para antes del examen. 

S 

Dios mió , q u e e scudr iñá i s todas l a s cosas , 

y pene t r á i s todos ios secre tos del c o r a z o n : 

i l u m i n a d m e p a r a que m e a e u e r d e de t o d a s 

los o fensas q u e d u r a n t e m i vida, y pa r t i cu -

l a r m e n t e desde m i ú l t i m a confes ion , h e co-

m e t i d o con t ra vos p o r p e n s a m i e n t o , pa l a -

bra , obra y o m i s i o n : haced q u e las r e c a p a -

cite u n a y mil veces con a m a r g u r a de m i 

a l m a : p o r mi pa r t e m e e s fo rza ré á h a c e r 

f ru tos d ignos de pen i t enc i a ; y espero que 

j u z g á n d o m e y a c u s á n d o m e á mí m i s m o , 

pe rdonaré i s mis pecados . 



M E T O D O PARA H A C E R CON F R U T O EL E X A M E N 

D E C O N C I E N C I A . 

.Examinarás p r imeramente si en las con-
¡fl, f e F Í o n e s anter iores de jas te de confesar algun 

pecado por olvido 6 por ignorancia : si ca-
f ,V; l iáste a lgun pecado por vergüenza: si hicis-

te el competente e x á m e n : si procuras te exci-
tar te al dolor de las cu lpas : si los propósi-
tos que hiciste de la enmienda fueron since-
ros y eficaces: si cumpl i s t e la penitencia que 
se te impuso, y si obraste conforme las ins-
trucciones que te dió el confesor por via de 
medic ina . 

Sobre los m a n d a m i e n t o s de la ley de 
É É ^ Í 0 S " 1 ' t u c o n c ' u c t a h a ^ d o tal, que 
W hayas obrado m a s por c o m p l a c e r á l a s cr ia-

tu ras que por a g r a d a r á Dios: si has mira-
do con indiferencia las cosas de Dios, ocu-
pándo te exc lus ivamente en las cosas del 
mundo , y sin dir igir las á Dios como á últi-
mo fin: si has hecho las devociones que tie-
nes de cos tumbre con un espír i tu disipado 

y sin atención: si has pasado m u c h o t iem-
po sin hacer actos de fé, esperanza y car i -
dad, y otros actos de religión: si has tenido 
dudas en mater ias de fé: si te h a s complaci-
do en leer ú (¡ir hab la r en desprecio de la 
religión y de los objetos que la conciernen, 
y si tú mismo has hablado ó leido cont ra e-
llos: si has de jado de aprender ó si has olvi-
dado las verdades que deben saberse para 
la salvación del alma: si h a s desconf iado de 
la misericordia divina, ó presumido que has 
de salvarte sin méritos: si has tenido par te 
en actos supersticiosos, ó dado fé á el los. 

2? Mandamien to . S i has hecho a lgun 
ju ramen to falso, ó sin necesidad, ó sin áni-
mo de cumpl i r l o q u e ju rabas : si tienes cos-
t umbre de ju ra r : si h a s hecho votos y pro-
mesas, si has dejado de cumplir los: si has 
blasfemado de Dios y de sus santos : si has 
dicho malas pa T abras :y si come te s estas 
culpas por costumbre, y si has dejado de po-
ner el debido cuidado pa ra corregirte. 

3? Mandamien to . Si has de jado de em-
plear una parte del día en santif icar las fies-
tas, dedicándote á obras espirituales: si has 



quebrantado el precepto de la Iglesia n o o-
yendo misa : si has fal tado á una par te no-
table de ella: si no has estado en ella con 
la debida reverencia , y si te has en t regado 
á dis t racciones voluntar ias: si has t r aba ja -
do en los dias de fiesta. 

4? M a n d a m i e n t o . Si has cumpl ido mal 
las obligaciones de tu respectivo estado: los 
padres, amos y superiores, si han sido negli -
gentes en orden á la educación y buena di-
rección de sus hijos, criados y subdi tos: si 
han vigilado sobre su conducta , y si los han 
corregido en sus estravfos: si les han dado 
malos e j emph s: si han sido impruden tes en 
el modo de reprender : s i l e s han hecho fuer-
za para que tomasen ó dejasen de tomar 
ta l ó tal es tado: y si no han hecho cuan to 
está de su parte pa ra librarlos de los peli-
gros de c u e r p o y a lma. Los hijos, criados 
é inferiores, si no han obedecido y respeta-
do á sus padres , amos y superiores, cada 
cual según su respectiva obligación: si han 
despreciado sus correciones: si los h a n a-
borrecido ó injur iado en su presencia ó fuera 
de ella: y los hijos en par t icular , si han mi-

rado con indiferencia las neces idades de sus 
padres , y si no las han socorrido. L o s ca-
sados, si h a n fa l tado á los deberes á que 
m u t u a m e n t e están obligados, el mar ido res-
pecto de la muge r , y la m u g e r respecto del 
marido. Los cabezas de famil ia si no han 
cuidado bien sus haciendas : si h a n disipa-
do los bienes en juegos y otros objetospeca-
minosos: si no han t r aba jado para propor-
c ionar el a l imento necesario á su familia . 

5? Mandamien to . Si has causado á tu 
prój imo de pa labra ó de obra algún daño que 
haya resul tado cont ra su persona , honor , 
f ama , y bienes: si has in tentado dañar le en 
a lguna de dichas cosas: si te has complacido 
del mal que le haya sucedido: si has teni-
do sentimiento de que 110 le sucediese algún 
mal: si con tu modo de obrar ó hab la r con-
tra el prój imo has excitado discordias y 
rencores , y si has sembrado z i zaña entre las 
familias: si has t r a tado de vengarte de las 
injur ias recibidas, y si has excedido los l ími-
tes que señala la justicia y la car idad para 
la lícita reparac ión de los agravios. 

6 o y 9? Mandamien tos . Si te has entrete-
11 



nido voluntar iamente en pensamientos y de-
seos impuros , y cuál lia sido el objeto y sus 
c i rcunstancias , y cuán tas veces: si has pro-
ferido pa labras torpes, ó tenido conversa-
ciones de tales mater ias , y si se han dirigi-
do á mani fes tar tus deseos, aunque haya si-
do con pal abras encubiertas: si has can tado ^ 
canciones obscenas , leido libros y mirado Kgs 
pin turas , ó si te has deleitado en oir pala-
bras ó conversaciones en materia de impure- • 
7.a: si has cometido a lgún acto impuro con-
tigo mismo, ó con otras personas, expl icando 
el sexo, es tado y circunstancias, q u e pue-
dan m u d a r la especie del pecado ó a u m e n -
tar su malicia; aunque j a m a s has de man i - | | 
festar la persona con la cual hayas pecado: yg4 
porque ni el confesor puede exigirlo, ni pue-
de negar la absolución al peni tente que se ¡ 
resiste á dec la ra r el nombre del cómplice , §5 
ni tampoco el penitente debe declararlo; por 
ser esto una cosa tan escandalosa, perni-
ciosa, é in jur iosa , tanto á la f ama del próji-
mo , c o m o al Sac ramen to dé la Pen i t enc ia , 
según está dec la rado en una Const i tución 
de Benedic to X I V , que impone gravís imas 

penas á los confesores que cont ravengan. 
P o r fin, examina rás escrupulosamente cuá -
les hayan sido tus pensamientos , pa labras 
y acciones en esta mater ia , sobre la cual to-
do pensamiento, pa labra y obra, consenti-
do con plena advertencia y deliberación es 
pecado mor ta l . 

7 o y 10? Mandamien tos . Si has hur tado 
a lguna cosa y en qué cant idad: si no 
has resti tuido lo hu r t ado : si ret ienes in-

jus t amen te bienes de otros: si has c o -
diciado los bienes del prój imo: si has he-
cho contratos ilícitos y usurar ios : si has 
adquir ido a lguna cosa por medio de f raude? , 
engaños , ú otros medios ilícitos: si no h a ¡ 
adminis t rado bien y fielmente los bienes que 
otros habían pues to á tu cuidado: si h a s 
causado algún d a ñ o á la hac ienda del pró-
j imo . 

8? Mandamien to . Si has dicho ment i ras , 
y si han causado d a ñ o al p ró j imo: si has 
m u r m u r a d o de otros: si has in famado á al-
guno , pub l icando lo que es taba oculto: si 
has ca lumniado publ icando faltas no ver-
daderas , ó in terpre tando como malas las ac-



ciones buenas ó indiferentes: si te has delei-
tado en oir m u r m u r a c i o n e s , in famias y ca-
lumnias de otros: si no has impedido, pudien-
do, que se hab lase contra del prój imo: si has 
hecho juicios temerar ios , pensando mal sin 
p ruebas suficientes . 

E x a m i n a r á s t ambién si has fa l tado con-
tra a lguno de los Mandamien tos de la Igle-
sia, y r e f l e x i o n a r á s sobre todas las acciones 
de tu c o n d u c t a , que tal vez no te ocurr i rán 
mien t ras h a g a s el exámen por los M a n d a -
mien tos : por e j emplo , si te entregas á pen-
samientos y deseos de vanidad y presunción: 
si tus acciones se dirigen á agradar al mun-
do: si observas u n carác te r duro con los po-
bres, y te ave rgüenzas de t ra tar con ellos: 
si tienes envid ia á otros á causa de sus pren-
das de a l m a ó d e cuerpo, y si te deleitas en 
r eba ja r su mér i to : si eres fáci l en enojar te : 
si no llevas con paciencia las moles t ias de 
otros; si t ienes afición desordenada á la co-
mida y beb ida : si te entregas á la vida o-
ciosa, ó pasas el t iempo en frusler ías inúti-
les, y acaso per judic ia les : etc. 

P o r fin, en c a d a una de las fa l tas que 

hayas cometido, has de e x a m i n a r si ha si-
do en presencia de otros: si has d a d o moti-
vo de escándalo : si has inducido di recta ó 
indi rec tamente á otros á que cometiesen 
las mismas faltas: y si a lguna vez te has es-
candal izado, sin que hubiese motivo p a r a 
ello. 

Advertencia. 

L a s personas piadosas y t imoratas que fre-
cuentan los Sac ramen tos y lean el exámen 
que precede, no deben fijarse demas iado en 
muchos de los puntos que cont iene, para, 
no turbar sus a lmas con nimiedades y dudas , 
que lejos de serles de edificación les ser-
virían de angust ia . S e ha puesto el e x á m e n 
en general pa ra todos los fieles, pr incipal-
mente pa ra los que ref lexionando pocas ve-
ces al año sobre su conduc ta , no r epa ran 
en repet ir actos, que á veces abren sin sen-
tirse, p ro fundas heridas en sus a lmas . P e -
ro los que se confiesan con f recuencia , ni 
menos necesitan leer el e x á m e n , y les basta 
entregarse c iegamente á la p rudenc ia de 
sus directores, p rocurando sobre todo desar-
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r a i g a r d e sus co razones las d u d a s y ans ie-
dades , que suelen t ene r su o r igen en el a m o r 
p rop io , que á veces hasta les hace c reer que 
no se e s p ü c a n bas tan te , ó q u e el d i rec tor 110 
se f o r m a cabal ju ic io del es tado d e sus con-
c ienc ias . 

# A N T E S D E LA C O N F E S I O N . 

\ H e e x a m i n a d o mi conc ienc ia , Dios mió, 

V y voy á p o s t r a r m e á los piés del s ace rdo te , 

á quien habéis d a d o la potes tad d e a t a r y 

d e s a t a r , p a r a con fe sa r las in jus t ic ias q u e h e 

comet ido con t ra vos: r e c o n o c e r é mis p e c a -

, dos , y a n u n c i a r é t o d a s m i s i n i q u i d a d e s . E n 

el t r ibuna l d e la pen i t enc ia e n c o n t r a r é la 

| | s e g u n d a tabla que h a d e s a l v a r m e del ñ a u -

f rag io d e la cu lpa . Allí hab la ré á mi Dios , f f e 

| | P 0 I ' q u e v e r d a d e r a m e n t e el sacerdote o b r a 

f c o m o minis t ro vuestro: y con a m a r g u r a de 

mi a l m a c o n f e s a r é todos los pecados que 

h e comet ido por p e n s a m i e n t o , pa l ab ra , o-

bra y omis ion . AI p r e s e n t a r m e á mi con-

fesor , mi co razon se ha l l a r á c o m p u n g i d o , 

mis lábios se a b r i r á n pa ra hace r u n a inge-

nua y s ince ra confes iou de todas mis cu lpas , 
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y r enova ré los m a s firmes p ropós i tos de la 
e n m i e n d a . N o m e a v e r g o n z a r é de confe-
sar los p e c a d o s q u e n o m e a v e r g o n c é de co-
m e t e r : ha r é c u e n t a de q u e los conf ieso á mi 
D i o s , que y a sabe q u e los c o m e t í : q u e los 
conf ieso á mi Méd ico , q u e me p r o p o r c i o n a 
el r emedio : q u e los conf ieso á m i P a d r e , 
que es tá e s p e r a n d o c o n los b r a z o s ab ier tos 
á su hi jo of rec iéndole el p e r d ó n . ¡ C u á n 
poderosa es, S e ñ o r , vues t ra g rac ia ! E l l a m e 
insp i ra los s en t imien tos de dolor de que en 
este m o m e n t o m e ha l lo a n i m a d o . Acep-
tad , D ios mió , los deseos que t e n g o de c o n -
ver t i rme á vos p a r a no ofenderos mas : a-
cep tad el vivo dolor q u e t r a s p a s a mi cora-
zon po r haberos o fend ido : conclu id la obra 
de mi convers ión q u e habéis e m p e z a d o ; y 
haced que la absolución q u e m e dé el confe-
sor , sea el prec ioso b á l s a m o q u e lave m i al-
m a de las m a n c h a s del pecado . A m e n . 

D E S P U E S D E LA C O N F E S I O N . 

G r a c i a s infinitas os doy , D i o s mío , que 

de las t in ieblas del p e c a d o en q u e m e ha l l a -

ba sumerg ido , os habéis d i g n a d o l l a m a r m e 



A N T E S D E LA COMUNION. 

Vengo á vos, dulc ís imo Redentor mió, y 

deseo recibiros en mi a lma, con la misma 

áns i a con que el ciervo sediento apetece la 

fuen te de las aguas . Y o no soy digno de 

á la admirable luz de vuestra gracia . Vos 
me habéis admitido en el t r ibunal de la re-
concil iación: me habéis concedido el perdón 
de mis pecados: me habéis inspi rado los san-
tos propósitos que he hecho de n u n c a m a s 
pecar . U n a gracia espero aún de vos, dul-
císimo P a d r e y S e ñ o r mió: es que me con-
cedáis el don de u n a san ta perseverancia 
en el bien: que no os ofenda ya m a s : que 
m i a lma no sea otra vez p resa del enemigo 
infernal : que no quede despojada del vesti-
do de la inocencia con que la habéis ador-
nado . D i s p e n s a d m e este beneficio por los 
infinitos méritos de mi divino Redentor J e -
sucristo, H i j o vuestro unigénito, por los de 
su Madre san t í s ima, la s iempre inmacula- p 
da Virgen M a r í a , y por la intercesión de to- ¿ p 
dos los santos y bienaventurados de la pá - , • 
tria celestial. A m e n . 
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vos, porque soy hi jo de ira y vaso de maldi-
ción; pero vuestro a m o r suple lo que falta á 
mi miseria. T i emblo , Señor , t iemblo y me 
confundo, cuando considero la inmens idad 
de vuestra g randeza y la nada de mi ser, al 
paso que esta misma consideración me obli-
g a m o s á desear que en t re i sen mi a lma , por-
que solo vos podéis comunicar le la vida ver-
dadera . Y lo deseo ahora con mas conf ian-
za, porque hab iéndome reconciliado con 
vos, se ha convertido en consuelo la ira que 
habíais concebido contra mí . P o r eso me a-
trevo á acercarme á ese divino convite, en 
el cual se da á comer vuestro sant ís imo 
C u e r p o , y que es el único a l imentoque pue-
de llenar mi corazon. E n t r a d , Señor , en 
mi a lma: sea vuestro sacrat ís imo C u e r p o el 
pan de Angeles que rae proporcione la vida 
e terna. Y o me saciaré con la suavidad de 
este celestial a l imento, cuyo suavís imo olor, 
vivifica mi corazon desmayado, cuyo inefa-
ble sabor dulcifica las amargu ra s de mi al-
ma, cuya divina eficacia a r r eba ta mi espí-
ritu y lo enciende en los mas vivos deseos 
de permacecer unido siempre con vos, y de 

- * § m m m 



no dejaros j a m a s en esta vida, para poseros 

e te rnamente en la gloria. Amen . 

D E S P U E S DE L A C O M U N I O N . 

¿Cómo os paga ré , buen J e s ú s mió, el be-
neficio que acaba i s de d i spensarme, sobre 
todos lo que me habéis dispensado duran te 
mi vida? ¡Qué dignación! V o s os aca-
bais de dar en al imento á esta i nd ig -
na cr ia tura , que del estado de infelicidad y 
miseria pasa á gozar las delicias de vues-
tro sagrado t a b e r n á c u l o , en el cual e s tán 
encer rados todos los tesoros de la grac ia , 
en el cual están depos i tadas las preciosísi-
mas r iquezas de la ciencia, de la sab idur í a , 
de la miser icordia , de la virtud y del poder 
de Dios. Y a 110 soy yo el que vivo, sino que 
vos, R e d e n t o r mió, vivis en mí . Vues t ra 
virtud absorve y consume el agui jón y las 
punzadas de las t r ibulaciones y penas que 
me ag i taban: ya no sabré g lor ia rme sino en 
vuestra c ruz , y el gozo mas comple to disipa 
todas mis a m a r g u r a s . P a r é c e m e que mi 
a lma ya no piensa sino en poderse ado rna r 
con toda suerte de virtudes: mi imaginac ión , 

que antes divagaba buscando deleites mun-
danos , se sosiega: mi carne , an tes ent regada 
á los placeres, se repr ime: el c o r a z o n , que 
an te s no sabia fijarse en su centro, descan-
sa en el verdadero objeto de su felicidad: el 
án imo , que desmayaba agobiado con el peso 

| | d é l a s cosas te r renas , cobra nuevas fuerzas; 
y las tentaciones que antes me combat ian 

?con tan to furor , se estrellan con t ra el inven-
cible valor que vos me comunicáis . ¡Oh Dios 
mió! vivid en mí: no dejeis j a m a s de vivir en 
mí : mi a lma está contenta con poseeros: no 
quiere dejaros mas : quiere vivir s iempre en 
vos, y no mas que pa ra vos, porque solo en 
vos halla los bienes que puedan satisfacerla 
plenamente . Haced , Señor , que los inefa-

C p bles consuelos y delicias que en este mo-
lí; mentó inundan mi a lma , no sufran la menor 

al teración mien t ras pe rmanezca en este 
valle de lágr imas, y sean un preludio de las 
dulzuras y deleites eternos, que vuestra in-
finita misericordia t iene p repa rados en la 
pátria celestial pa r a los que os amen , y per-
severen fieles has ta el fin de su vida. A-
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